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PROI.OGO 

¿I'OR Qui! f.'ICRIIIIR SOIlR/! LlIIS RIlIS? 

'I'riHt",:1I Hosrgndn. I11 ,umo inal~lIII.~ubl,·. la imll'nMidlul del 11111/', Ih'ridas muy tillljl~8 

....... d ... pur ...... ".;a, Hul.dad ;" ..... 0101 •• I,'mura, 1II0,;,"io"lo, IUI air. r.fi"ado y IUl "'go 

d. 6.U611nl. I'nlnl'm luaVe dI' ribuo cHd~ndoso. qtl" como en lell'" rlo s,, d •• li1.8 ligera, plUll 

lo .... ' di.cl'\'lI •• 1 fondo d, un .... "iro. y --.01110 " .... bulo o •• uro d. UIIII orta",l .. d amarga-- la 

imJlosibiliclwl 1181111'80 cOlllas l1I8IIoslrndidllS hacia .1 vi.nlo. como "61,cl'ando algo", pero. 

¡¡in es".rar, 

Todo lo IUMrio .. y IIIÍ1J¡ fu,· .1 1 •• 11111<1110 poélico d. Lui. Rilill e.,lre lIIi. 1lllUI08, 

nqm'lIn IIU'd,' d,' 198t cuando uIorl por"rilllorn Yl'Z 6U libro ()¡esli,ln de amor y ,lIros 

J.a..Jt>lIlas. De' v~z en 'NZ --1lI po:iaraie mili ojos "u h. úllima palabra 1.1.: WI poema-- como 

truusl,oltada n IUI nnlllllo d,' 8uh.106 muy .. • ... 1U10. "'11'8108 lIIi ej~III,,11U' pW'S .er en In portada 

lIquel .. osb'o r.tililJldo. ,'OU ~ocu d. Jl .... u¡¡io y mi .. ada eAlraviada <11 la lejaula. ¡Qué IJOm~re 

Dlrlsn('ólico! --dl'cla ,,'n mis n·t1t-xiolU's--; con !:iI,'r bien parecido y d~ rasgos bastWlle 'innes, 

proy«la WI air< fiás:1. luir;aba UUOVBOIeulo ¡aleel..-a, ora d, WI vill""dco. ora d. IUl .oueto. 

y ,,1 d"rír d,' los \'Orsos di.lhllal,,~ .iu sal,erlo. IUl twajo tel1uinado WIO. meses wltes. ou la 

cama d. WI hospilal, 

El cU~J1l0 dr Luis Rius aún eslarla como lo vieron Jlur última vez HUS fwuiliares: 
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Muu,'rgulo ,'U ~n (lRfIU'O drH~lUIso. En rlmiHlno momfnlo, la q;li~lud inlinila ~YII blD'lrula por 

el wryo d~llloNa )', yilllómor a IIudll8, S~ I~ndla el puenle linne ~ulre aquél y la pOlleridad 

1.lI 1'""llora d~1 ,'.~riIOf cobrAba IhrrlH en mi boca, 1I1 •• iendo a mi 8ar8allla corno ulla flor 

WlIlIl'ga. y ~I SClltillll~I~O illlpr~tio ~lIlod Wr~OH d~~p\'l1aba ... ::', sensibilidlld. 

Suspiros y clII'ieh .. , ea.!i la vida cnl~ra d~ Rills cnlre mi pCfho eOIl\'idaba eaa larde. 

Su d ••• o, .1 .,drimionlo, la r".lidall, HII v .. onil mi,,,,,,, prendida a una einl' ..... 1 dejo d. 

lrisl~711 I,or ver el liempo aIráII. Su h.Nncia Iilerlll'ia, la Il~plllla conquislada a fum.a de 

flUllarla en 101 verlol de HU~ po.llIIi pref.ridoH ... lodll o.laba I,rov.nl. oliO dia .nlre mi. 

m .. ,o. )', uhorllme parece que •• 11111 Olla como d. ob'OS (wlnqu. yo no la viera) la sOllTiys 

Ih.'fQ do _ .... uilllad. 

~}ued" ciRrO. IUklR, qu .. , el:lcriho Robre IAlis RiuG. Jlorclll~ 811 ohra eH Wla COflJ>lante 

inviladón a la I~cluf'a y WIO prom.su d,' plac~r .sl~li~o. Va/orur BU poesla y propiciar su 

mayor dilh_ión, ."n dOIl d. lo. ob,¡,'livoH II"~ l",rHigo con ~~Ie Ir,~.a.io, ""lre olro~ (I"~ 

~oady,,\'wl a un wulli.i. d~1 ~.Iilo IlIisiwlO, COII ~I ol>j~lo de facililar oU l)o.I~lioJ' ~.hlllio, 

Iludo en la t"lUil-UUlllJ1l1h,-diu .. "'OIlW "'u la Cflttl.~Ii:UI7.n slllh~1 ¡oro 

IIn agradecimi,'nlo a dos por.ollas maravllloRa" '1". lile hrilldw'on "Jloyo: la "'Iiora 

Pilar Rioja y la •• nora Elisa Riu •. Y, por sIIlmetilo, la mayor do lIIi. gratillld,', para la 

lIIa~s!ra Rosurio [)o~a1. Ella I,izo posible la n'.1i7.ación d •• sl. Inw~io. 
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IN'fRODUCeJÓN. 

A nllz d~ 'a luma civil. I¡"plllla prrdió IUI gran 1IÍ1111"ro ,1. hombr •• ird.lig,·nl •• y cullo •. 

f.¡;tos. iu\:onlbnnf.'Z¡ con ,,1 n.'@.illl~1I imphultado por tlllll.'lI~rul Fnuu:itito F.-aru:o. la 181~dia y 

'U oligRnl"tn. ~t" \'ie-ron t"1I 'n 1I("('ni""d d~ nhfuulollílr fin patril. para evirnr la ('&red, Q bien, 

" .. "llh'I'O cI,· 109 CIiliOI'i. lo 1I1U~11~·. 

'\'8IUI0. ¡laJ •• S '''rioron HIlO VU.lta. para .ecibir H 'os d •• I.rl1llloo. E ••• caso d. 

M~xico. tloud,' ~',lr.~id,·.1II> '_l1.ru·o 1'1I",'.nIl9 brilldó abl'igllll IUIII iuca'clI'"b •• clVllidlld do 

fI·,il/lil .... IIN Oh,lIUlo' ••. 

La I0l11111CiólI do colOMio. y la pwlici¡llIcion ti. 10b ¡ll'Ofi·siolli.'aH ,'11 hw dil"r.II: •• 

ároa,q cullural •• dI' 1II1.~lro pa's no s. hici.ron •• I'.I'IIr. En ,'1 n)lUldo dI' IlIs I"'ras, hombros 

como LuiN Cl~mlll.la. JOlie Moreno Villa. l..(Oon F~lilh.'. Fnulcisco Ojll~" dI! 'Ui¡ IUos, Simón 

Olaola, RIUllón J. S.n,"r, Max Au", Agusll 1l8ltm, tulrt IIl1trhll. oh'Os, ti,"",ul P'1I10 d. '0 
d~lIsa l,olJlación dI? CliCI ilol .. '~ (III~ continuaron Mlfubor I."lIli"nH.S IIh'xi"JUHL-I, 

Por oh-. I'att., la llamada "g<no,aciónlronle .. i,.a", inle!!lada por 11111101108 'IU. todavia 

.r:lnnillos o ndo'.scenles <11311110 llegaron a México. h. dado ya s"s Ihd08 onlod"" 1"" ár ... 

d,- la clllhlra I'or ello, loo ".Iudiatll •• y los DllIo!slroo --sobre Iodo en la Universidad 

Nacional Autónoma deo Mexico·· se- veon en la neocesidad deo vaJorar su labor como es debido. 

x 



.. 

En IIIlI lil>mil .. d~ lu Ciudad d" Mhito, ~e enCil~ntr8ll ejemplar,·. tomo Pm'sla y 

1/.(I/Itl, L<ls jltJ<'las Jd "-t/I/o) e.ya/MI ell M,'XI,-o), dond~ podemos Oj1Nciar las opiniones de 

dili·f\'ld,·~ uutoru en lomo lila obm de loy ewtriloreN eKiliados. AI/!,IIOS libros ··Ia mllYorfa 

~oncentrlld()s ~n la blblloleta de III Colel!io de MÓKito, Casa de El;"aftll en SU8 ¡/litios-· 

.hordan .1 "'!.~o d •• d. '''Q p.r",~cliva mI\¡¡ amplia 

Con '''"I •• clo H la obra de la "soneración &ouleri2"", no existen lodavla 

illwitigacioll •• profundas ref.rel1le. a .u labor. 1.0 mayorla d. las vec •••• to. autores .on 

iucluidow en •• ludi08 senerales y lo q'" .e di" d. Ull08 es muy brove. AHI pues, se impone 

la necesidad de especificar las caracterlstic8:l, las semejWIZIIS y las difereucias que 

I,r •• enlan como srupo, pero Be revelan como urg,'ule8 1l1li invewli88cione. sol>re alglln08 

prolesiollistas que, en fonlla individo;,' hlll deslacado. 

El; .1 caso del ~scrilor l.uis RilL~, quieo I,ublitara en México cinco libros de poesla. 

(cuyo valor I,o~tico ha sido poco estudiado), ad~nlljs de otros ensayos y e.tudios litorarios. 

1.11 pr~sfllta tesis Ilrollorciona al cuerpo d()cellt~. a los altUtntOH y a los lectores en 

81!II~ral. un wlIUisili del estilo d~ Luis Rius. tUla mUe'stra de- sus carndel"Íslicas y UII daro 

eHtudio de su ovolución poélica St txplica. atl.·má.., .u IIIclinación por la.. funnall ciásic8ll y 

ta m.nera como acUDa O" sus ver.os los incontables recW'sos de fondo y forma quo /0 hacen 

un poela valioso. Asimismo, .e especifican los ptmtos de contaclo enlre la o~;~ del ".critor 

hi.paoom,·xicano y a1guollB apot1aciones d. /08 poelas w:lUa.les. 

El amilisis responde al método propuesto por Diez Borque en su libro C<,memar¡o de 
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Textos literarios. Método.v práctica. En cuanlo a la manera M exponer los logros líricos 

del poeta, se loma como modelo principalmente a dos escritores: Dámaso Alonso y Carlos 

BOlliiono. El Jtlctor jlJ28ará 80 qué m8'dida esta eilfu~rzo alcanzó dicha ambicjou. 

Sólo IIna lesis •• ha realizado acerca de Lui. Rius ant ,. d. ésta. En ella se estudia al 

escritor y su obra en fomm integral, lo cual es muy importBnte porque especifica clarWllente 

108 antecedent •• /timórico. d. lo. exiliado. españoles. y habla, entre ob'" co .... d. lo. 

endayos y de los libros de poesla pertenecientes al autor en cuestiólL Sin embargo, 8Wlque se 

Mali""" varios poemas. el carácter dela investigación impidió profundizar en alguno. 

Asi pues, se creyó cc.nveniente escoger cuatro poemas pertenecientes a las diversas 

fonn!lS que más cultiva el poeta, para analizarlo. de fornla rigurosa: un romance. un soneto. 

1m. silva y IUI poema en verso libr., facilitaron el mostrar las tendencias estilísticas del 

escritor, ast como su amplio acervo Jiteraria, de cuyos haberes asimiló la crealividad 

poética y la lemática de los escrilore. espafioles. desde la Edad Media /tasIa la actualidad. 

(Por supuesto, el poeta asimiló lambién el conocimiento de otras liteflllUra¡;. s~gún se 

constata en su poesiH). 

Ojalá que est" analisis minucioso no destruya --en el parecer de los loctores-- la 

riqueza IIrica de los poem .. , pues el propósito es aportar elementos para una mejor 

¡olelprelación de 108 mismos. Se desea contar. pues, con la comprensi6n de quienes gusten 

medilar sobre el canee de esla labor. 
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CAPíTULO PRDIERO 

EL POETA EN SU MOMENTO HISTÓRICO Y LITERARIO 



"lnacabada infancia 
que en la frente le llevo 
y en el corazón V8Ila, iDÚIilmente 
busco, di, ¿en qué tierra 
yo te abandooé WI dla sin saborlo?" 

Luis Ríos 
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l. EL POETA EN SU MOMENTO IDSTÓRICO y URRARJO. 

1.1. INFANClA DEL POETA. 

Cuando los republiclDlo. fueroo derrolados eo la prra civil espatlola, se ~UBo IUI eltado 

totalit ... io encabezado por el geneno! Frallcisco Franco. la Iglesia y la oligarqula. Aquello. 

e8paftole~ que durante tres aftOB Be eDlregaroD a lII1lI lu~ha dificil plll1l lograr BUB anhelo8 

democráticos tuvieroo que dejar su pafa ante el iraninentelrilUlli> de 108 nacionalistas. Una gran 

pw del putbll> e&pallol. incluyendo a la lIlE: orla de los intelectualea •• a1ió al nilio. Eapalla 

se prep.-aba pBlll ver transcurrir aRos de pobreza y aridez, no .1610 en el aspecto económico, 

sino lambiéo en el desarrollo de IU propia cullura. 

F.o México. el preBidenle Lázaro Cárdenas recibió coo gen/ileza a una gran clDltidad de 

refugiados. los motivos de 8U actitud eran pnlcticos asl como altruistas. "F.o 10 informe al 

.......... A. "'" •• "ti .......... "'" u,~o .• IAIo .... " pÍlbli._. IRO vomI'IÍ" '1"" ."porAba Abl ....... al 

invitar 8 10B lnmBterradoB: México recibirla la contribucióo de UD grupo estrecbameot • 
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relatiomwo por rlll8 y ciiJlfritu a los mexiclllo5 mismos, I!J1IIIO qlle illl:lufa hombres do 8JlIII 

~a,,~idItd y enersla que desempeftarlan ID papel en el desarrollo del pala." (1) 

Los hombres de 108 cuales hablaba el Presidente, recibieron el nombre de "primera 

geneJllción", porque participaron cOllllcienlemel~e en el conflicto que originó ~u expalrilUlión; 

además, porque lIeg .. oo • una liona amiga ya fomwlos, maWros, con fuertes convicciones y 

principio •. SIlO bija., <pIieoe. llegaron IIILI)' j6von •• a México, fo ...... parto do la ".egunda 

generación" y BUele lIarnéneln hisplllomelÚCImOl, l. generación "oepllDlla" o frOlJleriza, coa 

de desazón en los crllícos. que no saben si c .... ificarla como osplll'lola o como moxicWl" 

debido a la corta edad de los nillos al incorporarse al entorno mexicliDO. 

Luis Rius "ertenece a la "segunda generación". N~e el poeta lID primero de noviembre 

da 1930 en Tarlll1cón, Espa/la. en el seno de lila familia correspondiente a la clase burguesa. 

cuyu ideu erllllliberales. Don Lui. Rius Zunón (padre de nuestro escritor), tuvo a BU cargo la 

gubematuno d. Soria y d. Jaén Wninte la Segunda República Eaplll'lola. haota quo el inicio d. 

la guerra civil l. impidió conlÍDWlr con l1li labor. 

Como muchos lo hicieron. a los pocos dlas d. iniciado el confliclo el abogado Rius 

Zunón mWlda a su famili81ejos de cualquier peligro. MWluela Azcoitia y 8\111 dOH hijos, Elisa y 

Luis, se re60en coo WI familiar en Barcelona. Éste los conduce 8 Marsella, de donde parten 

y trasladarla a Francia Lo. Ire. aIIos quo estuvieroo eo ese lugar, Lui. Rius uiolió a la Escuela 

Comunal para Varones, pero el 30 de marzo de 1939 la familia emprende el vil!ie hIUlia 
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ARléri~1I, dejando más la amenlll.ll de la Septda GuelTa Mlllllia!. El ul ~omo Luia Rius ve 

IrlllllclITir 1l1li primerolllftol d~ vida: enlre viajes y lIIIol'1ll\Zlll, de.concierto y d.llm'BÍgo. Por 

'"0, e"aado OonzaIo Celorio .Ieri... ...re. dol PO'" Y IU fOllllll de .......... .1 .xilio, 

~o,1cede Ila Inlincla lila Ilsnlflcachln eapecla!: 

..... la inf .. ~.a ti luona llIÍIi inlnn8isente de l. vi. la que no hace 
~~e.ionu, la que máa experimenta, la que llIÍIi le recuerda. la que 
DIU I1ja el COI'IZÓII. I)uarraipdo, el corazón elCl'ibt estos wnol 
dolorolol que delinen el exilio ... : 

Ea 1118 lierpe herida 
que le ..... lra en la noche .".,gelada 
de 111 inviomo lin lie .... " (2) 

Ya en América, cltliPllé¡¡ de eit .. doa meaea en Nueva Yorl!, ItI familia de IAli8 Riua 18 

dirige a M6~ico, hl8*' donde le tll"'lece d.liniliv..uenle. La infancia del poela habla 

quedado repartida rntre lugar .. eJdnilos. El nino de s610 nueve aftos que lIeg6 8 tierrao 

mexicallaa. pOBela 181 milDIU experien~iu tri~1ea de otroa CJIe. como él. lUfri.roo 181 

.o",oeuoneias del •• ilio. N6.lor de 8u..n dio. al rt'P0cro: 

"Nuestra genmu:i6n. .. fue la generación del miedo y del hambre, la del 
exilio pemlanenle: a Olla babillCi6n. a 0InI cu&, a airo bBlTio •• Olra 
ciudad, • Olra tlcllfla, • otros .oigos, a ofro. periódicos, a Olras 
COI(¡~II, !lOtro pill." (J) 
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1.2. MÉ1I1CO, UN NUEVO HOOAR. 

Lo. m .. i .... o. dividl ...... opinion •• resp •• lo " 1" lI.sada do 101 ........ mulo •. Alguno. 101 

mibieron ~OO pto, pues eMe ellos llegaba 111 número ~onaiderable de inteleclUales que 

darla ilDJHllao al progrelo mexiclllo en lu difereolea .eu de la cultura. Sin emb_so, "loa 

mod.nldoa y loa conaervadores, leroll .. que la negada d. 10B lnIDIIerrados fortificara la 

eJdrema izquierda do IU paJlI", (4) que M'xico 11. vieRe, ademáa, mezclado en 1" polllica 

espillo l. y, .obro lodo, que los espillo lea compilielen en lo económico con los mexicanoa. 

Puado algún liempo de !\iUiles. CIIIIIldo lalbo la seswidad de quo la mayorla de loa exiliado. 

1610 habla venido a lrIIbt,jar y B brindar BIUS familia una vida con espectalivas de educación 

y d'.lII1'ollo, loa inconformea oriundoa d. México ro..,.iollll'on favorablemenle. 

1.08 inmigrllllel, al margen de la plll1icipación polllica en México, se dedicaron 8 

fomeular sus idealea de reolalnr la Rep6blica en EspatIa. Por olra parte, ae integraron al 

trab~o prolllclivo y artl"ico, con la ffil\8llllica oportunidad de &ponar liUB conocimiento. en 

las induilrias o iJlljlilutionell melitanas. Siempre jltll!laron que fU 8W!1lcia en México seria 

lransiloria, puro, dado. los resullado. de la SegtUlda Guerra Mundilll, esperaban que Frlmco 

perdiera pronlo el poder. S.nllan la necesidad de manlener sus relru:iones para lener fuerza 

como snqlO, el dla que pudieran rogre.ar a Espa/la. Para lograr la cohesión, crearon ''US 

propillB asociru:ione. y se preOcuparon por educar n sus bijos deotro de la conumidad esplllola 
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1.11 primera es;uela espallola que eqleZÓ a Irab~. en México fue elinstitulo lfioplllo 

Mexicano Ruiz de AI.cón, luego le formó el lnItitulo Lui. Vives, posleriormente la 

Academia Hiopono.Mexic_ )/, ""'" "de, .1 Col.gio Madrid. Todu las ...... Ias debl .. 

~umplir ~OD las ~ondi~i9nes que 181 iqMInla el gobierno mexi~ano. Susllla Fagen las fntlllera 

de la .iguienle ...... ra: 

..... debllD Kepllr el requisilo de que 108 anos de billoria de Mélico y de 
Civilll\o fuelen ilJ1l.tido. por maeBlrol nacidos en México; que 1m 

delelUlinado pon:enIlge d. lo. prof •• o .... fu ••• n de nacionalidad m.xic_ )/ 
que .... iguie.en 101 libros de lelllo mexic .. os reconocidos." (5) 

Poco dellpUés, loslnmlemdoe se percatwon de que l. uisleocia de l1li hijos a elas 

escuelu Be prolonpia por tiempo indefiDido, pero lImea releg.-oa el modelo de la lIIololla 

educaliva de la institución Libre de Ilaseftlma &plftola, que hobla influid<> .obre .1 

ret\lll:imienlo inlele~1UaI de Espilla en el l. xx. 

Las lUJIerolU revi"'" que publicaroD los inlegraales de la "primera generación". 

fuervn el medio por el que sus vo~es ,e alz.-oa para mlllifeat. WB espet'lllZllll de volver B 

Esplllla. También, a IJ'avés de ellas, propalarlan SIl desilusión cllBlldo, en 1955, las Naciooes 

Uoidu y lu poltllCiu accidenta/el recoaoCi8l'0D .1 gobierno de Frtaeo. 

Recordaremo.loB nombre. de sigmas de e ..... ",violas: Espafla Peregnna. Litara/y 

Las Espaflas, que fueron de participuióo y lemas .;;dusivllllltnle espllllole.; Cuadernos 

Americanos, RomanCE. El Hijo Pródigo. Tierra Nueva. Taller y 108 8UplementoB lilerarios d. 

Novedades y Excelsior, que fueron fundadas casi en su lotalidad por espaftoles y en cuyas 
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plIAinu pll1iciplI"OII emitorelllnlo de &pafta CODlO de M'xico. ApIl1~, IOdo. 101 periódicol 

totalmeale molicmoa que ace".OII collboraci60 de 'lPaftoltl. 

Dunne lodo ele tieq>o, 101 niftOl que fOl1llll"oo la .... guada seaeración" 10 hicieron 

hombrOl, • quieonl.ui8 RiUl n ..... l. deip~1 1i0000erizol, pues IU eWcllCi60 10 /lIDió de la 

cullIn olPaftolalprelldlda eD l1li c ... y OIcuel., pero lamblfn, illevllablemerú, del entOlDO 

La filmili. do Lui. Rius pllticipb lImIbiéD de 1 .. cirClllllllnciu generales plldeadal con 

lIIIerioridad. Y, como lUCode CO" todo. 101 rofugiado., "&paftl. .. 10 impone como UDIl memoria 

hillóricalenaz que vive ea ~~ flauta fllllilill", en 1 .. _ea_ "colll"tI y eD lalitonbn. El 

lIDllElpaftalDllllenle, filnlauada y .eotida. .... (6) 

El poela roaliz6 IUS elll:diol .I.menlalee ea la Andemia flilPBIIO-Mexiulla. Por l • 

.. del la &pilla de IU imasi_ión l. "forzaba a 1rav~1 del 8UII0 por la lile ........ y la 

inlluencil de JiU pm, quieo era 111 g¡m leclor de obra clélicBI, lIlIIY aficionado, ademáa, a 

eRcuehar los villancicoa y lu canciones tradicionales do IU pueblo natal, TartIIl~ón. 

EllP"Po de iDlolectualel coo quien~8 convivla la familia Rius prelendla --como Iodo, 

los refugiados-- mId~oer vivo el recuerdo d. EspalIa en IUS compalriolas jóvenes. Para ello 

uliliaalum lag reGlIniI08 .motiVOIII que ellbJvielilfm al IIIOaDO. de todOIil. La nWai,,1l, 108 libroa, 1118 

revistas, 1 .. instituciones y la DÚoma vida en el 1000 de ... hogar e"pallol, fueron 101 

principales aliados plll1l sembrar muy hondo la querencia por aquel pals en el énimo de los 
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adolesceldes. Illlos. JIiIf su p.te. cOlllervaron el aceolo de II1II pllllres y comparti-ron --hasta 

donde le8 fue posible-- esa pasión por la tima lejllll8; sin embll'So. confoml~ 101 dlHi iban 

pIUlando, fortaleclan IIUII lazos con México. No!ator de Buen recu ... da aquella o!poc~ con 11111 

sl8lllel~es palabras: 

"En realidlld. a Ilspa/la nOI l. tuvimoll que apreuder en lecttnu. dillClnol. 
rOlenu y reunionu de partidos y muchas veul bolTBda la realidad por la 
puión siempre actual de los que hablan sido probtAonillu en la suma 

lAIio o. hizo SIl Eopo/la él oDio. A borao pu¡dao Y perdidao imleRO 
en laledura. A 110l'1li inlenniaables de chll'llUI COll 101 viejos de hoy". Yo 
.... 0 que lAIi. oe invenlaba 1011 ... cuerdos, a fuerza de horao d. ooledad y de 
.nsimi.".nionlo. Vivió. me p ...... con un pmnment ...... jo relrovilor. 
Pero uoaba, p_ verl .. hacialllrú. la vida y la obra de Ofroll." (7) 

Mientras el poeta lIBimilaba un mundo lejano de la UlIIlelll delll'l'ila, IIU vida en Mé~ico. 

le obligaba a poner 108 piell en 1.. •• '& rmoe. Temlinó el bachillerato rodeado de lodo ese 

ambieole; escindida SIl personalidad enlre el hombre que en 111 momento dado pudier'B aflorar 

en Eoplllla y el hombre que eataba .n la obligación de Her aqul en M~xico. Al fin, con el pIUlO 

delliempo y cuando la realidad se iqmoo. recordarla él, con I'8I'Ilsell8ación, aquel oer que 

siempre guardó en pUSU8 por vivir denlro d. sI: 

"el fi1\¡¡il 'i hondo espejo se rompi6. 
y ya de mino queda máo 1."'¡80 
que ••• otro emallo que lambién ooy yo." (8) 

Por .nlon •••• la familia lIIrav •• aba por l1li8 oituacioo dill.il. S. pell80 que en Cuba 

~abrla mejores oportmidades y en 1948 lAIis Rill8 sale rumbo Bese pals, después de haber 

.unado l1li afto en la F",,"ltad d. Derecho, úni.ament. por complacer lo. de.eo. d. ou padr •. 

Unos meses después. al regresar de La Habana, se aplica a estudiar en la Facultad de FilosoOa 

y Letras de la UNAM, la carrer'B de Letras EspallolllB. domie inteDllilica sus actividades 
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IiterarillS, pueY dirige la revilla CIGVilello, en la ~UaI publi~a poema y ensayos d. 8U 

insJliracióll Para 19'0, sale a la luz &8r.'I, la s.pIda y 6ltima revilla que edita. 

En 1951, reci6n OwoliadO de la licullad, lie m .. cba a CJuaup,jualo aDimado por su padro 

y 011 complllUa d. sr1lld .. lIIIIigol. ED ola ciudad yiyió con HorKio J.ópez Sunz, Albeno 

Oirollotl&, Ricardo <lIorra y don Pe"'o Oarfiu. Su actividad era iDleno&, productiva y 

Iali.f""toria. Funda la F .... ltad de Filo.oO. y I..lru, en donde .jerc. como lecretario de la 

mililllll, ~OtnO profesor y ~omo Jofe de Depll1amenlo de LeIrBl. Tarilio!n .n ese liIo luKe IU 

aparición .u primer libro de poeolll CGnc/ones de Vela, epilogado por Julio Tom. 

En 19'4 publi~a CGnclones de Ausencia. Por Ole tio""" file profe.or invitado de la 

Universidad d. Sm l.ui. Poto.I, del Mexico Cily College y d. la Univer.idad Iberoamericana. 

En 19'5 prelcnta la tesis El mundo amoroso de Cervanlcsv sus JlersonG}es, pll'a gradu8llle 

como M ... 1ro en LefI8IIII y Literatura E8pllllola. D. 1956 a 1957 file becario del Cenlro 

M~.ic8l1o de & ... itore. y el miaDO lIIlo d. 1957 r.sr" •• la ciudad de México, dondo contra. 

ma!fimQRÍo cqn lWgmia C!!sQ, hija ~I hisloria4tJr y arqu~ólallo mf~i~IIIIO Alfollllo Cuo, y 

madre de IUI tres hijos: l.ui., MlI/JIlOla y Eugenia. Para .ntonce., bUlcaba Irab~iar .n la 

Univ.midad Nacional AulónoOla d. México, donde a lo largo de su vida des.mp.ftarla 

dif .... "I •• pu.oto.: maellro d. tiempo compl.to, coordinador del Departamento d. Lelr"" 

IIispánicIB, s.cretario académico y jefe de la División de Eshulios de Posgrado de la Facultad 

10 



1.3. RElACIÓN DIlI. POETA CON EL MUNDO Lm:RARiO DE SU 1lf.MPO. 

CWlndo le hAbló ehl vl~e que hizo Rh .. a <lw\JjualO 10 IMIIgiol\lll'oo alguno. aombre. que, 

coo el p .. o del tiempo, .... oobnodo dif ........ i~orUncia .n el nuNIo de 1 .. ari •• : P .... o 

Ollfiu, Alberto Glroaell, ArtII'o Amel, ArtII'o S~o, SIIIIIIISO Genové., Ecmmdo f1om, 

AUjpIOto MonIerrooo, 0.01. M"quez. lI......,io L6pez Suirez. La lilta de amiso. lit .... Ia 

iJ~.nnio'lblo li tuviera que reoor'" aqul • lodol aquellol que 1nIIar0D al poota. Luil Riua era 

un hombre bobtmio, uilll. a reunionn.n l. que depll1la gOO quienel compartienlllol lumu 

IDipOnlKlle. para 61. 

El imprncindible IllfllciOOll' l. relaci60 IIlIÍgabl. que, DO obsllnle la diferencia de 

.dade., .0 dio onIre l,eón Felipe y Lui. Rilll. La impon_il de 6111 le lIpI'egia li oe recuerdan 

1 .. palabrlll eocrilll por elmillllO viejo Leon, para lenninar la cana·prologo incluida en el 

libro biográfico que le eacribier. Rius: 

"Pero yo le quiero, t. abr1iZO ... y soy tu lIIiIigo. 

LEÓN FELIPE." (9) 

El libro en .uellion lI.va por titulo: León Felipe, poeta. de barro. Y variol amigol de 

Riuo ofinnan que fue .1 mililJlo po.'. d. la YOz rebeld. quien Jo eligiO p .... que eo .. ibiera "" 

vida. 
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En 1966, el I'0etu I'ublica artleulos en revistas y colaoora en /:'/ l/a,,/tllJ, como 

director de la Sección Cultural. Ese mismo ano publico también /.(),f ¡:ral//lc·., I.'XIII.' d., 111 

/ilml/II'" fS/'CII11I1" 1Ic:.<1II17f111. En 1967 conoce a la bailarina rilar Rioja, con quien contme 

malrimonio al ano siguienle, una VC1. divorciado de Eugenia Caso. Su ¡lllimo J1OCmario es 

I'recisamente dedicado a ella: (,,,"dO/re.' " /'//"r R/,y". Por eSle libro. Rius recibe el I'remio 

Ollml'ico de I'ocsln en 1968. 

A partir de entonces, su vida cullUral se desarrolla principaunente en la lINAM como 

docente de tie,"l'o cU'"l'letu. En 1')70 fue Jer. del Del'artamento de I.etras ESl'anulas y jefe 

del Departamento de Literatura l _ ;,1 Direceióu General de Difusión Cultural. De 1971 a 1978 

fue jefe de 111 División de Estudios Superiores. I'or estos onos escribió l." fltI.M" Y realiztl su 

disco ontológico perteneciente a la culccción J'IJZ ,./,." de MéxkIJ. En 1974, viojó a EspuOo 

para arreglllr un asunto legal relacionado con tierras de la familia. y. en 1'178. cstUVII un añil 

en su pals natal. 

Durante los úllimos años de vida, l.uis Rius realiza su antologia cw!.\,tián de.' amor y 

o/ros /1fll'nUIJ. Revisa profundamente sus pocmarios y algunos textos inéditos para elegir 

ciento diecisiete poemas que. ordenados según su temática y su impurtancia. constituyen la 

mencionada obra. Tres meses después de hacer la nota preliminar, ellO de enero dc 1984, 

mucre el escritor. 
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CAPITULO SEGlINDO 

ANÁlJSIS DEL ROMANCE: ·SOW YA, [,A CARA AL C[EW~ 



"Asl otra vez el viejo Romlmcero revive en l • .... va IileralunL" 

Ramón Menénd.z Pida/o 



Z. ANÁU515 DEI, ROMANCE: "501.0 YA. LA CARA Al, ClEl,o". 

2.I.I:..APA EXTIiRNA. 

2. l. I.I.OCAUZACIÓN DEI. TE>...O. 

El rOmll!lto "Solo ya; la cara al ch.lo·· lljlar~ci6 por primera vez en el libro «1IIe/OfleS ti Pilar 

1I"'Ja. publicado en 1992 POBlerionnenle. fu. recogido por .1 pocta en HU anlol0810 Cuesl/(jn 

JI! am," y lIt 'l1. J~It'm" •. Seill cambios (.) se Jlueden notar en el texto a ralz de su nueva 

edici6n Compárense las ve ... ionrs: 

Soto yn. In cora al cielo 
S" r~cost8ba ~II la hi~rba 
por mirar lada la noch. 
que- lo IWl8 no se fuera. 
Con la llegada d.1 di. 
la vida sr l. irla el~.ra: 
no Icnla plazo más largo 
ni m .. comedida pena. 
Nadie l. dijo por qué 
morirla la /luche ésa. 
ninguno le dio de ello 
razones, maJas ni buenas. 
Aquella noche acababa 
lodo. Quieras o no Quieras. 
desde lo recién vivido 

Solo ya. la cara al ci.lo 
se recoslaba en la hierba 
por mirar toda la noche 
que la luna no se tiJera 
COllla llegada del dla 
la vida sel. irla enlera; (1) 
no lenla plazo m .. largo 
ni m .. comedida pella 
Nadie l. dijo por qué 
IDorirla la noche ésa. 
ninguno le dio de ello 
razoneti, maJas ni buenas. 
Aquella noche acababa 
todo. Quieras o no quio¡nas. 
desde lo recién vivido 



a las memorins mils viejus. 
Sc rue haeicndo más ccrrllllo 
el silencio y In Ir;slel.8. 
)' el lImor. recién abierto, 
ya empurcdaba su puerta. 
Si mediudu pura llIros. 
su edad yu era en él complela. 
No habla sahido husla enlonces 
qué efU el umur. y ullin era: 
ahnra que no le dahllll 
tiempo de umur, si conciencia. 
Yu se Ic ihan las pre~unlus 
deshojando cn la CUbe/ll 
y cn el coralón sc iban 
callando lodos las qllcjus. 
I.a soledad. la quiclud. 
la noche impasible y lenlu. 
y ellenerse Iju lcahar 
lodo ulalha. ni albu ésa. 
Sc le lile cayendo >I,lu 
la ropa que tcnia puesta: 
no Imbiu yu calor ni 1'1'10 
ni desnudez más perlecta 
ni umur nu\s desvenlurado 
ni hul'ül ruhiu mós scrcnll 
que en uquellos oj()S suyos, 
curu al ciclo, ahí en la hicrha. 
mirando toda la nudu: 
que lalunllno se lilera. 

a las memorias mils viejas. 
Se rue haciendo mils cerrado 
el silencio y la Irisle/ll. 
)' d IImur. n:cién uhicrto, 
ya emparedaba su puerta. 
Si mediada I,ara olros. 
Sil edad ya era en él complela. 
No habla sahido husla enlonecs 
que efU el amor. y ul foro efU: (2) 
ahora que nu le duhu" 
tiempo dc umar. si conciencia. 

Ya sc le ihanlas pre~unlas 
deshojando en lu CUbel.8 
)' en el COfUi"Ón se i hnn 
..:ullundn Indus las quejas. 
I.a soledud. lu quielud. 
la noche imllasihle y lenla. 
y Cllcncrse quc acabar 
lodo al alba. al alba ésa... (4) 

Se 11: fite cnycndo ImJ" (5) 
In ropa que Icnín puesln: (6) 

no huhía yu culur ni frío 
ni desnudez uuís pcrlccllI 
ni UlIlllr I1lÚS dcsvenlurudo 
ni huhla ruhín TlliÍs serena 
'Itle en ayucllns ojus suyos. 
cara al ciclo. ahí en la hierba. 
mirandu luda la nuche 
uuc la luna no se fuera. 

Comu puede verse, la slIslitución en tres lJcasiuncs de los dos puntos por cl punto y 

coma es acertada, porque los \'crsos subsecuentes no son en realidad ni consecuencia, ni una 

cnumeración de elemcntos qlle continucn los versos anteriores. El punto y coma. por el 

contrario, si tiene razón de ser. pues separa oraciones entre cuyo sentido hay proximidad, y este 

es el caso de los versos en cuestión. Se suma a estas razones la densidad significativa de una 
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pllllal! pronullciada; el Bilen~io BUele Ber ingfedienle fundamenl;! de Ima atmósfera gave o 

triole; y, en esl~ CaBO, hay nwcho do IIIIblll ~Ollll. 

Se observllll a ~ontil\ll8l:iÓII 108 pUDIos .uspensivoI en lusar del plmlo y ap8l1e en d 

venlo: "Iodo al alba, al alba elll ..... Eit 0I01ll0nlO Ian pre~ilo al que le alude, no OB olro máJ¡ 

quo el de l. nwerto, pero ~omo lodo lo relacionado ~on eU. i~li~. un mislerio, los Ires plllloB 

lugieron al I.clor la i ..... cilióu, h. vo¡¡uedad de cualquier afimw:ióD al ""Pecio, a de"Pecho 

del final d.lonninado que OJúafta el pumo apll1e. 

S. o"l'licanln ahora 101 cllllbiol m" ligniflcalivOI. Ene romance, d. oBlar inlogrado 

por lala 80la lirada de versoa, ' 1, IIBIIII1Jl do 10H pOOlllllll opi~ollri~oB más 81~iguOB, cuya 

ex1ellllión era propia para IlIIgando. dolcripcionoB, 8e prelenta abora dividido en dol largas 

par1el. l.ó8ica iOOJición de Ri ... , quien ha querido con eUo aumeDlar el liri"",o del lexto. 

Menéodez pIda! dice: 

Etita me~l. de 10B dOB lilllelllllll ea lo más natura!: l. cllllción purlllllenle IIri~a 
ne<esila lID metro dividido en emoras, pues éslas re@lllwiZMII las r.ileracione., lan 
propias d. la poella Ilrica como las cadencias dol baile, acompatlllll1ieDlo primilivo 
d. la canción; por 8U pano. 18 poesla ~ica pide Ima lerie ininlemllllJlida de versos, 
forma adecuada para seguir UII8 IlII'ga uyw:i6n. si'l divisiones periódiclIII que la 
emb ....... 'l (1) 

El úllimo cambio le refiero a l. palabra "0010". Fue l1IIIIiluida por '1oda" como .e 

obs.rva a contimw:ión: 

"Se le fue cayendo .010 
la ropa que lenJa puesta:" 

"S. l. fu. cayendo loda 
la ropa que tenia pueola;" 
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La inercia evocada por la primera verai6n so sUlliluyo por la de 1m adverbio cuya 

!Wción es potenciar 01 semido de la delllUdez y la clI'encia. Elle senlido se ve reforzado por 

La palabra '10da", iodita el emso de la cirC\.lllSIam:ia, con ello, cobra fuerza la 

oxpresión, pues ele rOClI'lIO funciona en fOnDa aimilll' a una reileración. Por consi8llieDle, el 

po.la opera laa lranafomuu:ion.a n.c •• ari ...... 8Ún 8U I118d1nz de critico y d • .-1i.ta, pBnl 

intell8ificar 8U .'m.f1 .. j .... 

2.1.2. m. ROMANCE EN LA TRADICIÓN ESPAÑOLA. 

En e.1e apartado no se pretende revisar d. manera profunda .1 pap.1 d.1 romanc. en la 

lradici6n •• ino solamente IIIIOtar algunB8 bases de la importancia de esta forma poélica eo la 

Iiterarurn espanola, 881 como eatable .. r BllII caraclerls\icas y cambioil formales producidos a 

fravé. do la hi&toria para. posteriormente, poder relacionar lo. romanc •• d. Lui. RiWl con .1 

viejo Romancero. 

Según las palabras d. Dlez-Ech8/Ti, es a "M.oénd.z Pida!, a quien •• debe acndir 

Yo ... para estudiar la esencia y la vida d. la poesía lradicional, he bnscado 108 

restos antiguos del Romancero en la bibliotecas principales de Europa; los he 
bWlcado d.spués .0 la Iradición Urica y 108 he oldo cantar en multitud de pueblos, 
d •• d. las brumas de los vaqueros asturianos hasta las cu.vas del Monte Sacro, a la 
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viala de la romanceaca CJfIIII8IIa; los 01 en 188 orill88 del Plata y al pie d. la 
gigllldesca OIole de 108 Andes. 

Yo me encuonlro asl, que soy el espallol de todos 108 liemp'Js que haya oldo y leido 
mú romllDOcty. (1) 

Se seguirán enlonces BIIi ensellBllZ8ll. En el estudio preliminar de Flor nueva de 

r"mances VIejos plantea los orlgenes y la evolución a través de los siglos de esla 

manifestación lileraria Empieza por definirlo asl: 

El Romsocero es la cililci6n epicallrica d. fondo más heroico y caballereaco ... 00 

sólo represeola la vida histórica oacional, sino que aparece más ennizado en la 
pocala heroica, e.a paesla que informa los orlgenes literarios de 108 pueblo8 
moderno., y de la cual el Romancero contin6a loo héroe., lo. 1_, la venificación 
y hasta los versos mismos. El romancero, extendido por lodos 10B cliD\88 y los mares 
adonde se dilató el imperio bispénico, ·'8 la canción epicollrca que recrea la 
iOla¡¡inación d. más puebloa, por el hemirlerio boreal y awiIraI. EB la csoción que ha 
alcanzado m .. altura lileraria, baciéndo.e dip de infonllar importante. raro .. d. la 
producción artlstica, lsolo en la época cl"ica como eo lamodema .. (4) 

En forma li"aBmenlaria se recogen .n el Romsoc.ro partes de las canciones épicas que 

ibso desapareciendo, y en esle paso de jlJ8lar en juglar, expue.lo a las refimdicione. y reloques 

conslsoles, BU naIuraIeza ae aceolúa cada vez más en los molivosllricos. 

AsI. se tienen algunos rom""ces en cuyo conlenido se revela como traBcendenl" un 

fondo emolivo, y se deja de lado la información de 111 rumo. Un buen ejemplq es el Romance 

¡ül p"sionero que Be cita a ~ootinuaci6n: 

"Que por mayo era, por mayo, 
cusodo hace la calor, 
cuando 108 Irigos encallan 
y eslán los campos en 110r. 
cusodo canta la calandria 
y responde el ruiseftor, 
.'tI8IIdo 10B enamorados 
V8J1 a servir al amor. 
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sino yo, Irilite cuitado, 
que vivo en esta prisión; 
que ni sé cuando es de cIJa 
ni culindo 188 noches Ion, 
SiDO por una avecilla 
que me cantaba al albor. 
MatómelB \DI baltestero; 
dele Dios mal gal ... dón" (5) 

Lo anlerior se debe al gusto cada vez más reflOBdo d. la corte. Las personas Be 

inclioaban por la brevedad de 1l1li composiciooel y su perfección fonnal. So oapocificará pues, 

en qué coosillen 1 .. graci .. estructurales do los romances, merecedoras de tanta aceptación 

Casi siem:'re 1 .. preceptiv .. !iterarias adjudican al romance una definición similar a 

é&ta: canción que consta de lUla tirada cordinua de venas odOSUaboi y rima asorumtada. Pero, 

basta con boje ... una antologla de estas composiciones para enconlrar una cantidad enorme de 

romances que escapan Bes .. exigenoias. Algwos presentan rima consonante y lISonante a la 

vez, otros muestran versos bexasflabos y hay b .. lanles con disposición estrófica. Con Iodo, se 

concede una !1IZÓn a la definición· formal mencionada. "El romanco más porfoclo o. el que 

ClIIIIPle coo e8a doble condición: metro OC!osUAbo, rima IIIIOnantada" (6) 

Por olra parte, se habla mucho de la sencillez de esta fonna Según Roca Franquesa "se 

distingue por la simplicidad de recursos empleados: versificación exenta de artificios, 

monorrhnic", asonantada, auseocia de elementos maravillosos y un realismo que delWllcia su 

manifestación Doble de la literatura, se fillra fkilmeote al dominio popul .... 
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Cuando alguien menciona el ROIIIIIIICero siempre se piensa en su origen popular, pero a 

través del tiempo escritores y crlti~ol miradores de liD fuerza expresiva, de la belleza y 

ligereza de su forma y, al parecer, de su sencillez en cuanto a reanos, han coincidido en 

afirmar la diferencia sustancial entre lo popular y lo vulgar. "Un humanista como Juan do 

Valdéu, que diuliogula muy bien lou dou tél1llinOB ~itados, liD frecueDlemente confundidos, 

ensalzaba la naturalidad de los rommces ... y los ~ontraponla al decir b'!Ío y plebeyo que le 

mole8tab1l en muchOil poeta& oorteUllol."' (8) 

En cuanto a la temética se refiere, se dará primero la clasificación de los rOlDlDlces 

viejos, es decir, aquellos cuya 8IIIigOodad probada os anterior al siglo XVI: 

"Está aceptada universalm. :.~ la quo formuló Mentlndez Pelayo con carácter defioilivo, 
y según la cual h8D quedado agrupados en los siguientea ciclos: 

1. ROMANCES mSTÓRJCOS, con varios subgrupos: al, el rey don Rodrigo y la 
pérdida do Eepalla; b), Bernardo del Csrpio; c), el conde Fernén González y sus 
sucesores; d), los infilntes d. Lara o de Salas; o), el Cid; 1), romances históricos 
varios; 8), el rey don Pedro; h), rODWIces fronterizos; i), romances históricos de tema 
no c88l0118ll0. 

2. ROMANCES DEL CICLO CAROUNOIO. 

3. ROMANCES DEL CICLO BRETÓN. 

4. ROMANCES NOVELESCOS SUELTOS. 

5. ROMANCES ÚRICOS." (9) 

Los romances nuevos o artlsticos, según la división que hizo Orirnm en 1815, son los 

escritos a partir del siglo XVI por 8IIIores conocidos. Pero no se debe olvidar que, en su 
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travesla por los siglos. esta forma se presta para revestir los más diversos iDtereses estéticoB y 

de contenido. por ello. moderniza cOlIStanlemente sus ideas directrices. 

En el s. XVI se olvida un poco su carácter Daciooalicta para conferir di~idad y 

admil1ll:ión a los enemigos moros de ma bala/la; en ellla fonoa, va de acuerdo CaD "la 

valol1ll:ióo del hombre en sI mismo. por cima de las limilaciones medievEles de raza, religión o 

.Iase". (10) que pl!illlea el Reoatimienlo. En el s. xvn el romance fue conlinuado por ios 

poetas cultos: Lope de Vega. Góngora, Quevedo. Todos ellos dejao la huena de su momento eo 

la vieja forma oBlTllliva. 

Pero la lotalidad del Romancero tieode a olvidarse en la segunda mitad del siglo xvn. 

"El arte de las reglas. el .eudo ..... i.ismo. la poélica de Luzén, lodo progresivamente fue 

conspirando a que el romance ... viniese a ser despreciado eo el siglo XVIII." (11) No obslante. 

dice MenéDdez Pida!. eslo se remedió por la valol1ll:ióo de ese género literario que bicieron 

otros pueblos: Inglalerra, Alemania y Francia, precisamente ep. elie orden. 

Ya para el .iglo XiX, Espafta reloma su vieja forma expresiva Finalmente. aún más que 

los escrÍlores romBnlícos. son los del síglo XX ,,"uíeoes víbran muy alto liUli oclosllabos y los 

nevan a los distintos género.: Jacinto Gran. Cristóbal de Castro y López, Enrique d. M .... 

Fernéndez Ardavln, Blanco Belmonte. Moreno Villa, Garcla Lorca, A1berti. Azorlo, etc. 

"Hoy la tradición está d.calda porque sólo vive entre los rústicos. pero. ¿acaso no 

po¡J.¡¡ revivir también eD tm ambienle de culturar' (12) Luis Rios ha conlestado a la pregunta 
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del hombre dacio en la materi .. SUB bellos romances, en cuyo entramado se engarzan los 

recurBoB del poeta moderno, ofrecen Bangre nueva a la voz de la tradiciólL 

2.1.3. CARAcrERlSTICAS DE LOS ROMANCES LUlSlANOS. 

En el prólogo a su primer libro, Ctmcíones de Vela, RiUB declara abiertamenle su 

gusto por las cOJlqlOsicic' : aludidas en el titulo: "Su intención, su sabor popular, su 

originaJidad me encantaroD. Y no dejo de asombrarme sole el olvido en que ha caldo este tipo 

d. oanoioo ••... " (13) 

Estas palabras sirven abara para ilustrar lo que seg¡nmente .enll. también por 108 

romances. Mueatra de ello son los omnerosos textos escritos en octosllabos y rima asonantada, 

diseminadD8 pDr SII8 ~ulllfD libfDs de poeala Nun~a olvida ruua el ribno ligero, ágil, casi como 

de vuelo suave que imprime a las ideas tal melro. Se fija hondamente en sus esquemas fónicos 

y .nouenlra una annoniosa correspondencia con el tono so.egalio. opaco, caraclerlstico del 

escritor hispaoomexicllllo y con su lemélica, rara vez feliz. ¿Por qué entonces la relación? Es 

claro: ese ritmo rápido confiere vida y DlOvimiento a su poesl .. 
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Pero no lodo son logros. Varias de eBlas composiciones romanceadas 80n solamenle UDa 

curiosa muestra del gusto y admiraci6n que el poeta profesaba a la mencionada forma 

.,.pro.ivIl Su """"'ajo poético .0 "I!0la on la omoción .... cilada por la ... ácdota o 811 la 

descripción de Wl molivo o circunstaocia, COD las caracterlsticas estructurales anotadas 

anteriollllenle. Por ello, quizás, el poela no las loma en cuenta al preparar esa anlologla, 

cuidadoBameDle pulida dirante SUB tildmos di .. de "ida, con la intenció!! de legsr al DIUIldo el 

'o",imonio de w arte y d. BU ..... ibilidad Como ejemplo vaya el sigoioDle romancillo: 

''ROMANCILLO DE ABRIL 

Ligera y graciosa 
cantas mienlras juegas: 
-''111 .010 cllJll1l1o. 
florecen mi huerta, 
que aún e8 nilla y débil 
Primavera'. 
Linda hortelanita 
que las plao/as riegas 
--ojuelos inquielos, 
BOmlSa traviesa·-) 
cuando .ea la tarde 
y lIegoe a tu reja, 
y para ti sola 
--que nadie nos vea-
y poli Bola 
diga mi quimera: 
una antigua copla 
con palabras lUIevas, 
dime hortelauila, 
ardiente e ingenua, 
--corazón d. niDa, 
ademán de reina-o, 
p ...... 1 8"1" tri.'" 
que llegue a tu reja 
¿no habrá en tus rosales 
ya una rosa abierta?" (14) 



Como acontece a la mayorla de los poetas, conforme se encuentraD a si miBIDos 

rellejados eo su obra, (es el caso deleseritor eo cuestióo) se identifican 011 su propia repeticióo 

lo. motivo. tem.álico. y lo. rugo. eotiliotico. conferidore. de su .ello peruona!, los cuales 

aceoló811 su capacidad Ilrica. 

y Luis Rius evoluciona. El BOIerior romancillo pertenece a su primer libro. Muy 

diferenles serán lo. pOeJIWI de Canciones a Pilar JlJoja, donde se encuenlra el romance: "Solo 

ya, la cara al ciolo", que es, sin duda, lDJ bello ejelJ1llo del estilo ougerenle de la poesla 

contemporánea. Sin embargo, ,sMceslrio 1110lil" cómo este crecimiento artlstico DO 1rBIIsforma 

la esencia del poeta Artlro Solllo "'plica SIl opinión al respecto de la siguienle manera: 

Un largo camino de~s del primer texto, todavla lleno de i1uaione. mágicas. Con 
todo, sus más recientes '."' "30S están escritos en el mismo caoce, en el mismo 
leJl8W!ie. No ha cambiado el ribnO, se han mantenido una conslllllle de estilo, una 
lidelidad a si miBIDo que DO todos los artistas consiguen. Se ha enriquecido el léxico 
quizÁS, ha madurado (:00 múltipleil DueVBB vivencias, algunas bien amargas; está 
de.de luego más becho, pero conserva COD decaolada peñección su primera 
identidad (IS) 

está "más hecho". ¿Qué hay detrás de tal expresión?; la intuición seRaladora de los recursos 

actuales que intensilican el memllye poético en la obra de w mejor amigo. 

En 1lUffia, versos octosilahos con rima asonantada alternante hay en abW1da.Qcia en la 

poesla dellllllor, pero estas reliquias populares, cuya cadencia se amalgamó entre los recllrsos 

poéticos de su preferencia, no son, por supuesto, ulilizados como lDJ molde para imprimir 

"refritos", sino que ulilizan la voz tradicional para entonar las Dotas frescas de la nueva 
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imagir.erla poélica. Sin el afán de compllf1ll", (que ése no ea el objelivo d. eale esludio), se 

invita slleclor a record. aquel 1111 ÍJIIetIllO y leolido romance: "Verde que le quiero verde". 

2.2. ETAPA DE ANÁUSIS DE CONTENIDO. 

2.2.1. TEMA E IDEA CENTRAL. 

El paso inevitable del lie,,",o, el IransCIIITU- urgeole de la vida, la poca importancia de 

cualquier anhelo hlDD8llo aRle el hecho iodefecllble de la muerte, son preocupaciones 

exislenciales que hIIl aquejado al hombre deade el preciso momeDlo en que adquirió 

conciencia de si mismo. NelZalwalcóyoll ya meditaba en su liempo sobre las mismas 

cueidione8~ BU poesfa s., preguntaba angustiada por qué hemos de perecer. A dónd" vamolii 

después de nmert08; quién es el responsable de ello y, sobre lodo. poma de manifiesto la poca 

importancia de los pequetlos poderes deleolados por el ser hlllllano, BIII como la nimiedad de 

sus bellezas y virtudes, condenadas a desaparecer. Del otro lado del mWldo y varios siglos 

después, Kalka, por ejemplo, expresaba también. a su msnera, la angw¡lÍ8 exislencial. 

Obviamenle, en épocas en que las circunslancias vitales son preocupanles. estas ideas y 
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Con ser estas preocupaciones propias de lodos los liempos por BU c ... ácler miversal, no 

es extrallo que los poetas exiliados, con BU vida rota o intelT\mJjlida, obligados a enfrentar BU 

futuro inciorto, .0 prop ........ obre el .eolido de 1 ... co .... y ...... obre .u propia fe. BI ... d. 

Otero lo decla en BU poema ''Poderoso silencio" de la siguieote manera: 

"PoderOIilO silencio con quien lutho 
a voz en grito: grita hasta arrancamos 
la lengua, mudo Dios al que yo escucho." (16) 

Lui. Ríos, CODIe. se sabe, no es la excepción. Su p~esla habla del exilio y gime en la 

soledad, pero lransgrede 10B conlornol d. su propia cin:mstlKlcia y, en m momonlo dado, el 

"yo poético" que 8e debale en 8UI venos, grita por todas las bocas para decir qué sol08 están 

los ¡eres lunanos y cuáoto les duele morir cuando apenas empiezan a aquilatar las bondades 

de la vida. 

Este romance aborda ese tema: las preocupaciones existenciales. La soledad del 

hombre, el indefeclible plazo de su muerte, 108 senlimienlos que se pierden cuando se 

empiezan a valorar, la ÍDconfonnidad revestida de una indiferencia que abandona al Ber a 

me...,ed de lo inexorable. 
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2.2.2. TONO 

Uo halo de tristeza y de falalidad lraBpasa suavemente los venas del romance. El lona gnlve y 

solemne de Luis Rillll se pone de mlllifieslo de nueva cuenla. Pero es \11 lono Blemperado, UII 

DW8itar c .. i --en fonna serena-- el ineludible peoo del destino. Hemos de morir ¿Por qué? Ni 

siquiera aspirar a saberlo. Ya nadie lraIa de explicarlo. En .oa noche corta y 11 .. 8" que es la 

vida, a1gLa10S, como el poeta, lodavlagimen su impotencia. 

Pero la preguola universal sir" Ia/enle. El misterio y la amargura lejeo suce.ivas, tma 

tras otra, lao pal ..... on IlUSUITO. El de.a¡¡rado diocreto, .aoi pudorooo d. la molancoUa; la 

rabia como brasa, sin fuego ya; pero ardiendo aún sereua, palpitanle ... y la ftustracióo más 

gnlve: la del hombre en lada su BlTogancia de facultades cimeras, completamente inerme ante 

lo inevitable; todo ello conforma ese lono entre "'Ice e indolente, entre acerbo y resignado, con 

tinles de rebeldla sosegada que i~e eo la seDllibilidad del lector arrancándole UII lU8Jliro. 

La manera más fUJa de ioquirir, d. roclamar .in esperar respuesta; ollono sereno de tma fuoIZa 

vencida que cOlUlerva la disnidad 

Luis Rius se ha dado cuenta de cómo los hombres comparten BU sentir. No es el úoico 

desolado; no es el único que sufiie vivamente el desarraigo. Abara se sabe, en su discurrir 

lIWlaurca.d.o, p .... de I~ pOnA que otro. witQa.. Sin ombq02 61 __ haata .1 último m.omento._ eabri. 

manlener la elegancia en BU decir. Su poesía podrá ser elllanlo, la queja desesperada, el flI8Ído 
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de la soledad; pero la sordidez d. eoos oenlimienlos se verá somelida, .... ilmenl. OIIcllllZ8da, a 

la ellpre.ión propia del hombre refinadú. 

Ellono del poema enlralla las mencionadas caractmsticas, pero se debo especí/icar ese 

ligero vuelo que imprime el odosllabo en la primera parte del romance, como sfmbolo del 

irrefrenable paso del liempo; y el oosesado fluir de la parte segunda, en cuyo desarrollo la 

indolencio exilllenciol oe prende de la cOlllinsencia poético. 

2.2.3. ESTRUCfURA DEL CONTENIDO. 

Ya se ha ellJllicadn, cuando .e habló de 10B cambios que hizo Rius al poema, cómo en BU 

primera publicación estaba conslituido por UIIIl sucesión ininIernanpida de versos, apegada 

c0ll1'lelamenle a la forma de 111 romBOce tradicional. FJI 8U nueva aparición, el poema gBDa en 

lirismo~ pues, al revisarlo. el escritor hizo caso omiso de los prejuicios formales y decidió 

cortar .1 hilo de la secuencia. esto es, dividió .1 romBOce en dos grandes tirad .. de versos. En 

la primera, constituida del verso primero al número vt!intiséis, se aprecJa la parte del 

contenido cuyo desarrollo ofreco al leclor la apariencia de lUla simple narración realisla del 

"1UI10. En otras palabras, se encuenlra lUla descripción aparenlemenle sencilla, con Wl 

significado lógico que fácilmenle se relaciona con la melá/ora inicial del poema, ellJlre.ada en 

los primeros cualro versos. 
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Esta parte primera corresponde a uiJ momento emocional del poema Es la descripción 

de las ciml!lSlencias por las que aIrlIviesa el "yo poético", al enfrentarse a la noticia de SIl 

lDUt'rte cero ... Se msiíWe la idea de un Qondflnado, wya Isntencia ha sido dictada por 1m 

IrlbUDal ~ado en el misterio: 

"00 lenla plazo más largo 
ni más comedida pena," 

"ahora que 00 le daban 
tiempo de 1mUII'. ili coocieucia." 

El momento psicolósico se refleja, tanto en 1 .. reflexiones "B0lpadas en la conciencia 

del hombre, como en sus reacciones afeclivlIB de impacto, Iristeza y mutismo. 

Separada por wa pausa significaliva, correspondiente al tiempo necesario que conlleva 

la racionalización de los hechos, viene la segunda parte del romance. En ésta, el tono se 

percibe repolado, más intimisla y reflexivo. Aooque no 3e pierde IUDIca el octosllabo (verso 

que proyecta en su continuidad el traoBcturir irrefrenable del tiempo), la BUBtancia emotiva, 

encam¡¡¡Jora de la consecuente reacción existencial aoJe la liIIalidad, domina ahora: 

"Se la fue cayendo toda 
la ropa que tenia puesta; 
no habla ya calor ni frlo 
oi demudez más perfecla 
ni amor más desventurado 
ni habla rabia más serenli' 

Como se ve, dos momentos psicológicos constituyen el poema en BU sentido literal; dos 

tiradas de versos comprenden ahora BU estructura Ya se ha dicho antes, el aoJor moderno 
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decide modificar el pcema para beneficiarlo en el aspeclo e""resivo. A fin do cuentas, se 

aprecia el romance, al que infirió (con aquella transf'ol1lUll:ióo) \'>Iolos lIIlIB a1los. 

2.3. ETAPA DE ANÁUSIS DE LA FORMA 

2.3.1. PECUlJARIDADES DEL ROMANCE CORRESPONDIENTES AL PLANO 
FÓNICO, FONOLÓOICO, PROSODEMÁTICO. 

2.3.1.1. RITMO Y RIMA ASONANTADA 

Cuando se ha hecho referen.ia 11 la rapidez y srmónico enc..toDBl1lieolo que imprime el 

oclosllabo en la lectura, se ha recordado SIl origen popular estrechamente unido a la música 

Los romances eran .... Iados; eran, la mayorla de las v.c.s, para infonnar al pueblo de 

aconlecimientos de importancia general; pero, en SIl paso por los siglos (sobre lodo cuando 

lIeg¡ a peJ1ll~1t" S~ vu~lo, eo 111 pl\IIJI1I de m Alberti (J d~ UIJ L9rca) preslll su figurll para 

revestir contenidos diferentes. 

La mteva imI!BÍnert .. a la que se refiere Carlos Bousofto cuando habla de la po.sla 

contemponln ... encuentra en es. verso tao musical, tan acorde al oldo cOlidiano, una manera de 
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a¡;erclll1ie al público, pll1l quien la poesla se va pareciendo, cada vez m"', al enigma o al 

miaterio. 

Oclavio Paz, en su ensayo "Poesla y fin de siglo", nos dice: 

.. .Iodos (los pueblos) lienen ma tradici6n poética ~anciones, baladas, romances
que se confunde con su hisloria millOa. En lodos los liimlPoS y en lodos 101 l\l88fel 
se bao compuesto canciones y rOlllllllces de 1IID0r o de duelo, de soledad o de 
regocijo comunal ... al rozar este tero, encuentro de rruovo uoa 8U8encia. Muy pocos, 
entre 108 poe'BIiI contemporáoeo& de renombre, 11ft bao inleroilado ell cultivar 108 

géneros tradicionales. Ha sido una gran pérdida. Los poemas y cSllciones 
tradicionales son .... stra herencia poélica m'" viva y plrB. Ea una tradición que 
exilIe en lodas las lensuas y que en la DIIestra .s particulanneole rica. Naco con el 
idioma, produce el RomllDcero, atraviesa el mar y se extiende en el coolirnoole 
americano. Muchos de esol poemas son anónimos y alros son obra de nuestros més 
altos poetas, admirable fi"iÓII de lo colectivo y de lo individual. El renacimiento de 
la poesla espallola, ion "j primer lercio del s. Xx. se debió en buena parte a la 
influencia vivificanle de la llrica Iradicional, COlUiervada y dep..ada por Bécquer y, 
después por Juan Ramón Jiménez y por Anlonio y MBllllel Machado. En América no 
tuvimos ni un O..-cla Lorca ni un Alberti ... sin ombqo, por més aIracIivas que sean 
las formas d. las .BOcione. y 108 romBOces tradicional.s, la poe.la popular 
coolemporánea no tiene por qué repelir eso. modelos. Los poetas deben buscar 
formas y rilmos mlio en consonancia con el leJJgW\je y la vida de OIIeslras 
ciudades.(l7) 

Desconcertante la opinión de paz. Primeramente se lamenta de que los poetas ya no 

recuerden la tradición; pero según iIIi conclusiones, .610 deberlll rescatRrBe de aqu~l\lllDl algo 

e_o y lejano a la forma, pues éb1a, o es caduca o poco tiene ya en com6n con la sensibilidad 

del hombre actual. 

LaB nuevas formas deben buscarse, pero esto no impide que coexistan con las viejas y 

menos a6n que se confronten o se amalgamen en busca de innovadoras posibilidades 

expresivas. En fin, mienlras el poeta, desde su nruy particular creación artlstica, aporte valores 
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estéticos y logre cOJUDover la sensibilidad del lector, puede utili'N las fonoas que mejo( 

motiven su expresión. 

Octavio paz cita a Anlonio Machado, a Lorca etc., pues bien, leemos en ellos los 

recurso •• ignilicalivos oduaIe., tlOlll en .1 .jercicio d.1 v .... o libre como a traV~B del sonelo, 

el romance o alguna otra forma, tradicional, si, pero de nilJ8lll1ll DI8Ilera anquilosada o 

inexpreiiiva. La lJl88ia de ellOI poeta, en cuanto al asunto se refiere, consilrte no 11610 en 

experimentar lIIIevas fonoas, sino también en lograr una manera actual de proyectar los 

contenidos poéticoliI BUD a través de los metrOi1 tradicionales, a cuyos efedos conocidos acuden 

para potenciar BUS mensl!ies. 

El influjo es reciproco: de las fonoas col\s~ emerge su halo expresivo con Wl 

sabor nuevo. al vibrar en BUS versOB las notas de imágenes no acostumbradas; y, la nUeva 

manera de asociar las realidades .slremece las viejas fonnas abriendo posibilidades poéticas, 

que no necesariamente ¡jeotan del lodo ajenas 108 lectores actuales. 

Se 81i'tudiará ahora el ritmo del rumance "Solo ya. la cara aJ cielo". Nada nuevo quizás, 

pero eslrechamente vinculado con las respuestas emocionales de un leclor medio. Si el 

.imbolismo lo deo concierta, la cadeocia lo abraza y la poeoía gana adeptoo. 

El poema presenta lIII rilmo monorrimo (Anexo 1 l. Versos isomélricos de ocho lIIIidades 

cuánticas. Cada eslabón melódico está fonnado por cualro cláusulas Irocaicas. Los acenlos 

rllmicos recaen en la., la.. 5a. y 7a. sílabas. El verso número veinticinco muestra una 
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disp08ición notable, BU lectura corresponde a Ocl08UabO 8ólo por una licencia poética, pues la 

misma cadencia de la monorrimia anterior lleva al leclor a no formular la sinéresis en la 

pal&brG. "ahOl1l", por lo que, al 881klnlnu .•• 1 hiato, as mantienttD la ocho unidadelil cuántica. 

Es casi s.gg-o que .1 poeta no provocó la oinsularidad de ...... Iabón melódico de 

manera consciente. FUe BU inluición, cuya misteriosa fuerza selectiva enfalizó la importancia 

conoeptual del vena: 

"ahora que DO le daban" 

En él se ""filUda la suma de sellBaciones car""teristicas del tono de Luis Rius: la lata.lidad y la 

melav<olla. Nuevamenle el trasfondo es la carencia y la cOlIBocuencia, lo inevitable. 

Nuevamente, la voluntad e. inútil. La situación del "yo poético" .ólo puede llevarlo a esperar 

el final amargamente. Será despojado de manera irremediable como lo seremos todos, como lo 

fue el poela una vez y para siempre. Tales emociones surgen de la muy particular manera de 

sentir y experimentar el exilio el poeta hispanomexicano. Emocione. llevadas después al plano 

existencial, donde la angtJBlia de saberse impotentes embarga a todos los seres humanos por 

igual. 

Ésas son, pues, 1 ... peculiaridades del verso aludido. En el esquema rlbnico del 

romance, podrá observarse el áxis, a cuya conformación coadyuva la rima consonanle alternada 

en "ea" (ver anexo citado). 



2.1.1.2. ClARIDAD DE WS FONEMAS. 

En clara concordancia .on el rápido discurrir del .auce versal, se encontraron la .Iaridad de 

108 fonemas. El lector podrá quizá pregtmlarBe ¿Por qué el ribno y ela diafilnidad fonemáti.a 

p ...... n .ontradecir el lema IIIIIlIrgo de la DlIlme? 

Pu •• bien, cuando Carlos BOUBOOO .xplica aqu.llo d.1 .ímbolo di.tmico doblement. 

encadenado en un poema de Anlonio Machado, bace ver la conlridicción léxica que sirve para 

resaltar la doble referencia que. al contraponerse, provoca un efecto de luz y sombra pscecido 

al d. la Blltltesis. El hecho es el siguiente: BIIIe las palabras alusivas a la primavera, la luz, la 

juveDIud, la vida; eataban a ... opueatas. Loa leclore. finalm.nt. pueden intuir .1 dolor, IlÚn m .. 

crudo, de una realidad oScura y lrisle eslaodo anle palabras luminosas que entraOan lo perdido. 

Resulta igual en este romance. La proliferación de sonidos claros como "a", "e". "i", a 

despecbo de 108 OScur08: "o", "0"; es el reClIno que dulcifica la sordidez del contellido y, asl, 

el lector percibe una actitud suave: la mirada 8Ulil BIIIe lo inevitable. Como .i se dijera "la 

muerte es ineludible, pero no importa; se debe mostrar calma y basla indiferencia llIIIe un hecho 

cruel pero _al." Todo esto baila e.o en esos versos 8o8egados donde demue8tra Rius. una 

vez DllÍIi. el poco temor que te ÍnqJil1l la lIlllerts. Fenómeno al que trata con UD dejo de 

melancoUa y a veces COD desprecio por cullIIIo lacera al ser humano. Atmque lambién le 

concede una virtud, la de acabar con el wfrimienlo: 

no tenia plazo mas largo 
ni más .omedida pena. 
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2.3.2. PARTICULARIDADES DEL ROMANCE PERTENECIENTES AL PLANO 

MORFOSINT ÁCTIeo. 

2.3.2. L ENCABALGAMIENTO. 

En la po.sía d. Luis Riua --nonnalmente tri"e y lraipasada por 111 tono OplU:O-- el 

encabalgamiento sirremélico adquiere un lugar muy importante, pues confiere movimiento a los 

venoso Pero en el rom8llce que ahora se estudia, es otra la fmalidad, ya que el ribno de los 

octosllabos SU8cita por sI mismo la versBlilidad deseada 

Carlos Bousollo menciona en su libro Teorla de la expresión poética 1 cómo los poetas 

de ta posguerra e..,sHola utili=on do una e..,ocial manera el encabalgamiento: "el 

encabalgamiento do la poesía española de la posguerra, oDUliprosente entre, digamos, 1948 y, 

digamos, 1962, cuyo sentido resulla, lIi e"oy en lo cierto, lIemojan/o, pero sólo lIomojauto al 

que tuvo parcialment. en Quevedo: la expresiÓD de WI8 8IJ8IISIia que en este caso es, méB o 

menOI, de ml!li~ o apfoximuión exialencialislll" (18) 

Rius, en este caso, parece a¡:unIar en la misma dirección, pues 108 versos en los que 1I 

continuación se sellala el mencionado recurso, entrall8ll preocupaciones absolutamente 

Aquella noche w:ababa "'" 
todo, quieras o no quieras, ~ 
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Estos versos se refieren a la imninencia de la !II1Ierte. El poeta DlUestra \JII8 8Ilgwrtia 

conslallle de ver cómo Be le eBcapa la vida: 

por mirar toda la noche ;:J 
que la 1l1li8 no se fuera 

De la cirCUllBlancia lIDIorior se desprende, como eB natural, la queja por no haber 

valorado lo suficiente lo único que podrla conferir sentido al hecho absurdo d. morir para 

vivir: 11)) amor. 

No habia sabido hasta entonces ") 
qu~ ora el BIIIor, y al fin era; .-
ahora que no le daban """) 
tiempo de BIIIBr, si conciencia. --

También, en esta estrofa Be expreBa con amarglll1l cómo el hombre, al final de 8\1 vida, y 

cuando al fin liene la experiencia para disfiularla debidamente, se ve impedido para hacerlo. 

Vienen enlonces 1 .. preguntas, la rabia silenciosa ante lo inevitable y, fiMlmente, el abandono 

aparente de la lIIJ8USIia que el exiatencialista experimenla cnando de tanto temer pasa a un 

estado de insensibilidad: Be pierden las convicciones, y lodo lo que se tiene o por lo que se 

lucha de pronto cllrece de sentido. La lIWerte ya no importa, pues de cualquier fomlB se va 

hacia tJlla. 

Se le fue cayendo toda """"' 
I ...-.1 a ropa que tenia pue.ta; 
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2.3.2.2. EL MANEJO DE WS TIEMPOS. 

&rtv roman"" aubraya la lIIJ8U8Iill ~xi~iDciaJ que (t) autor pluma eD el conteDido de SWl 

poemas, pues nos babia de hectos posibles que delerminan hechos reales. SilUados, el ''yo 

poético" y el leclor, en un momenlo intermedio enlre 1 .. accioneB, Be genera lIIIll abnóofera de 

zozobra y espera, ",,1 como de ¡nulidad. 

El poema se desarrolla básicamente en tres tiempoB. El presente, perspectiva desde la 

cual se parte para hablar de la Bitwu:ión. El pOBpretérito, que intromce una acción polencial y 

delenuina el tono falalista del poema, pues lo que espera el ''yo poético" ell la muerte. Y el 

coprelérito, perteneciente al modo indicalivo, que afinna tal hecho como real e ineludibte, 

aunque no detennina el momento preciso en que se realizará Esta infonnación será 

proporcionada por el poeta 8 través de un dato explicito: "La noche ésa" . 

El pospretérito anuncia lo que va 8 Bucader, el copretérito la contundencia del hecho y 

otra infornlru:ióll dice cuándo eXlII:lamente s. llevará a cabo el lerrible III:DntecimienlD. Sin 

embargo, ambos liempos, copretérito y pOli'pretérito, tienen una caracteristica en común, los dos 

afirman una acción en lID tiempo indetenninado, de tal manera que el poema adquiere lID tono 

hipotético. Esto, dada la sravedad de lo 8IIUDciado, coadyuva a generar la angwrtia y, por otra 

parte, .""cita llII ambiente de tensión. 

A través de la oración refleja reflexiva "se le fue cayendo toda I la ropa que tenía 

puesta" Be anuncia lo que le estaba ocurriendo al "yo poético" durante la espera Se omite .1 
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presente, plll1l continuar el efecto de indeterminación y con eUo se SU8iere también el paso del 

tiempo, pues con esta expresión se capta que las cosas dejab811 de importarle lentamente. 

2.3.3. PARTICULARIDADES DEL ROMANCE EN EL PLANO sEMÁNTICO. 

2.3.3.1. SIGNIFICACIÓN SIMBÓUCA DE TIPO DISÉMICO. 

En este poema se pone de manifiesto el valor de Luis Rius como l1li poeta cultivador de los 

recursos que le brinds la tradición poética espallola, por cuanto debe al romance medieval sus 

caracterfsticas formales. Sin embarg'J. 8lDlque en su apariencia DO sea más que eso. lm romance 

a la manera de los cantados en los siglos XV y XVI, en realidad es un poema contemporáneo 

que entralla un reClIrllo muy utilizwjo por Antonio Machado: la significación simbólica de tipo 

diil6mico. 

Segúo Carlos Bousofto el simbolo disémico "conceotra dos sentidos bajo el mismo 

significante: el lógico y el subyacente emotivo de carácter irracional". (19) Cuando el l«tor se 

halla frente a la primera significación que se desprende del sentido literal del texto, suel. creer 

que lo ha comprendido cabalmente. No obstante, un poema cuya cOmpOSiCIÓO se fundamente eo 
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la disemia conlleva, en el fondo, la significación profimda relacionada dire~amente con el 

sentimiento o estado emocional que el poeta ha querido plll!lll1llr. 

Un lector avisado tendrá que partir de lDl aoáIisis tanto de los "signos de BUges:ión" 

(como llama Bousofto a las palabras o elem<lllos claves que BUgieren lDla mi80lB idea), como 

de la !eméllca del poema para encontrar lo que realmente ha querido decir, n través de liUS 

El romaoce "Solo ya, la cara al cielo" es lUla clara muestra de lo mencionado. Su 

primera significación es muy •• iInl Y la hemos mencionado ya, cuando se habla del tema: los 

sentimientoo y 1"" reaccioneo que experimenta lDl condenado a nwerte. AlDlque el texto de Rius 

plantea problemas inclusive para comprender de lUla manera racional la situación del "yo 

poético", pues la a1mósfera simbólica del tena confiere al sentido literal del mismo lDl carácter 

propiamente "irracional". Se afirma esto, porque DO es usual imaginar la libertad de recostarse 

a la hierba ili se está preso. Por 10 tanto, 108 slmbolos encadenados de 10& cuatro primero8 

versos, invitan a interpretar imágenes desde lDla perspectiva ilusoria Nada tienen que ver con 

la realidad los hechos descritos y si alguien quisiera leerlos en ese sentido, la imagen 

comunicarla (lejos del sentimiento de angustia propio ante el paso del tiempo, la soledad y la 

muerte) una situación absurda y risible. 

mono •• úiico, la interpretación, producto de una asociación irracional erure lDl sentimiento y una 

imagen evocada será la siguiente: cnalquier ser humaoo en BU condición individual se halla 
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9010, p~ro 6nicamelde se percBla de ello clllllldo ~ier~ conciencia de tiU rmr.n" 0.:0 es, de 

BU propia elilitencilL Por ellO, clllllldo le labe un ler finilo, el liempo cobra importancia y el 

... h.lo lI.va • d ....... , impolibl., qu. l. vida no a.abo, que no s. cumpla .1 .i.lo vilal, en 

palabra!) del poela, que la luna no se VaylL (Es bien sabido que sufre de la misma manora la 

""BIlOlia d. p.rder l. vida.) 

Por olra part. los "si8'lOo d. 8Us.litiÓn" ei.I", hierba, noche, luna, ewnplen una doble 

función. La primera 08 Irwmilir a1leclor el enanlorlllllienlo que sicnle el pocla por las cosas 

L.n ... d. la vida. AlI, la evoc""ión d. la naluraleza e. primordial para molivar '01 clima d. 

fr.scura y r~novuióll La lesunda función 8e cumple cuando eslos mism08 elementos invilan e 

peDllar en el circulo vilal, puo ••• mBlerialm.nlo irnpo.ibl. que el ci.lo no o ........ a, o que la 

hma no se oculle para dar inicio a un nuevo dla. 

La palablll "recoo"""e" liene tarnbién su oignificuión simbólica. En seneral, el elitar 

recoslado significa un pluer, un descanso que es una fonoa muy agradabl. de p ...... al8'0I0S 

momenlol de 1& vida, por cuanto implica comodidad y una sraJificación confortable. Pero 

.uando lo. le.lore. del poema •• entregBll a .sta •• o.""ióo, el poela nos sorprende y la palablll 

'~oda" CWl88 IUJ efeclo contrario, pues impone lUla larea larga y extenuante (porque además es 

d. noch. y .Iesll!t d.~ieno el UIJ martirio) que no liene ningún senlido. La luna se ini aunque 

se mire, aunque Be prive del sueno o se eBté dispuesto a cualquier sacrificio, porque asl tiene 

que iHtr. 
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J)~IpW' ,t. 101 primoro. alllro Vft'lot .1 r_. If IjUlla 11 "irnbolivmo diurnico; 

1111 pyc •. la ~cdoll del cot!dtnado .1I1IItI1~ p"~N 16&1'1. 

¡\bofa bifr~ I1 upla .ISllificlKión ~I IJOfIllll f. l1li prcoc'4Jltiófj ~litrt~lIci¡¡J IJW 

"1I~''''Mlil11 d tulo, y. qut ""nll .tlllirnitlllol de lIIfIUIIia, rR1pol.ncill. trill~ZI y lol.d'" 

Pero lod.vll e. pOllbl~ Pfoftlldl~ mu en la IIiI~fllI'ellCl60 y ~clr: 00 na pr~ocupltló/l, 1.11111 

Ri .... _ ....... Y_nl. 101 I"",imi"",o. "'" • lo 1-.. do IU tr.y.ctoria polli •• podornol 

... clur. o.IrU de la volodad, 11 fondo de la IflAIIIlil por 111 !mIeno, .¡I' u. filado del 110111 

n",IIR~6Iico. Irill', qut .leudo _v,nwal. 1, lIII)'orla de IUI VOflOI. on nl)'0 fOlldo !i' 

vlal"lIbrl'u lellhld 1ilaJIIllllllle la vida. 

rlllo ., pOlibl. porque "on .1 IImbolo cabe quo coe.illlll v_io ••• 1Í1I0. d. ronlid'" 

'pr,> s, s'4Jft'Pon.n", (20) Por tUo ... 1 ruilUlIO vlml>olo puede ofr.cor ... 8 ilMrprcllll:ión 

ilvllodillla y otra rcwllado do .... inda&lCiófI mili¡ dol.nidlL 
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CAPtTUW TERCERO 

ANÁLISIS DEL SONETO: "ENGAÑO DE LA VIDA HORA TRAS llORA" 



''Y plUI"" lo. IIftO. y lo. IIftO.; irin modIUI, 
vendrán modas, y ese ser ~reado, tan ~o...,li~ado 
y Iso inocente, tan sabio y tan pueril (nada, en 
1!WIIa, dos cuartetos } ~JS ter~elos), seguirá -
teniendo lUla eterna voz para el hombre, wiolJ1)re 
igual, pero si~mpre lWeva, pero siempre distinla. 
Tan profundo como el enorme misterio oscuro de 
la poe.la es .1 breve minerio ,Iaro del Hooelo. 

Amado Alonso. 



l. ANÁUSIS DEL SONETO: "ENGAAO DE LA VIDA HORA TRAS HORA." 

3.1. ETAPA EXTERNA 

J.!.!. LOCALIZAr'IÓN DEL TEX'O. 

En eite tercer capitulo 8e estudiará \DI soneto cuya publicación dala de 19é5. Fonnó pwi. del 

libro Canciones de amor .Y sombra y d. la Be lección realizada por el BIItor al preparar B" 

antologla Cu~sliol/ de amor)' o/ros poemas (1984 l. 

EnpIo de la vida bora Iras hora; 
repetido, coOBtante, terco engal1o. 
Mi. ojol miran hoy la luz quo anla/lo 
olros vieron brillar, eogaftadora. 

En lanta vida y lanta, aqul y ahora 
mi Ílnieo ser, no es otro mi lamaRo. 
D ••• 1. engallo no eab. d ••• ngaflo. 
No la vida, la nw.rte e. quien me aIIom 

A lo. que no han nacido va la vida 
a amanee ... , dejándome olvidado. 
Nada puede mi voz embravecida 

contra 8U terco .ÓIL A BU llwnado 
ya olro. vienen !ras mI. Quede encendida 
osta engalloBa luz; mi BOmbra, a un lado. 
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Sólo quince de los cienlo diecisiele lextos recogidos en la cilada IIIllologla 

cOIT • ..,onden a la fonaa fiel de un oonelo. La conligunu:ióo do la rima preforida por Rillo eo do 

tipo: AIIBA ABBA eDe Deo. Ocho de los mencionados sonelos presentan tal disposición; 

loo donlllo, con excepción de doo, varh .. oolamenle en los lercelos. 

Como puede obSelVlIl1e, el lIIlIor muestra constBllcia eo la prefereocill de ciertas 

fonoas; pero, traléndo.e de un molde lan crilicado en su liempo como el 80nelo, en algunas 

ocasiones Rius oorpreode al leclor y los lercelos son lIUSIituidos por tiradas de versos sin 

nDOlerO de1lnldo. 

La composición poética que se estudiará fue elegida debido a razones peculiares de 

indole eslillslicll. El sonelo "Engafto de la vida horalraB hora" reslUDe varios elemenlos que 

nos penoilen molllnlr a nuemo poeta como legitimo heredero y continuador de una tradición 

literaria, cuyo. orlgenes se remont ... (en el CIIIIO del sonelo) a los siglos XVI y XVII, 

momeolos en los que brillara la influencia de la poesla italianizanle de Garcilaso y de BoscliD 

y la de los gigantes banocos: Oón¡¡ora, Lo¡Je, Quevedo. Pero Luis RiU8 no bebe de las 

exageradas contorsiooes sintáclicas ffiBll)ladas por Gón¡¡ora; más bien loma como modelo 

a1gunOBlI8Pecl08 de la pOeS11I de Garcilaso y de Qumdo. 

El "nde,uwUGbo dfl (Jw"IIUlo, IQosuido y IílUllve, Don lIlUiI triute....a 1.mtQ., lIup""iada en 

.sa gracia, en ese equilibrio propio del 8IIIor, proyecla resonancias en la poesla dei escritor 

hispanomexicano, quien a través del renaceolista y de Quevedo se acerca a la tradición 
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petrarquista. El vell'o de Rius no lieDe la extrafta fuena que imprimia eD los lillYos el poela 

barroco. Sin embargo a él le debe IU precisa !IWlera de adjeliv .. , el logro de algunas frases 

que encielTllll 1m .inlolilllllO adminible y ellono afectivo y palélico ruyo pe.imiomo nos l181:e 

e.tremecer. Y, por supuesto, su manera de plll8llllU' el pensamiento por medio de juegos d. 

palabras, el uoo de cOnbwÍo. y ha.ta de alguno. lópicos; además, le debe a Quevedo ese algo 

de grotesco, de crudeza en las ideas, porque los versoo del poeta bisp8ll0mexic8ll0 oon finos, 

80n l1IIIil'8, pero las ideas conlenidas en a1gun08 d. eU08, especialmenle en los 80nelos, son 

tajantes y duro.. En conclusión: melancolla, a la manera de Garcilaso, petrarquiROJo en la 

forma, y en el fondo un algo de ese desgwróD afectivo que Dámaso encueDtra en Quevedo, son 

ingredientes mezclados eD los sonet08 luisiWl" •. 

3.1.2. EL SONETO EN LA TRADICiÓN Rl-NACh'Nl1STA. 

F.ll esle apartado se estudiarán algunas caraclerislicas del sOllelo petrarquib1a y la forma como 

éstas trascendieron en la obra de 108 poetas italianizantes y en la de algunos escritores 

barrocos, e9pecialmen1e en la poesfB de Quevedo. Luis Riua se ve fuertemente influido por 

esla via de inspiraciólL Se especificará, pues, la fisooomla del petrarquismo o, dicho d. 

manera más propia, de la influencia de un renacimiento itaJianizante: 
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El infl"jo de Pelrdfca en &palla es siempre di recio, pero está eo cada momento 
reavivado y renovado por el de los petrarquislas italianos, y ea especial por 01 de 
los petrarquistas del siglo XVI, tanto espaftoles como de Italia 

Bu.quemo. en nue.tra IIrica cuila d.1 .iglo "VI y del xvn el ..... tro de P.lrarca, y en 
seguida lo hallaremos por ladas partes: nos lo revela WI conlenido de lemas de 
belleza, y lUl insaciable lIIJáIisis del sentimiento amoroso, lUla masa de metáforas y 
metonimias siempre reiteradas, una tendencia 8 ~::. imagen suntuaria y colorista, 1m 

swto por d.nol •• quemlll diilributivoo d. la maleria en el verso y en la estrofa, en 
especial por la regular distribución de maleria en el verso en plurimembraciones 
plurn1idades, elC., y, sobre lodo, por la bimembración, ya simple, ya por contrarios. 
Todos eslos elemenlos y muchos otros, setlalan la irunensa oleada del petrarquismo. 
y eila oleada no .e interrumpo al llegar .1 barroquismo. (1) 

Según Dámaso Alooso, la influencia de Petrarca puede encontrarse, sobre todo, en las 

que eslén consideradas como primera- creaciooes IIricas de Quevedo, pues sus sonelos 

amorosos repilen incesBOles el juego de contrarios fuego-hielo y la distribución del conlenido en 

las mencionadas plurimembraciones y pluralidades. pan¡ ejemplificar lo que se dice reb-peclo a 

la forma, se cilarén lUl sooelo de Pelnlrca (2) y otro del poela barroco mencionado arriba (3) 

donde se puede apreciar la disposición sem~jante de los versos: 

Lieli fiori e felici e beo nale erbe 

Alegres flores, yerbas agraciadas, 
que mi seHora oprime algo peosando, 
playas que vais sus hablas escuchlllldo. 
suelo que de BUS pies veis las pisadaa 

y vos, violelas frescas, regaladas, 
vos plantas, que de amor muestra estáis dando, 
selvas a quien el sol está ayudando 
y os hace coo sus rayosllUblimadas. 

Terreno deleitable y puro rlo 
que con lUB aguas bailas tal lindeza 
de donde cobras loda hJ hennosura. 
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¡Ay cuánta envidia os tiene el pecbo mio! 
No le halle en vos de hoy más pella o dureza 
qu'en mi fuego no aprenda más blandura 

PETRARCA 

Embraveci llorando la comenle 
de aqueYle fértil, cristalino rio, 
y cantando aV8llcé su curso y brio; 
¡\anlo puede el dolor en un ausenle! 

M iréme en 10& cristales de esta fuenle 
ant •• que lo. prendie.e el hielo frlo, 
y vi que no el tan fiero el rostro mio 
que no merez, , 'fer tu luz ardiente. 

Dejé sus aguas ricas de despojos; 
cubrl, ¡oh mi Isabel!, de inciemo bis altare. ; 
coron~I08 de espigas 8 manojos; 

8equé y ereel con agua y fuego a lIenare8; 
y tomando en el agua a ver mis Oj08, 
en l1li arroyo pude ver do. marel. 

QUEVEDO. 

En ambos 60nelo. se puede obB~!Var la lenden~ia a la bifurcación. Las dualidades .e 

oponen tanto por conceptos como por- Contrari08. Ccnceptualmente~ en Petrarca,. por medio de 

lIIIa comparación entre HU triste estado y la alegria de las plantas y del terreno ante la pre.encia 

de Laura. Por.u parte, en Quevedo, la bifurcación e. tanto conceptual como por contrario", la 

segunda estrofa es mue.tra de ello. 



El soneto de Petrarca es, además, un buen ejemplo de su marcada tendencia a la 

duplicación, aun cuando no se opone el concepto: "alegres flores, yerbas agraciadas". 

Ob.elVo.o quo 01 voroo ba .ido dividido on do. part •• , on .... c .. o por una coma, y nóle •• 

también que ambas pmes son gramaticalmente similares, esto es, confonnadas por dos 

miembros: l1li sustantivo con su correspondiente adjetivo. Al .slar los adjetivos en los polos 

opuestos el efecto simétrico es mayor. 

Fn otras ocasiones, la separación puede ser marcada por verbos, preposiciones o 

conjWlciones, lo que lleva a recordar otra caracterlstic", la sucesión de elementos suntuarios. 

Mas, emDllerando bellezas o no, la mencionada sucesión de elementos se presenta de modo 

profilSo y, como cOD8ecuencia ~ ... ·ti, vienen 1 .. correlaciones. Clara muestra de ello es .1 

.onelo lomado del C4nclonero cilado anteriormenle. 

En reliUlllell, la importancia de la comparación estillstica enlre el vale renacentista y eí 

poeta barroco Giltribll eo la neceuidad, como ¡¡:e dijo antes, de establecer la vio de a¡:ceso por 

la que enlra en esta tradición Luis Rius. Formalmente SU8 sonelos responden a 1 .. 

caraclerl.licas explicadas en l1li8 mezcla de detalles e .. iU .. iooo particulares e ilalianizanl ... 
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3.2. ¡'TAPA DE ANÁUSIS DE CONfENIDO. 

3.2. J. TEMA E IDEA CENTRAL 

El son~!o "Engallo de la vida hora tras hora" aborda l1li lema de innegable lradi~iÓfl: la 

brevedad de la vida; por ello podrla pensarse que carece d. originalidad "Pero, ¿qué es 

'peDllamienlo original'? Si exiile, no lo esperemOR ... de ningún po.la. .. En cualquier 

pensamiento humano, 8IID en el que pareZl:a más nuevo, el peso de lo lradi~iooal se lleva la 

mayor part .... La novedad d.1 po.la 88 la forma. colabora.do/'B del peDll8llliento en cUlIRlo que 

lo roja, lo adensa, resalla partes eo sombra, le da pernles nuevos. Más aún: nwchaa veces e. 

sólo la troquelación de la forma exterior, la condensación. y vivificación del pensamieolo en 

lengu'lie rUmico, lo que es, esb . .&Ileole, creación del poeta." (4) 

Rios no está inventando nada. Su soneto es, lanto en la forma como en el Iópico, un 

mero tribulo de admiración por la lil .... lura espafi 01 a. La única contribución que Rius hac. a la 

poesla con esle sonelo es la troqu~lación de los conceplos en wla eslrU':tura lan tradicional 

como suya, pues vibra en los endecasllabos &11 particular tono melancólico y el inevitable 

loque de amargura resignada, caracterlstica de loda su obra Urica 

F..s verdad. resuenan Garcilaso. Quevedo y muchas otras voces en 108 versos de Rius. 

pero ¿cuál con lal despaciosa tri.teza, con tal suavidad? La del poeta toledano. por supuesto. 

El poeta barroco es lajante, sus versos hieren la sensibilidad coo la conceolracióo de maleria 

que alcanzan; el poeta hispanomexicano, en cambio, aunque cenido su verso, concenlrado y 



grave, lennina por languidecer al final de SU segtDldo lercelo. Vuelve 8 ser sombra, y asocia su 

sentimiento de exiliado con el de la muerte, pues quien ha leido el conjunto de su obra poética 

adviorto cómo .0 dooprend. do olla ... a .en.ación de e_eza, de divorcio con el m ... do d. 

los hombres, de soledad intimista e imperecedera, evocada siempre por las n¡isJJJ8B palabras. 

Eate soneto es dedicado a la fugacidad de la vida, lUla clara imilación y, sin embargo, quien ha 

leido lo nulo represenlsllvo de la obra de Rlua no deja de percibir, Iras el acartonado repetir, 

.. u propia voz. w ~anto. Un canto triate de nol88 onda& y graves, impregnadas d& aquella 

melancolla eleg8llle pregonada antes por a.cilaso. 

Nótese cómo el miBlllO Rius nos habla de la idea central de su soneto cuando estudia en 

su libro Los grandes teJltos de la litera/Uro. espal!ola hasta 1700 un poema de Quevedo. 

Obsérvese IBDlbién el apasionado estremecimienlo que le produce laI reflexión: 

Obs •• iva, .. /Iudamenle la fimhld del ser aparece y reaparece declarando su 
preseIH:ia en el conscienl. y en el incooseienle de Quevedo. 

Una Bola realidad verdadera para la inteligencia y el aentir quevedescos: eslsr de 
conlilwo dejando d •• er, adquiere ell la .ensibilidad del poela una calidad l18ónica 
agudlsima Los dos témlino8 de esa a¡¡onla: conciellcia de estar dejando de ser e 
irracional impulso de ser elemamenle, chocan con tremenda furia en la inlimidad del 
alma del poela. Y lrBII la explosión del eontliclo en .... inlerior, el .... 10, linio de WJ 

brulal p •• imiilliü, ¡¡¡¡.I que.e niega" íll miilllp. (5) 



3.2.2. ESTRUCI1JRA DEL CONTENIDO. 

La distribución del sonelo estudiado obedece a la tradicional. Cuando Rius reclUTe a una 

fomla tonsa&rada suele ser nwy resperuoso de ésta: en "el primer cuarteto desarrolla el 

pensamienlo, en el segundo lo elabora. El primer lercelo es una consideración sobre lo 

e""uesto en los cuartelos precedentes, y el último lercelo cierra el pensamiento." (6) 

Un rasgo particular de !'ius que se ba observado en varios de sus poemas se bace 

palente aqul: en la primera estrofa --para ser más precisos, en sus dos últimos vefllOS-- se 

establece una ioutgen, en este caso de lipo tradicional, y se ignora en los versos subsocuoDles, 

hasla que en los últimos dos versos del lereelo final Be menciona mevaroente con OtrOB 

elemenlos, para cerrar en forma circular la composición poética 

En la primera estrofa del sonelo "Eogailo de la vida hora tras hora" .e establece la idea 

de la fugacidad de la vida El segundo cuartelo desarrolla ellópico, especificando la posición 

del "yo poélico" c~rcana ya a la muerte, y entre los dos tercetos Be esparce WIlI cO/Ulecuellcia 

lógica <le lo anterior; eslo es, se hace patenle la continuación del engailo que es la vida, pues, 

dejando a un lado el ser caduco, se anuncia luego en los nuevos seres. El final del segundo 

terceto remaJa con un verGO que, en sí mimo, condensa todo el 80neto. Efectiva conclusión 

desde el puniD de vista fOlmal y conceptual, muestra clara de la influencia de Quevedo: 

distribución, contradicción. condttOilación. 



3.3. ETAPA DE ANÁUSIS DE LA FORMA. 

3.3.1. PARTICULARIDADES DEL SONETO PERTENECIENTES Al. PLANO 

FÓNICO, FONOLÓGICO, PROSODEMÁTICO. 

3.3.1.1. ALITERACIÓN. 

El poema establece Wla contradicción conceptual: mientras la vida empieza a brillar para los 

que vieoen. quienes ya ban contemplado su engaJIadora luz, empiezan a ser osc",idad. La 

oposición se expresa literalmente t·, ~I último verso del segundo cuarteto, por medio de la 

antllesi. vida - ODIerte; y, después, en los dos últimos ve ... os del poema por medio de los 

contrarios luz - sombra 

Lo anterior se refleja en la coofigunu:iÓn fooética del soneto. Uoa lectura <o voz alta 

hace evideote le insistencia de las COMonantes "f' y "d". Ambos fonemas son idénticos por 

razones de su plllllo y modo de articulación, pues Son dentales oclusivos. Su diferencia estriba 

en la fliücióü de laB cuerdas vociiles al momento de 8'..1 pronunciació~ 881, la t Uno tiene otro 

efecto acústico que el producido por la explosión o fricación del aire en algún pWJIo del canal 

de la voz', (7) por ello e. un fonema Bordo. Por el contrario, al pronunciar la d, "óyen •• 

simulláneamenle, ~e una parte, el efecto de dicha fricación o explosión, y de otra, el sonido 
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Se ellJllicó con detalle su distinción, porque ello establece, para el oldo del lector, un 

jueso de oposicion.s. En Ires estrofas del soneto prepondera el fonema sordo: 

ler. cuaneto: 711/ - 41d1 

20. cuarteto: 8/1/ - 4/dI 

20. lerceto: 5 11/ - 41d1 

Solamenle en el primer terceto no se encontró ninsím fonema 11/. pero es signilicalivo 

el nilmero existente d~ su contraria sonora : 

ler. lercelo: 9/dI 

Se ellJllicurá la razón. Por mucho que sea impropio llamar a las articulaciones sordas: 

fuerte., duras o áspeJll8; y llamar débiles, dulces o suaves a las sonoras, cUWldo se habla de 

poesla y se traJa a los fouemas como "significantes parciales", esta dislinción 81 opera El 

soneto de Rius es UD buen ejemplo de ello, pues, de no Bt"r- wd, ¿por qué>, precisamente cuando 

loa versoa tocan el aspecto positivo de los que vienen a la vida, la intuición del poeta 

selecciona la oo08onlllll. "d"? ¡.Por qué aparece nueve veces sin la coincidencia de un aolo 

fonema Ur'? Esto es obvio. Porque la consonante sonora prodiga a la expresión 1mB SDavidBlL 

una cierta dul2llfll, muy acorde con la lerntJl'll de 10H infantes; y, por el contrario, ia aspereza d·', 

las expresiones en cuyo entramado ablWda la ItI, sublll)'a la futalidad del tema poético: la 

~ ... ¡dgd do 1 .. vid... 

Compárense las pronunciaciones de los siguientes versos: 

" repetido, co08taole, lerco engaño." 

" A loa que no hao nacido va la vida" 
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Y, para cerrar este apartado, obsérvese ouevamenle el se¡undo veno del soneto. En 

4011._, lu fuPr1tl8 .xpl08iOMiI de hw OODll'onanht8 dentalea lord. lIe wcedE'n una tr'a& otra, 

reltenlndos'! iIuIist.ntes, tal como lo hace el engallo de la vida, exactamente igual que lo 

e.pr.oa el oignificado de 180 palabr8O: 8olpeando la .anuda conciencia del "yo poético" 

cerclIDo ya a la muerte. 

U.I.2. ANÁFORA 

Normalmente es correcto realizar el análisis de la reiteración de términos en el plano 

morfo.irdáclico. Sin embar80, esta figura tiene, eo ocasiooe., más importancia desde el punto 

de viota fónico. Fn .1 ooneto estudiado se puede observar la constancia de la palabra eD8lÚlo y 

SUB derivadas, det lénnioo "vida" y con menor frecuencia, de ta palabra "Iuz", lo que produce 

un efecto sonoro mIÍB significalivo que BU propia función en la estructura sintá.ctica. 

Se sabe que la repetición es pllrte de diferentes figuras retóricas, y Lui. RiuB muestra 

una tendencia a la utilización de éstas. Por ejemplo, usa mucho el estribillo, también es 

pGl1ida.-io d6t IQ rima y oODlilidena el WiII0 dliJl "pileto Damo UIl" Niterag;ón. Por ",110, no "y 

extraño que on 0180noto utilice la anáfora con plena conciencia de su efecto acústico. 
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La anáfora fija ma idea, afinna su impor1anoia y mBliza la im"B"n .onora de lao 

estrofas, Tres veoes se repite en el soneto de Rius la palabra "e"8llllo", pero "engalladora", 

"de •• ngallo" y "ongailo ... ", e.tableeen oon aquella un paralelililllo fonemé/ioo y .ignificalivo 

cuyo eco necesariamente perturb .. el ánimo del lector, al oaptar la visión negaliva de la vida 

como una mentira y como una traiciÓIL 

Se repite la palabra "engallo" y Be repite la idea, tal como sucede con la vida As' 

pues, la metáfora "engllftosa tuz" fue bien elesida al conllevar la idea de la mentira y el biste 

d •• encanto producido por la mimla. 

Resuena en segundo lugar (pues sólo aparece tres vec.s) la palabn.: "vida", En todo el 

soneto se le menciona d. wa fonna o de otra AsI el poeta delala el desesperado ape80 que 109 

hombres Bienlen por ella. Él lo deola de esta manera: se sieole "el irracional impul.o de ser 

etemaroellle", (9) 

Por último, el término "Iui', Su significado en el soneto no es otra cosa que la misma 

vida, pero RillB se sirve de eRla metáfora para aludir al aspecto en8afiador de aquélla. El poeta 

dice: cuando apenas viene la vida, está a pWlto de amanecer; pero n08 recuerda también cuán 

poco dura •• ta 1IIIT0ra y lo c.roa que e.tamo., oomo el "yo poélioo", de ser sóio una sombra. 



3.3.1.3. CLARIDAD DE LAS VOCALES. 

Recuérde.e la mencionada contradicción conceptual que e&lablece .1 soneto: vida como luz, 

muene como obscuridad. Si se aliende a la gravedad del lema, seria de esperane que la 

cOltliguración fonemática de 108 venDS fuelile OBCur, esto 08. abundante en vocales "o". "ti'; 

aln embargo, ao hace pBlente la preponderancia de fonemBi Vocálicos claros "a", "s", "i", 

Sobro eorto hay poco que decir, por lo genend Rius habla d. I.mas trist ••. Hay también 

demasiada ollc .. idad en lIiU tono como para recurrir B un apoyo fonemético de esta naturaleza. 

Su lendencia es e&lablecer la contradicción y eludir l1li poco la lotal sobriedad en que caerla su 

po •• fa .¡ toda proyeotaoe un maliz de aesrura 

Si tuviera que lIIribuirse 1m color a Rius, según sus contenidos semánticos, la mayoria 

de las veces Dp ... ec.rlasri., No obstante, BUS CadOIlllll IODicas cl ... os y, en ocasiones, BU ritmo 

ásil y encabalgado, 8""eran l1li haz de luz conferidor d. equilibrio y armonJa en la lIWJIa d. la 

expresión poética hÚlliana. 

3.3.1.4. RITMO. 

El uso del eodecasllabo ea Espaila constituye tema d. controversia eo el siglo XVL Como es 

sabido, JUlIII Boscm lo introduce en la Peninsula Ibérica plenamente consciente de la 

60 



importancia del nuevo ribRo que !al verso implica. En 8U carta a la Duquesa de Soma, confiesa 

la influencia italiana como la fuente de inspiraciÓD a la cual emula. 

Su esfuerzo halla eco, por fortuna, en la voz de su mejor amigo: Garcilaso de la Vega. 

La elesancia do BU d •• ir y el gnon sentimiento d. mehDlcolla que emana de .... sonot08 fijan 

definitivamente, en el apasionado esplritu de los espalloles, aquel ribRo sosegado y espacioso, 

casi como 1m lamento, a la vez firme y "uave, tremulante y demorado, capaz de proyectar, en 

forma inmejorable, la tristeza profunda del poeta que canlara a dolla Isabel Freyre. Luis Rius 

habla d. esto de la &iguienle manera: 

Claro está que GarcillUio acogió esa furma expresiva nueva porque se adecuaba 
admirablemente a los peculiares malices que la sensibilidad del poeta toledano 
percibla en la vida)" en ta realidad d.t mlUldo areclivlllJloote captadas por él. Esa 
melancolla que Ouia m",,"&, diáfana y suave de su corazón se ajUBtaba a la dilalada 
ters",a del metro nuevo, .nucho mejor que a la ráPida medida octosilábica; esa 
languidez que en el linimo del poeta dejaba la lucha interior de 8U imposible 
esperanza, y 81' pasión vivl.ima, debla traducirse en la perezosa extensión de las 
once sllab ... : la unidad métrica más larga que puede existir ... (10) 

A partir de ese momento el verso de origen italiano será cultivado por los mejores 

poetas espalloles y resistirá los embales d. la vanguardia hasta llegar a compartir, hoy "O dla, 

con el verso libre un lugar eilpecial en la litendura 

Incontable es el número de escritores cuya voz objeta al soneto por BU rigidez, y, a la 

rima, COIIIO cousecuencia de 108 ripills. Pero lIIás impresionante e. la legiÓn d. artista. d. la 

palabra que han depoiitado en este modelo fonnaJ IiUIiI emocioneH, ideas y annooia., haciendo 

alarde d. crealividad. Luis Rius e8 un buen ejemplo de ello. Escribe 80netos cuya forma se 

ajusta (con algunas salvedades), como ya se hamenciooado, a la tradicional petrarquista. Pero, 
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nótese cÓmo enlendla él la aportación a la poesia por parte de un escrilor c!!)la obra (como eh 

su caso) utiliza, no sólo el 80nelo, sino las olras posibilidades métricas que ofrece la lengua 

Con el endecasllabo nal!a'a1izado plenamenle castellano por la genial inluición de 
Garcilaso, nueBlra poesla adquirta un instrumento expresivo más lleno de 
posibitidade. que tos que antes se hablan manejado. No quiero, claro, decir que 
con él quedarán invalidados 108 anteriores. No podla ser asl. Por el cauco de las 
ocho silabas ha cOlTido y cOlTerá siempre Olés caudalosamente que por ningún 
otro .1 'rlo d. la lengua castellana.' Era, eS el endecasllabo un módulo rlooico 
peculiar, como el octosllabo o el ve,..o d. arte mayor, y ninguno, desde luego, es 
excl!!)lente de los otros. Cada fonna rlooica es capaz de contener W18 fuerza 
expresiva perfhcta, insustinJible por otra, cuando es resultado de una verdadera y 
profunda intuición poética. El octosllabo en el Romancero o en las Ccplas de 
M .... iqu ••• expre.ivamente tan l" "'octo. inoup.rable como.1 hexasllabo en las 
Serranillas, que con ese metro brotaron del rosal Urico de Santillana, o COIIIO el 
heptasllabo y el endecasllabo combinados en las liras d. Garcilaso, de San Juan 
y de Fray I.oi •. Que uno de e80S metr08 ofrezca mayores p08ibilidade. de 
variaciones rtbnicas que 10B demás no significa que ejel7.8 supremacla eseocial 
Bobre ellol. El endecasllabo ofrece, si, lID mayor valor instrumental. Sólo en ese 
.entido puede alinnarae que es de s!!)Io el verso más penecto. Pero la penección 
p06tica depende y emana de la obra poética, del poema, y no del instrumento con 
qUE' ha sido reaJiza.D. como en cualquier otro tipo de obra. Ahora bien, podemos 
desde luego admirar por si mismo un instrumento considerándolo más complejo y 
útil que otros, pero en esa admiración DO interviene para nada nuestra emocióD 
esfttioa, ya que no hay objeto eBtttico ante nutRIros ojos. 

En realidad lo que Boseán y Garcilaso introdujeron no fue tul verso 
esencialmente mejor que los tradicionales e.'PaJlol •• ; eso es absurdo aflnnarlo, 
ya que no h..y versos en abstracto mejores po~ticam.nte hablando o ptores que 
otroo (11) 

R~gre"lIndo &hora. al liJon~to uF..rJaado deo la vida hora tnw hoM'. U~ puade ob"eNQI" que. 

BUS endecasílabos mueslran las dos fonnas acentuales usadas por Petrarc .. eo sexta y eo 

décima silabas. Según Rali!el de Balbln ambos grupos tónicos confonnan 106 do. axis rlooicos 

62 



de loJe. confl8'"ciono. versal e.. Con lodo, el Bonelo eB polinibnico, pues mue.1ra l1li. 

variadl.im. distribución acco/ual. Véase el esquema rlbnico: 

Engailo de la vida boralras bora; 
repelido, conslanle, lerco e1l811110. 
Mi. ojo. mira" hoy la luz que 11010/10 
otros vieron brillar, e"88lladora. 

r:n larlla vida y lanta, aqul y altora 
mi único .er, no •• otro mi IlIIlIafto. 
D ..... engaRo no cabo dese"88llo. 
No la vida, 111 muerte es quien me 1ItI0ra . 

A lo. que no han """ido va la vida 
a 1IOIIIII00or, dejándome olvidado. 
Nada puede mi voz embraveoida 

conlra wlorcG SÓIt A su lIomado 
ya otros vienen tras mI. Quede encendida 
esla ell8ai1o.aluz; Dli sombra, a l1li lado. 

. ' " 0000000000 o 
" "",,,-

0000000000 O 
,. K A 

0000000000 o • ,( x 
0000000000 o 

~ .' ~ 0000000000 o 
... x l\ 

0000000000 o 
" '" ~ ooooooooo~ o 

oo~ooáoooo o 

" " 0000000000 

ooolio'(¡ooo~o 
x )( x JI.. 
0000000000 o 

l< ~ .. 
0000000000 o 
)C., 1( '" ;.. 
0000000000 o 
ltoolio~oltoo o 

Las anteriores re/lexiones permiten nolar la intención de Riu. al utilizar el 

endecasllabo y el sonelo cuando loca lemas lan grave. como la nwerte, el fracaso del hombre 

anle el amor o la idea del paso inexorable delliempo. Esle último e. obsesivo en el poela, 

quien mueslra una preocupación exi.tencial al lrnIar de inmortalizar un movimiento, un 

cuerpo, WI amor o expresar. repiliendo a los clásicos, el transcurrir de la vida hacia el 

ine>vitllblt fin.. 

En el CaBO del sonelo que se estudia, los largo. endecasllaboB .00 como la exlenuante 

vida, un discurrir a cuyo efeclo coadyuvan los encabalgamientos. Una trisleza suave, l1li8 

resignación. La vida del hombre lIIIa y olra vez, \lila y olra vez, prolongando su a¡¡onla, lal 

63 



como aquelloo rlo. de MIII .. ique, cuyo cauc. indefectiblemente iba a dar a la mar. Con e.a 

idea, Rill8 resalta en su soneto 1 .. etJ83IIos .. dimensiones de la existenoia y, al miSIJlO 

lieq>o, cuán C0l19 .... 1 ••• r, .n doo veroo. d. maravillo •• conci.ión conceptual: 

"F.o !anta vida y lanta, aqul y ahora 
mi único ser, no es otro mi lama/lo." 

Son endeclUiUabos, cierto, poro pllWiado •. Es .... océllllo crecienlela energla vilal que 

se IIClIIlwla; pero 111 ingraio II\W'O la cOIdiene. En fin, "de e81e englilo no cabe desengaño", 

lodo ser •• 1III0rado por l. nwerto. 

3.3.2. PARTICULARIDADES DEL SONC"fO PERTENECIENTES AL PLANO 

SINTACTICO. 

3.3.2.1. PLURIMEMBRACIONES y ENCABALGAMIENTOS. 

Cuando lOe habla de la influencia de PetrBrca se menciona la plw-imembración de 10B versos 

como Ima de IIIfl caraclerllllicWI que ellle poela hereda a !IUB Geguidores. En log sonetoR del 

hay numeración de elementos), se IlUceden copiosamente. FJ¡ oc .. iones los versos 
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bimemb!1ldos, se dijo, redundan la dupliclII:ión al estar formados B1l8 dos componentes por 

lUla eXlII:ta configuración gramalical, también doble: 

"Alegres flores, yerbas Bgrlll:iadas," 

Pero en otras oClllliooes, IIIIIlque los miembros del verso no seao sintácticamente 

iguales, 3e pone de mlmifiesto la tendencia a la distribución de la maleria y se ve al verso 

dividido pOI' medio de p1lWilU: 

''Y vos, violetas frescas, resaladas, 
vos plaotas, que de amor owe.lra estáis d8Ildo, 
•• Ivas, a quien .1 sol está ayudaodo" 

Lo aoterior da come ,"sullado un hábito menllll poético, que nrucho. escritores 

reproducen cuaodo pretenden avivar la tradición. 

En el caso d. Rius, la tendencia a la distribución de elementos en el verso se fusiona 

con su marcada inclinlll:ión hacia el uso del encabalgamiento. La e.truclura sintáctica del 

soneto "Engallo de la vida, hora tras hora" responde a tal considerlll:ión. De los catorce 

versos en¡¡8I2ados en el poema, nueve soo endecasUabos p3llBados: dos de ellos tienen 

braquiauquios y los r\lBtantes siete tienen hemiatiquio8. También 8S notorio cómo 10B tres 

ellcabaJAami~nló$ d.1 sOnolo lienen Iu¡¡ar enlr. UlI verso Ouido. cuyallmcíón es encabalgante. 

y UlIO dividido, como el correspondiente encabalgado. Esto, aparte de ser influencia 

petrarquista, pone de manifiesto la importancia significativa de los encabalgamientos 

abruptos. Se puede observar B continUIII:ión los seftalamientos de lo que hemos explicado: 
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Engallo de la vida bora Iras bora; 
repelido, oonslllllle, leroo epo. 
Mi. ojo. mi ..... hoy la luz que anlofto -, 
otrOIl Yieron brillll", enaadadora. ..... -

En 18IIIa vida y lanta, agul Y ahora 
!!1! !Ínioo!!r, no ea olro mi lamado. 
D ..... engallo no oabe desengBllo. 
No la viª la muerte es quien me aftora. 

A loa que no b.. nacido va la vida --.... 
~oer, dejéndome olvidado. ......) 
Nada puede mi voz embravecida 

oontra su I~co son. A IIU IIlIIIJado 
ya otros vi.nen Iras mI. Qued. encendida --.... 
esla enaaftoaa I¡g; mi somb!:!!, a ID! lado. ..-J 

Como se puede ver, la sucesión de el.menlos en el sonelo se corr.spond. con la 

acumulación d. vida referida en .1 mismo: "Tanla vida y lanta", "hora Iras hora". Uno Iras 

olro los miembros del verso, en ooa profusión que parece no lener fin, brolan en la 

imaginación del poeta y van a parar en un corte brusco. Uno Iras otro 10B versos, como J08 

hombres, inician su paso promeledor y cuando van, preludiando ooa fluida .xpanBión, surge 

antt' ellos la muralla que 108 contiene; en el C880 de 108 versos, 80n pausas~ ro el peor de 108 

casos, el de 108 .eres humano., la muerte. 

Sólo do. v.rsos del son.lo •• dividen .n tr •• braquiBliquios: 

"repetido, constante, terco engallo," 

"Qu.d •• ncendid • 
.... • ngallosa luz, mi sombra, .00 lado." 
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La sucesión en ellos es InIscendenle, pues los dos eIlllBrC811 la idea del ciclo vital. 

Ambos nwestnl de una expNsióD cruda y directa que recuerda a Quevedo, y ambos amargos 

a la m",era de RiWl. La palabra ".ombnl" omerge podoro.a de loo vonoo del poeta barroco 

y se prende a la seusibilidad del hispllllomexicano con ese dejo de lan¡¡uidez y melancolfa 

imprelilolil "n toda IN obra. 

Por otra plll1e, 101 encl'balgamieolos abruptos, como quedó apuntado, refuerzan la 

idea de seguimiento y, a la vez, de brusca interrupción. 

J.3.3. PARTICULARIDAI;ZS DEL SOmiO PERTENECIENTES AL PLANO 

sEMÁNTIco. 

3.3.3.1. BIFURCACIÓN DEL PENSAMIENTO EN DUALIDADES 

CONCEPTUALES Y POR CONTRARIOS. 

La tendencia petrarquista a la bifurcación da como r • .,dtado, en cuanto a figuras d. 

pensamiento, dos tipos de dualidades: las conceptuales y las que son por contrarios. Esto 

establece en los sonetoi juegos de palabras, cuyo entramado reiulta favorable a la intención 

ingeniosa de los conceptistas. 
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Quevedo sOlllrende por su incomparable habilidad para desarrollar, en loo IImiles 

comprendidos por el endecasllabo, ideas encontn.das en expresiones increlblemenle 

.inl.'i .... Lui. Rillo .... il ........ i'" una futrf. inlluoncig al reop."o. SIlS v.,..oo quizá¡¡ no 

logren .er Ian compaclol como los del poeta lDlIIi"ilefto; .in embargo, dentro de su 

producción se pueden encomar a1pos Iso logrados que son dignos de milllCión, como 

elite que llene aires 8111"cIl8ll11lll01: 

"Tiró de mi la vida presurola, 
más impaciente ahora. mu severa. 
Con ella voy ya lejos, ya acab .. do ... 
AInIs o. quedáis Iú y la primavera." (12) 

El sonelo que ahora se estudia no es precisamente un buen ejemplo de sinletismo, si 

se analiza en ese sentido, más bien parece redundan'e. Sin embargo, es ingenioso, por CU8Jrto 

en los versos se plasma una emoción auténlica a través de contraposiciones y locuciones 

··orisinaleg". 

Nólense las dualidades conceptuales. Éslas establec"" una oposición significativa, 

aunque no confronten ténninas antitéticos. Los dos versos del primer cuaneto trabajan un 

juego d. paJabr,¡¡¡: 

"Mis ojoli miran hoy la luz que mIranO 
olros vieron brillar, engalladora" 

La contraposición estriba en lo ,i811ieole: yo vivo hoy, lo mismo que 10B muertoB lo 

hicieron antes. Además, se debe notBr" cómo, con estos versos, queda establecida la metáfora 
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de la vida como lID. luz y con eUo 8U conlrario cOlTeopondienle. [so implica que el "yo 

poético" con quien todos los ;IIIIIIIIIIOS se identifican, dejará de existir proldo también. 

Los siguientes dos versos, ya en el segundo cuarteto, reiteran la misma idea, pero la 

dualidad conceptual ya no desclllllla sólo entre la vida y la muerte, sino en el aopecto 

temporal: la vida en su inacabable sucesión es eterna, mientras que los s.reo bwnanoo oólo 

tienen pocosllllos para gozarla, exactamente los que dure su exi&tencia Resuena &quila idea 

det "carpe diem", l8D cara a tos p.etao renacentistas. 

La cantidad e8, en .stos versos, también importante: la totalidad de la eterna vida, 

contra la nada de los dtas bwnanos. Y cuando el tiempo .nlra on .1 juego d. ideao s. BUlcila 

aira dualidad conceptual, 10B dos primeros versos del primer !ercelo la deBarrollan: los 

nuevos Beres, 10B que no han conswnido nir;guuo de sus momentos, reciben el privilegio de la 

vida; por el conlrario, cuando el tiempo se "80Ia, aquélla los ignora, la pierden. 

En lo anterior se repile la meláfora de la vida como luz, pues se menciona BU inicio 

como un amanecer. Esta contraposición tanto temporal como cromática, da paso a lDla lDIeva 

dualidad conceptual sustentada ahora en el sonido. Se esparce entre el último verso do! 

primer tercelo y el primero del último terceto. En ell08 SD establece Wl paralelismo enb"e la 

insistencia de la vida y W1 "terco són", como campanadas o notas r~petitivas; a su VI)z, se 

contrapone a ello otro sonido que. no obstante liar potente. lile ve opacado por el mencionado 

sOn de la vida 
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Ese sonido polenle, esa voz embravecida, es la rebeldla anle el hecho indefeclible de 

la muerte. El ser humano no s~ resigna y grila BU desesperación, llllllque a veces su alarido se 

diluya en .1 6Iilen"io. La irvrud&&ble realidad le anula todo asntido, lo vence. 

Por olro lado, 1 .. pllr1e escindida del veno penúllimo del sonelo, que encabalga el 

(¡lIimo eslabón melódico, y éste mismo, eDgBl'2al1 la dualidad conceprua\, en cuya 

contradicción II'B reilUDWII toda lu IIIICeriores: 

"Quede encendida 
eota engallola luz; mi sombra, a m lado." 

Se encuenll'lm aqul nuevamenle, para finalizar el sonolo en forma circular, los 

contrarios principales: vida .. muer1e. continuidad-ténnino, lIobroentendidos en las m"táforas: 

luz-Ilombra 

El "yo poélico" emile un juicio nono d. pal.tismo con la mayor naturalidad (aclitud 

falalista do RiUll IIDte lo inevitable). Sin embargo, aunque lIolamo. BU amarga r.signación, 

intuimos también en aquella molancolla, casi como un suspiro --lribUlo al apego por la vida 

que sienten en forma irraciollal lo •• ere. humanos-- la herencia clara de Garcilaso. La 

dualidad conceprua\ de los anleriores versos establece lo siguienle: Que la vida conlinúe en 

nuevos .ere., y la "mis" que so olvide, pues ya ha terminado. A fin de cuentas, lo que 

importa es la existencia universal; y la muerte, casi con resentimiento, se relega al olvido 
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Con lo anterior quedaron explicadas las bifurcaciones por concepto existentes en el 

soneto y s610 resta mencionar las que 8e establecon por conlrarios expllcitos o antllesis. En 

el ve/l'O .&ptimo ""arecen 1"" palobrllll: engallo-desOlJ88llo. El juego se ."able •• aqul al 

decirse con olio que a las leyes d. la nalun!leza nadie escapa: 

"De este engallo no cabe desengafto." 

El verso octavo, por su pane, fija la observaci6n, los contrarios expllcilos son vida-muerte. 

Pero la inlención del verso es redwdar la idea anterior y ellablecer WI8 nueva dualidad por 

concepto, ademé¡¡ parad6jica, pues muestra c6mo, mientras se adora la vida, 

irremediablemenle se ... á muriendo: 

"No la vida, la muerte es quien me aftora." 

Para tenninar. se c:oinr.,.de con el verso número catorce, donde aparecen las 

metMoras contrarias luz-.ombra, cuya oposici6n conlleva, como lIe menciona antes, la 

signiflc¡¡¡:ión 101R! que sustenta el 80nelo. 

No oblllante, est08 versos VID) más allá de Ima simple refundici6n de 

contraposiciones. La .onflgunu:ión formal es sólo un medio, <en este caso el mejor para 

Rios, siempre de acuerdo con la tradici6n) para plasmar la preocupación del poeta por la 

nopidoz .on que se nos va la vida e quiene •• uspil1lllloB --mientras tenemos aliento-- por 

delenorla 
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CAPtTVLO CUARTO 

ANÁLISIS DEL POEMA "DESTIERRO 11" 



"La forma poética es 1m complejo d. complejos: contiene, de 
lIIUl p.te, la represenlal:ión conceptual de lo mentado por 
el poeta; ,:. otra, un complejo de elemontos lonéticos que 
todol ellol tienden a ellablecer relw:iones no 
convencionales entre el si8llili .. nte y la cosa .i8llilicada. 
Tanto más perfecta será la forma poética cuénlo esos 
vlnculoillleao feli2D1erde expresivos." 

Dámaso Alonso. 
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4. ANAUSIS DEL POEMA: "DESTIERRO D". 

4.1. ETAPA EX11!RNA. 

4.1.1. LOCAUZACIÓN DEL TEXTO. 

En ellle capitulo se verá WI poema cuyo titulo original fue "DeiliCITo", publicado en el libro 

Canciones de amor y .<ombra, en 1965. En la antologla del poeta Cuestión de amor y otros 

poemas (1984), dicho texto aparece con el Utulo: ''Destierro U", para diferenciarlo de otro 

poema denominado: "DestielTo r', el cual forma plD1e de su libro CtV1ciones de ausenCia, 

cuya fecha d. edición es 1954. No hay otra relación entre ambos poemas más que el titulo. 

La versión que se analizará corresponde a "Destierro U"; en ella.e pre.entan algunas 

modilicQCion •• rellli:zudllll por .1 milllJlo lIIlIor lIIlIeg de morir~ 

Recordand\) un óleo de Antonio Rodríguez Luna 

DestielTo (1965) 

Es Wla sierpe herida 
que se amll,tra en la noche congelada 
de WI invierno .01 tierra 

Recordando m óleo de Antonio Rodriguez Luna 

Destierro n (1984) 

El; WJa sierpe herida 
que se 8ITlISIra en la noche conselada 
de un invierno sin tierra 
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Ondula por los montes 
su cuerno ensanarentado. lento DIII>K 
por los llanos abiertos, 
por lo. estn'chop puentes se adelgaza. 

Andr'!i08 y silencio. Ya no tienen 
los corazones liBIdo ni palabras. 
Nada hiere a la muerte. Sólo el lila 
del crudo invierno ruga 
la carne y la estremece. APll3a el viento 
el Bordo martillar d. 1 .. pisadas. 

Un tenue resphmdor se extiende largo 
en las liniebl ... de la noche belada; 
yerta aurora finsida 
la roja luz que lame 1 ... miradas 
del hijo y de la esposa; el hombre lleva 
una Bldorcha en sus mallar ,nretada 

La noche sin estrell .. . 
EI.ilellcio oin lA¡¡rim .. . 
Enonne y silenciosa, 
por los parl\ies úllimos de Espana 
es la OBCura serpiente del destierro 
que en la uoche Be 81"1"8Htra. 

Ondula por los montes 
Sil cuerpo ensangrentado, lenlo pasa 
pOI" 108 llanos abieltos, 
por los estrechos puentes se adelgaza. 

Harapos y .ileucio. Ya no tienen (1) 
108 corazones liBIdo lIi palabr .... 
Nada hiere a la nwerte. Sólo el filo 
del crudo invierno rBllga 
la carne y la estremece. Ap"8ll el vienlo 
el Bordo ollll1ill ... d. II1ll pisada.. 

Un lenue resplandor se extieode largo 
ell I ... tiniebl ... de la noche helada; 
yerta aurora fingida 
la roja luz que lllllle 1 ... mirad ... 
del hijo y de la esposa; el hombre Ueva 
una Blduroha en sus manos apretada 

La noche sin eslrellas. 
El oil.neio silllégrilllllli. 
EnOl1l1e y silenciosa, 
pOI" los par'!ies últimos d. f ... paila, (Z) 
es la oscura .icrpe del deslierro (3) 
que fi!n la noche S~ arrastra. 

F.I1 el primer verso de la segunda estrofa se suslitnye la palabra "Andrajos" por 

"Harapos"; Be "Brega una coma para delimitar el cuarto verso de la última estrofa, y en el 

verso siguiente se liuslituye la palabra "serpiente" por "sierpeH
• Tales cambios increment2.fJ 

la efeclividad ellJlresiva del poema. 

Tras eslas aclaraciones Be inicia la tarea, cuyo objetivo es exponer en qué reside la 

virtud poética desplegada en el mencionado lexlo. 
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4.2. ETAPA DE ANÁUSIS DE CONTENIDO. 

4.2.1. n~A E IDEA CENTRAL. 

El exilio es l1li0 de los temllB mllB importantes en la poesla de Luis Rius, quien desde 6U niñez 

mfre el destierro como cORileCuem:iB de la postura polftica de BU padre. La identidad es otro 

lema que resulla estrechamente ligado al anlerior en el caso d. nuestro poeta, pues su 

condición de niHo despalriado le hizo concebir la idea de oer l1li individuo .epanulo d. BU 

nalUral realización, cosa que lo cODvirtió en l1li8 persona CaD l1li futuro imprevisible. 

Traspasado de soledad y de preglllltas, el exilio de Luis Rius 6e manifiesta como una 

herida serena pero laJenle. Su exilio no es parecido al d. lo. poe:as mayore., quiene. 

dejaron su pmia en edad ndulla y tieneo, por tanlo, ooa identidad ya hecha, ooa .erie de 

recuerdos que responden a las pregunlas ¿quién soy? y ¿de dónde parto "ara inici ... qué'l F.n 

consecuencia, I..uis Rins se haya .eparado de aquéllos, porque parte para defioirse a si 

miQffiO, no de su condición de espRflat. ¡¡no de HU condición de exiliado. 

El deiltielTo. enIOOCEtA, pasa a flcr pme de su propio ser, lo cual genera en el poeta 

sentimienlos de extraneza y de melancolla por lo perdido (que 00 sólo es su pmia, sino la 

upor1Wlidad d. ser IUI español en E<paña). La tristeza y la soledad vendrán al mi"",o tiempo, 

pues el oiHo se verá obligado a crecer enlre la incertidumbre, ya que en cualquier momeoto 

podrá abandonar sus actividades en México para recuperar 8U tierra y el curso "normal" de 
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su vid ... Como ya sabemos, la dictadura de FrlUlco se prololJ88 por más de Ireinla años; por 

lo IlUIlo, los "niftos del exilio" s~ lU:ostumbran a ser desterrados y construyen su llduro en 

México. Sin cmbar¡¡o, IIl1nea olvidall su origen e.pHiíol y .c afOIT8ll a la idea d. recuperar a 

España de a1guua mBllera Luis Rius lo hace a Iravés d. la literatura 

En su antol081a Cuestidn de amor y otros poe1/lil$, or8aniza la presentlU:ión de sus 

lexlos en Ires partes, según SIl iqlortancia. Iln primer lugar apareceu los poemas engarzarlos 

en .. Arte de extranjerhi', tuyo lema es precisamente el exilio. Después aparecen 108 poemas 

de amor y fmalmenle los de temas variados. Esto Be explica porque, para el poela, lodo 

adquiere significación a partir de ... perspectiva de exiliado. 

La suma de sus poemas sll8iere la siguiente idea: El exilio lo condena a la soledad y 

a lalrisleza. El amor pu,de redimirlo, pero fracasa, pues el poela ha alcanzado ya ··a través 

dr su propio deslielTo-- wla verdad universal: Todos los hombre son exiliados. Exiliados 

de si mismos, exiliados en el liempo. exiliados de l. vida, condenados a la soledad 

insalvable enlre el ruido de la humanidad. La poesla de ¡ .. i. Rius apwlla, enlonces, hacia lUla 

dim,·usión exislencial en cuyo loudo Br vemll reflejados quienes Se acerquen a SUB versos. 

1.08 poomH.8 de Rius BOo muy intimistas, casi siempre prepondera un "yo poético" 

muy de acuerdo con la vida del escrilor. Al aulor le ioleresa hablar de si mismo y, de manera 

muy Iluhj",tivo., do IlU propio. p",ro"'pDión d",1 mundo y d"" Jgu OO"gg qUQ> ha)' Iil'II .U. Tunlo en QIUI 

primeros versos como en los últimos presenla la misma aclinul melancólica e invadida de 

impolencia anle lo inexorable y ante la falalidad Asl es como nos habla del exilio. 
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Sin embargo, en "Destierro 11" hay lDIa variante. En este poema Riu.. habla d~1 

desti.lTo deNd. U118 doble p .... pectiva, la de ,1 y la d. qui.n •• lo sufrieron a panir de la 

Guerro Civil Espaftola. Describe el exilio como lo percibe a panir de la observación de lUla 

pilltura de Antonio Rodriguez Lma. Las condiciones flsicas y espirituale8 en que marchan 

los desterrados por los últimos l.e8 que verán de Elipalla y, a la vez, algo d. BU manera 

intimista de expresar su propio exilio, se pueden captar en a1g1D1as expresiones. 

Este poema, en conclusión, no obstante panir del tema del exilio, tan frecuente en 

Luis Rius, es diferente a los demás. Su panicularidad surge, como se mencionó antes, cuando 

no se habla tanto del exilio ild.rior del poeta. sino del exilio como lDIa experiencia 

colecliva. 

4.2.2. TONO. 

El tono nonnaJ e-n la poesia de Luis Rius es triste, opaco y melancólico, ya que. desde HU 

exilio, BUSpira por algo lejano e inalcanzable con IUI dejo d. romanticiBmo que mol.sta a 108 

poetas tralUlterrad08 d. mayor edad. 

79 



En este poema: "De.1ierro Ir', dado que aborda el lema del exilio, pero vislo desde 

ma pcrspccliva inusual, el lono varia considerablemenle. Cuando el molivo adquiere el 

drQIJHlliliJlllO d",1 hecho en uf, h. VO:il: dj)J poeta cambia. adopta el 'DUO exaltado can 01 qu9 

elUllarca, de t1.'llI manera t!lI poco brusca, las circlUIslancias descrilas. Un resenlimienlo casi 

siempre ausenle en nueslro puela, parece desprenderse de la imagen del cuadro y lraspasar 

las palabras del escrilor. Un lono duro e hiperbOlico emana de los vocablos adoplados para 

expresar no 11610 elllenlimienlo de RiUII sino el de olro ar1isla: el aulor de la pinlura. Ellono 

y la imagen van de la mIlDO, ambos Ion una sierpe que se arrastra, enswwenlada, sobre el 

fria de la muerte. 

4.2.3. ESTRUCI11RA DI·:!. CONTENIDO. 

En "Deslierro Ir', la eslruclura del cunleoido es circular. Responde a IUI esquema de lipo 

ABBA, donde la primera estrofa y la cuarta se corresponden y, a su vez, abren y cierran el 

poema. Por olra parte, la segunda estrofa y la lereera .e corresponden Ian.bién y forman el 

cuerpo inlarior delleXlo. 

En lau ilmoflw primilra y lOulll18. "i! plaumQll 10il uliJotimiemolil intimo" deol pOfillta., "'" 

decir, su propia manera de inluir la experiencia del destierro a partir de la observación de la 

imagen piclórica de Rodrlguez Luna. En dichas eglrofas se percibe un subjelivismo mayor 
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que en el de la segunda y la tercera, pues en éstas el poeta describe las condiciones f1sicas y 

anlmic8B de los hombres que marchan al exilio y capta también, al referirse a lIIl8 

experiencia col.cliva, cómo .ienlen el destierro aquellos que lo. O1lfren. 

El motivo que Bll8iere la idea de IDla gradación del subjelivismo entre 1D18S estrofas y 

las otras, estriba en su composición fonnal, pues la primera y la cuarta estan IIIIlitelrtadas 

sobre IUI. doble proyección motolOrica, osto e., A = 8, A = C. Mientras que l •• egund. y l. 

tercera, 8IDlque en si mismas entra/len imé¡¡enes visionarias, surgen d. lDIa metáfora d. tipo 

A=B. 

Se habla de IDIU impresión de subjelivismo sólo para describir cómo capta el lector 

l. diferencia entre unas estrofas y las otras, pues al de.entrallar las iruáBeno. del poema en 

fonna integral, se verá cuén relacionadas estén y se pretenderá explicar, hasta donde eso .ea 

posible, la complicación que alcanzan los recursos poéticos para asir el misterio de la 

poesia. 
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d.3. hTAPA DE ANÁlJSIS DE LA FORMA. 

4.3.1. PARTICIJI.ARIDADES DEL POEMA PERTENECIENTES AL PLANO 

FÓNICO. FONOLÓGICO. PROSODEMÁTICO. 

4.3.1.1. RITMO. 

En la mayoria d. lo. po.mas .ditados .n 8\J8 Ir •• prim.ros libro •• Luis Rius mueslra 

pref.r.ncia por las ronoas tradicional •• d. la po •• la .... ellan .. Las .an.ion ••• roman •••• 

sonetoll y villanci.o •• OL ...... uentes en su producción literaria, y constituyen una oweslra 

palpable d •• u herenoia •• Iillolico. 

El poema analizado ahora fonna pal1e de las obras que reflejan el mencionado gu8tO 

del poela. Es una .ilva dividida rn cualro eslrof .. aparentemente sio nifl8Wl8 peculiaridad. 

Sin embargo, el eiltudio d~ IIU ritmo ha r-evelado cuán expresiva puede ser la fonna en lU1 

te"'o. y cómo el e~critor hace lISO de la entera libertad que le confiere el dón poético para 

transmutar en 108 VenlOS iU ritmo interno. 

Como puede observarse. los eslabones melódico. del poema ''Destierro un son 

desiguales. El t.xto .stá constituido por 25 v.rsos. d. los .uaIes diez son heplasUabos y 

constante relación de impari.idad por razón del número de sus unidades cuánticas; el poema 

presenta una estructura eslrólica homeomélríca. 
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La inflexión distelllliva se encuentra en la penúllima lIIIidad de lodos los sinlonemas 

wrsales; y el .. cento intensivo final He ... ocia. como es habitual en el c ... teUano. a la cluubre 

inflexiva de cada grupo melódico. l'or lo lanto, la localización de ambos fenómenos rfbnicos 

presenta lIIIa disposición analoga, cuya representación podrá observarse en el anexo 2. 

El núcleo fónico de rima aBonanle (A.A) se ubica ttn las UlIidades penúltimSH y 

últimas en tres versos de 1 ... tres primeras estrofas, y en dos de la última Esto completa la 

constitución de un axis rlbnico que, en esle caso. por seT un poema homeométrico. tiene lDla 

configuración asimétrica. 

Según Rafael de Dalbln, a este axiS cuyos polos o extremos estriban en 

localizaciones distintas se le denomina homeopolar. Sin embargo. sus caracterlsticas no 

impiden que reúna en él los faclores de lono, timbre, inlensidad y canlidad en forma 

asociada. Además. wmqne el axis rllmico se hall. dislocado en este po .. n., el faclor de 

Clllllidad manliene lIIIa configuración de enonne expresividad IIrica. 

El autor SlTiba citado afinna al respetto lo siguiente: 

La configuración de la eslrofa de 8J1lPOS melódicos o versos desiguaJes que 
mBldienen enlre si IIDa relación de proporcionalidad, es lolalmente rllmica en 
castellano, aunque sus paradigmas homoométricos, tengan lIII sentido rlhuico 
distinto del que se origina en la estofa isométrica Los electos expresivos de la 
eGb"ofa hOJm.~oméb"ica, destacan la agilidad y cambiante Varltldad del ribno. Siguen 
con exacla y precisa malización el curso vivo y oBcilante de la vivencia; y la 
longitud diversa -pero proporcionada- de los sucesivos grupOS lonales, mueve la 
linea melódica con las variaciones de altura e"P",.iv!l Su axis rllmico homeopolar 
d. lID signo rílmico impre8ivo y ligero. (1) 
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Si se subraya la configunu:ión del axis ribnico en ellexto de Luis Ri\l8lendremos : 

Ea una sierpe he "- da n 
que se arrastra en la noche cOll8" Ir da 
de un invierno lIin li; ITa 
Ondula por los mnn les 
su c;:uerpo elUil8D8JeolJldo. lento 

~ pa sa 
por los llanos a bill- 108, 

por lo ••• tr.cho. puente •• e .... 1 gA za. 

Harapos y silencio. Ya no ." Ile nen 
108 corazones llanto ni pa la bras. 
Nada hiere a l. muerte. Sólo el ti' lo 
del mido invierno ri. ga 
la carne y la eilremece. ApIl88 el vilb to 
el sordo martill ... de las pi 8a das. 

Ua tenue resplandor 8e extiende I~ go 
en las tinieblas de la nocbe be Il da; 
yena aurora lin ,; da 
la roja luz quolame las mi rI d ... 
del hijo y de la espoea; .1 hombre llt va 
una anIorcha en B\I8 manos apre t~ da 

La noche sin es Ir: 11 .... 
El silencio sin I~ grimas . 
MOMue y silen 

. ~ 
CID Sil, 

por 108 parajell últimoli de EiI pa- Ila, 
es la oscura sirpo del de. ti~ ITO 

que eo la ooche se a ~ Ira 

Vario. estudiosos de la métrica castellana estableceo que lo. verBOS menores, es 

decir, aquello. que no exceden las ocho unidades cuánticas, confieren un riooo rápido y 

grave. Debido a que en su proolll1ciación la fuerza espiraloria 00 disminoye, la intensidad del 



sonido 6e mantiene alta y el vena resulta fuerte y Il¡¡il ideal pan IBl ellpre.iones viVlU:eI o 

abruptas. 

Por el ~Onlrllrio. en la proDllltiuión de 111 endetWlllabo elle~tor 880ta la n¡lIu:idad 

del aire espirado y, IIlIqllo la msyorfa de eSOR vellloa o&ece 1 .. posihilidad de \1118 pl!llBlI 

breve medial (su rilmO secundario), .t esfuerzo se prololJ88 provocando l1li& leclora 

de.vlalecido. y suave. Por otra p.te, too endecHBllabos no pllWlo.dO. obligo.n lUla realización 

sesuida cuya leclln saola la fuerza espi .... orilJ. Esto genera I11III sensación de longitud, de 

8fIIII OJItenoiÓD. Cuando S8 dicen en voz alta, oe puede unlir cómo se va perdiendo la 

intensidad sonOf1l; por eso se encuenlra en ell08 la lansuidez propia de la tristeza o el tono 

opaco d. la .obriedad. 

A.I, se tiene en el poema "Destierro U", lUla combinación m.trica de grandes 

posibilidades IIric ... Luis Rius aprovecha al máximo 1 .. contradicciones ellpresivas de los 

melros yuxtapueBlos. baBIa el pU/Jlo en que algunos heptasllab08 suelen conBlituir a la vez l1li 

solo verso y Wla sola oracilln gramalica!. Su UnpIlC(O resulla as! doblemellle acelllUado. A 

ello se swna la importancia semántica, pues en algunos casos dicbas oraciones IIOD 

afirmaciones contundentes. Se citan como ejemplo los sisuienles eslabones melódicos: 

La noche sin estrellas. 
El silencio sin Ill¡¡rimas. 

Son ellpresiones en verdo.d abruptas, llenas de fuerza y dramatismo, co_e. con 

los sentimientos de suavidad y longitud prodigados por 108 sisuiente. endecasllabos: 

Un tenue resplandor se extiende lacgo 
en las tinieblas de la noche helada; 
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(,11 ~ad~nll prolongada d~ ~stos v~rsos ~orresponde también al signifi~ado aludido 

por IOH lIlismo~. 

En otras ocacion~8, el poeta esclUute IUI endeclIBllabo por medio de una pBIIS8 larga 

fuera de su posición habitual. La primera parte del verso ostenta siete silabas cuánticas; de 

13Ga manera se corre~ponde rftmicamentt:'l con 10G heptasUahoB del pooma estableciendo 1m 

juego acOstico de identiticaciOn y paralelismo. TOmese como ejemplo el siguiente 

l'II8l11onlo: 

Harapos y sUenclo. Ya no lienen 
los corazones llanto ni palabras. 
Nada hln'e a la muene. Sólo el filo 
del cllldo invierno r""8B 

_. -.. la carne y la eslremece. Apaga el vienlo 
,1 sordo martillar de las pi.adas. 

La ce~llru cuya fiUlción es dividir estos t'cdecasilabos, npar~{'t" settalada por plUlto 

seguido o coma. y limila una oración coml,Iel8 desde d pwdo de visla gnunaJical o lambi.!n 

!UI simma. Ahora ot'~~rwse como ha qll~dado la pl\l1e 0pil~sta d~1 verGO escindido: 

Harapos y silencio. Ya no llenen 
los corazones llanto ni palabra.-l. 
Nad. hiere a la muerte. Sólo d rdo 
del cmdo iuviemo rru;ga 
la carne y la eslremece. Apaga.1 vienlo 
el sordo martillar de las pisadas. 

Estos siIT~mas a final de verso resultan t'.xpresiones tan breves, qUI! no son usuales 

como eslabones melódicos de la cadena fÓnica caslellana. As¡ pue., por razones de 
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plllL~ación mecánica y significaliva, we genera el el"clo propio d. un IIlIlibruquioliquio, o 

bien, dellradicional encabalgamiento, Sin embargo, al estadiar las afinnacioDes de Antonio 

Quili., .e ob.erv6 'Iue e.los ve ... o. no corre""onden Jielmenle a ninguno de loo doa reCUl'lloa, 

Dicho Blltor en su libro El ellcabalgamlento ell la m~t,ifa espallola, dice lo siguiente: 

"podemos d.tinir el encabalgamieldo COIIIO el de_'!J'''''. que •• produco en una pWllla v .... a1 

al no Ber de ninguna mIDIera pausa sinléclica .. (tal procedimiento) eB W18 modificación 

perceplible, Wla vulneraciÓn de las pausas mélricas," (2) Y eslablece su clasificación del 

encabalgamienlo sirremlllico, tODllUldo en cuenta a610 los casoa en lo. que lo. elemenlos 

.ild"'tico. e.cindido. oon: 

"a) Su.1anlivo - adjelivo. 

b) SU8lanlivo - complemento detenninalivo. 

c l Verbo -adverbio. 

d) Pronombres átonos, pr~pos¡cionesJ arttculas y conjoocioll\!'s del ~lem\!'nto que introducen. 

el Tiempoo compu •• lo. y porll;-'",i. verbaJ ••. 

1) Palabras con preposidóll 

g) y tanlbién, como caso especial ya jU81iJicado, las oracionea ""ietivas o d. relalivo 

e.pecifiCaliv88." (3) 

Como se podrá nolar, nunca menciona l. situación de los vorsos aludidos, en donde 

se encuenlra un verbo transitivo muy .. rca de pWlBa versal, cuyo complemento directo 

(indispe",,""le para dar sentido a la expresión) se ubica en el siguiente eslabón melódico. 
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Ahora bien, con respecto al antibraquistiquio el mismo autor dice: "recibe (ese 

nombre) la parte fmal d. un verso que no nega a tuatro tiempos. No supone encabalgamiento 

(~."i&pto en lo" """"061 "inlácliuo6J IMJlcionadoil con .terioridad), es un efeclo compJetamente 

contrario a éste. pero puede potenciar estillsticamente lUla estrofa de la misma manera que el 

",encionado retW'llo." (4) Como ejemplo se pueden .ilar unos versos de Garcilaso: 

1.8 mala yerba al trigo ahoga, y nace 
en tugar suyo la inl.li •• avena (5) 

Como se menciona con anlerioridad, los finales de verso delimitados por pausas 

e.lUdiados en el poema de Rius lampoco oon antibraquisliquioo, pueo 81IIIIlIII cuatro ,",idadeo 

cuáJ~icas; sin embargo, la lectura de Iales eslabones melMitos exige \DIa realización verbal 

continua, y 80n lrea 1118 razon •• motivadoras del efeclo de unidad: 

l. De plWBRción mecánica, por la brevedad dr.1 flirrema. 

2. U. lipo sintáclico, porque el verbo transitivo a final de verso requiere del complemento 

directo, ubicado en el siguiente eslabólI melódico, para complelar su .. nlido. 

3. Dt' pausaciólI fonológica expresiva. pUI!S en e'Hta forma se plnsma d ritmo ¡utemo que dio 

origrn al poema 

Se explicará esl8 tercera razón: resulta nolorio cómo el recurso de encadenamiento se 

utiliza a lo largo del poema, y más aÍln cómo se reitera constantemenle en la segunda estrola, 

cuyo •• pacio cmIBlilUye ruta de 1"" partes centrales dd lexlo. &10 se debe a que .t conlenido 

semánlico de la imagen evocada por el escritor halla en laI configuración estructural 1919 

fonna id.aI d. pl .. mación. 



AWlque la1 r.~urso es lIIl rasgo estillstico en la poesla de Luis Ri\J8, ~uyo propósilo 

.s dotar de agilidad el acostumbrado tono o"a~o d.l.m.lan~olia, no mele ellcontnlllie en 1Dl 

mismo poema tanlas veces corno en el qll~ ahora se estudia; por lo tanlo, se puede afinoar 

que a los eleclos propios del procedimiento en cuestión se BlII1lB lIIlU más en "Destierro U": 

la proyección de una conliguración Se/llenteada 

Ya se 1m dicho cómo la fonoa del poema se relaciona Inlimamente con su contenido 

semántico y COD la configuración melódica de sus versos. Para establecer la relación entre 

los recurs08 estillstic08 mencionados, .e habrá de re~ordar también el carlil:ter plural del 

sentimienlo descrito: el autor lOe refiere al gran oúmt"ro de pel'HOnaa hennanadas por el exilio 

e.panol. 

Es posible ver claramente ~ómo el recurso del riboo hace a1l1Sión a la solidaridad, a 

la experiencia generalizada al su.~erir lus siguiento" elect08 revelado .... : 

a) de 1m desplaz.amienlo dificil, provocado por las pausas que escanden aJgamos versos; 

b) de seguimienlo y lUIidad, al efectuarse la lectura continua, U omisión de pausa versal en 

el de longitud, SllScilado por la SU8ve expansión de 108 endeeasllabos, y a18l11l0S que .1 80n 

propiamente encabalgamientos suaves. 
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!'or consiguienle, el lexlo mismo da la impresión de m lDIa sierpe herida que se 

wTaolra y que s< ondula 

4.1.12. CONS'ITf1JCIÓN PO; ':TICA DE UNA ACCiÓN EVOCADORA. 

Una pAUlla duradera dalennina la importancia conlundenle de los Ires primeros versos. 

D.spué. de ese punlo aparte la emofa continúa Tres proposiciones coordinadas confonnan 

el segundo fi-a¡¡mento. Tre. acciones que neva a cabo la sierpe de la que se habla. y que, 

como ya hemos dicho, prosiguen el devenir de la imagen: 

Ondnla, pasa, se adelgaza. 

El vemo inicial: "Ondula" es poseedor de Ima gran expresividad. F.n la medida que 

la sensibilidad del lector capte su efecto, logrará lUla mejor intuición totalizadora del poema, 

ya que hay 'U.8 Intima relación entre el signilicado y la fonna de dicha palabra y la estructura 

encadenada del texto. 

La ondulación es wllllovimi~lllo que imila el de las olas del mar, Algo que se ondula 

de"cribtl mediolil siro" y ¡¡U figw-a aparece el1 fonna de curvaa eillabonadaa. Si se irnySinll la 

sierpe en movimiento, se actualiza una escena relacionada con la finica manera de 

90 



transportarse con la que cuenla dicho animal: dibqjando con su cuerpo, rtlraldo en ronna 

periódica. un deBlizamiel~o zigza,§ue~e. 

Pero la fuerza dinémica que imprime a la imagen efila palabra, no s610 emana de su 

.isnilicado. sino lambién de ru propia cou.lilllción tonólica, froe8, el m.nsaje semánlico de 

movimienlo serpenleado l118erido por .1 vocablo en cuefilión, redunda en los sinfonemas que, 

funcionando como liignificante¡ : "J"'ciaJel, lile lUJen en él. 

La palabra eslá lannada por Ires unidades cUlnilalivas. Dos de ellas son átonas, y 

1D1a. la silaba en posición media es tónica 

Por razoneS d. intensidad la configurw:ión de la palabra es como sigue: la .ilaba Ion! 

registra lD1a posición .... nd.nle; correspondo a IdoI l. cwnbre inlle.iva; y IlaI está en 

posición descendente. 

du 

on Ja 

As¡ pues. Be puede nol ... cómo la palabra ondula, al olTecer lDla pronlDlciación 

sinuosa reitera en la percepción del ledor el avance dificil de los exiliados Y. además. 

preludia la estmc!ura serpentead. del texto. 
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La primera silaba de la palabra es trabada, es decir, tmuina en consouante. 1.8 

siguiente .lIaba empieza asimismo con consonante, esto da luglll' a LUla depresión sonora en 

rot...,ión oon la vo.al que n ....... iam.ot. ap ...... rá d'.'Puh d. ambas. 

La intensidad de dichas consonantes se debilila BÚn máR, debido a la deprosión de 

perceptibilidad que COIIÚIMleote •• para las silabas. 

!lo por ello que la vocal "u", no obstante ser la más cerrada entre las vocales, abre la 

cavidad bu.aI y HU Manido se .. ealza Esta "gera modificación en su timbre habitual se mllliza 

significalivamente por el b .. ho de estar en posición tónica 

Según Tomás Navarro, la dispoMición de algwlOS principios fonéticos de carácter 

general puede variar la cantidad relaliva de los sonidos que requiere WI fonema para ser 

perceptible. (6) En el caso de la palabra analizada, la vocal ''u'' debido 8 las 

especificaciones anteriores, adquiere una "cantidad relativa" mayor a la d~ 10R fonemaR que 

la rodean. Por ello, se puede decir que su sonido se percibe "semilargo", en comparación 

con ,,1 br~ve dI) 1051 otro" fORt3maG. 

Es interesante recordar que para Jhoarmes Pfeiffer.las vocales "0" y"u" son sonidos 

oscuros y amenazadores. Y cuando alguno de los sonidos claros o Iwninosos como "a". "e". 

"i" ile encuentra entre ~onidoB preponderanleG "o", "u", IiJU pronWlciación Be hará dw-a. (7) 
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FJlesle caso. "on~la" encima en Sil propia configuración una proJ1ll1Ciación ,ilUlosa 

que matiza.1 significado de una silulll:ión dificil. D. ella manera. dicho vocablo es 11/1 buen 

ejemplo en el que e.'lIcia y p.labra se fil/lden. Como dirl. PI.iflh: "donde se hace Dolar que 

UII modelo d. verdad se vuelve realidad en .1 encunlo de la forma" (8) 

4.3.1.3. ALrrERACJÓN DEI. FONEMA FRICATIVO "S" Y DE LAS VOCALES CLARAS 

.. A ..... ¡r·. 

Se wrá altora el pOema d •• de " punlo de visla formal. Una primera lectura en voz a1la 

revelará la reileración conslanle del fonema fricativo "s". En la primera y la última e.lrofas 

Sil per.istencia eS mayor, pues en .lIas el poeta habla de la sitlpe que se arrastra y el .reclo 

del lonema mencionado sugi .. e al lector precisame"le el oOllido caract"I.lico de dicho 

animal al efectuar su desplazamiento. Por aira parte, lambién .e eVOca el ruido .ibilanle 

emilido IJor los olidiOl'. 

Cuando ,e habla dd ritmo, se menciona que d cuerpo del poema tiene similitud con 

el d. la serpiente aludida en el mismo. Ahora se debe nolar cómo la expresión po~lica de 

Luis Rius seleccionó no sólo la forma sino también los sonidos adecuados para resaltar una 

serie de asociaciones a que inyita la realidad evocada eu esos versos. Pero esta selección de 

la que se habla no es resultado d. un trab~o minucioso y conscienle. Es necesario recordar 
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IIIS palabras de Dama:¡o Alonso: "la a1ileración en ... verdadero poela no en WI ar1i1i~io 

nun,a, Hino ... f~n6meho intuilivo, profuodam~nle ligado a la enlralla d. la ,reación." (9) 

l.a sieq¡e va herida, su avance es I~nlo, por lo tanto sus movimientos serlln 

i"lmllllenles, inlenumpidos por breve. lapsos rn los que se recobra el alienlo para 

conlinuar. La aliteración de las eaes en los ven os y en las estrofas cobra signiOcru:ión al 

r€tlilptJ'cto. pue8 en ... miimo t'1iI'abón melódico Ilesa a repe'irse hula seis veces esla 

consonante, entre cuyo sibileo se escuchan varios sonidos vocálicos hru:iendo la:¡ veces d~ 

dichOG eBpacio8 o respiros. 

Ondula por lo! monle! 
fiU cuerpo ell!!angrentndo, lento p~a 
por lo! 1I11110ª abierto! 
por lo! eªtrecho! pu~nl.ª@e adelgaza 

lIarapo! y !ilencio, Ya no tienen 
lo! corazones llanto ni palabr~, 

Ahora bien, cuando se está 6-ente a IUl poema de lono solemoe, anlargu o trisle, casi 

siempre el apoyo fónico reiterativo '0 constituyen vocales OSCID'"as_ Pero en este caso es 

notoria la claridad de los tres primeros versos del poema. donde preponderan las vocal •• 

"a", ".", La rima asonante en a-a, Q1le 8e inicia con la palabra "congelada", mantiene a lo 

Isrgo del texto el mismo cariz de blancura 

En contraposición el poela ha aClDJllllado, a lo largo de las cuatro estrofas, WI léxico 

que expresa oscuridad: noche, tinieblas, apaga, oscura. Y la definiciÓn de la atmósfera juega 
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en ello 1111 papel impor1ante, pues la palabra "no~h.", reilerada cualro veces, aclll1lula el 

con~eplo de nesnra. 

En el e .. lnllnado fon.!li~o del poema .e e.lool .. e 1111 jue80 antilélico enlre la ~Iaridad 

d. las vo~ale8 preponderanles y la o8~uridad evocada por las cilada!! palabras. Luz y 

Qombm Mas, e$ lIe~e8W'io re~WTir al aspeclo 8eménli~0 para aclarar el senlido de laI 

co"lrasl •. AIII •• s. mencionó la paloo", "~ongelada", ubicada en el ~onlexlo de la prime", 

estrolli. PIIlaI v~cablo (como en 109 tres primeros venos) la claridad fonélica sugiere que la 

sierpe en cu.slión ge arraslra por lUla slIperlici. no lerrOBa, .ino escarchada. Una ouperlicie 

de hielo (valga la redundancia) blanco, sumida después en la oscuridad oocbJmal. 

Esle .feclo se reilera en lodo el poema y, finalmenle, cierra eo la cuar1a eslrofa, 

donde no se menciona ningún adjelivo o suslanlivo referidos a la algidez, por<> el cuadro 

fónico subraya la idea. La imica diferencia eslá en que, pW'1l dill' por lerminado el pOl.1Ia, el 

autor quiso particularizar el referelde. y la inexistencia de la tierra (8.ijpecto irracional en la 

primora eslrola) se susliluye por la mención de Espalla, 8uelo por cuyos senderos se anGa 

la im98en del hodo. 

En .sla fonna so explica la blancWll de las vocales alileradas en el lexlo, al 

identificarléUI con el color del hielo y, por ello, con el frio mortal en las carnes y en el alma 

de los d.slerrados. 
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4.3.2. PAR11('lfl.ARIDADES EN EL POEMA PERTENECIENTES AL PLANO 

MI.lRFOSlNT ÁCTlCO. 

432. L PREPONDERANCIA DFJ. SlJSTANTIVO. 

En "Ollimas convenuwiones con el poela IAlis RiWl", CJI"aciela Cándano Fierro cila las 

sigui.III •• palabras del 8IIIor: 

Pienso, cada vez más, que el adjelivo es lo fundameolal (en la poesla). Pero el 
adjelivo siempre ha .ido relegado. blcluao .slll la frase hecha de 'eso e. 
adjetivo', que quiere decir 'eso no es lo fimdamenlal', 'eso es anecd{;lico', no 
sWltanlivo. (10) 

En contra de lo que podrla suponerse, debido a las mi.mas declaraciones del eBcritor 

hisponomexicano. eo su poesla hay lUla preponderancia de sustantivos a expensas de los 

adjetivos. Por .sta razón, aquéllos cob/llll Ima mayor fuerza expresiva, e.lo .H, inlen.ifican 

su capacidad evocadora y connotnli"k 

Entre los sUBIanlivos utilizados con mayor frecuencia por el autor se pueden seHalar: 

soledad, mar, 3ll8encia, tiUefio, corazón, sombra. noche, tristeza, alma. silencio, tierra, 

muerte, amor. Mencionarlos solamente seria Wl3 vana tareoa, pero si se pone ale-nción a .b11 

liIignificculo, revelan. aun liIin elrtlll" contextuaJizadoil, lUla enonne tendencia a la rnt1llancolfa y Q 

la osclUidad, Wla necesidad de volcar en expresión WI sentimiento muy Inlimo e individual. 
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Tan 8ólo en 108 mencionados susllUllivos privan 108 de calegorla abstracta. Pero no 

sorprende cuando Arturo 801110 dice: "lo suyo es el ser humano en carne y hueso, el BIllar 

concrelo y definido, 108 Ihdos le/Teatres, 1 .. co.as más menudas y nalurale8", (11) porque 

Luis RiUB es \IIl poela d~ "lie/T8", p~ro se d~be l18fegW' que Ile sienle fallido 9U i1denlo de 

a/elTW's. a eUa. El vienlo, la sombra, el8uedo (sus palabras preteridas) lo hacen eléreo y, en 

ocasiones, sobrecoge su voz, COD'0 si fuera la emanación de \lila tilnla.magorla o de la propia 

illcolI.i.lellcia. Compruébe.e lo anlerior en 18 leclUl1I de 108 .ignienles verso.: 

"Se enamoró el viento," (12) 

"Pero sombra soy. HOy sombra 
que huye de si misma, y no;" (13) 

"¿Qué le h. pasado al aire? ¿Son aún Ollas 
•• 1 .. hor .. ? ¿Y vivo aún? ¿Aún canlo?" (14) 

M 118 lo muyorla de las veces el poela ofrece ellpl'esione. compoclas, concrelas, Como 

si de .u illlerior brolase un 'herte impulso de pouerae ell conlaclo con el mWlIlo, d" 

recollcili8l"8e con la realidad como ser hwnano. SlU"8e entonces Hel corazón" en 1U1 lugar 

privilegiado, que nwestra WI ra.go románlico de Rius, quien pre8enlalos hechos siempre al 

b'll8luz del senlimienlo. Su "yo", es decir, ta manera subjeliva como percibe las 

cirClDudancias que lo rodean y las sem~aciones o eti-clos despel1adas por éstas. son el motivo 

sugeridor de ca.i toda su obra lIrica. 

L09 extremos explicados entre los que se mueve la preferencia léxica del escrilor, 

ponen de manifiesto lo respuesta alectiva BIIlbivalenle originado en el leclor al percibir su 

mensaje poélico. Sensaciones encontradas clarBlllenle aludida.q por Graciela Cándano al 



decir: "1.8.'1 palabra.~ en boca de IAlis Rius reSllenWI como cuchillos, como cwnpanas, como 

aire." (13) 

La escritora logra captar nwy bien su intuición a través de los términos elegidos 

COIIIO delinidores de una fuerza expresiva, cuyo léxico oscila entre la ingravidez de lo 

Ineollclso y el golpe sujelador de lo concrelo. CUchillos son. por supuehlo. la concenh'ación 

d. 1IIa1"ria por medio d ..... IBIIlivo. que ovo<all una realidad dada, y las oraciones cortas en 

cuyo de.O/Tollo dcseWllia, en varias ocasiones, la carga de sentido y de repr.senlación on el 

vttrilO luiwillf'lo. J..éanlltt 10il IIigt1ientell verso" ~omo ejemplo de lo dicho: 

"Sonrelr. Mar. Debl1io 
del mar. 1.8 blanca mina 
dc lasal. Silenciosa. Por debajo, 
menos y más --más tuya-- que tu risa. 
Vuelo a punlo. Paloma que ya es rosa 
P~lalo. ya las alas d<lenidas . 
... y mi amor. y mi IUllor de pronlo ereclo 
como una espada a sola tu sonrisa." (16) 

Aire, e. la vll8"edad, la imprecisión de una idenlidad indefinida "Iasmada en 

expresiones cuyo significado se refiere a lo inasible: vienlo, sombra, nada, BueÜo. Aire 

también la velocidad de BU ribRo. cuyo cauce, n:frenado por la triHteza. parece efollar mediado 

por <ampanadas ¡¡mebres. 

Anallcese el poema "Destierro Ir' que es Wl buen ejemplo de lo mencionado con 

Qfit~rioridad Tiene 811 total cuarenta y W1 illIGtantivOiil dimibuidoG entre Ilb! cuatro e.:trafas, 

La primera cuenta con ocho, en la segunda hay trece, en la tercera once, y en la cuarta nueve. 

El número de adjetivos eB menor: cinco en la primera. dos en la segunda, cinco en la lercera 

98 



y cuatro en la cuarta. En total slIman 8ólo dieciséis. Ni siquiera la mitad de 108 sustantivos. 

Esto ase8lU'a un claro sello en el rihllo concentrado y, a la vez, éBil de la po es la luisiana. 

Por supuesto, algunas de las citadas como palabras ",currentes en la poesía del aulor 

se presentall en este texto lonnando parte esencial en la configuración d. la imagen: noche, 

corazones, muel1e, silencio, viento, tierra. Ob.~rve.e cómo al wlir en Wlas cuantas frases con 

sentido talo. palabrlllO .e •• bOl,a la idea sustO/lcial desarrollada en el poema: el de.1ierro 

definido por corazO""S silenciosos, en ~I vi~nto de la noche ... corazones sin tierra, heridos 

por l. muerte. 

E. importWlte revisar las do. estrofas central •• , por .er en ellas donde •• t. 

caracte.lstica se evidencia: 

Estrofa 
s.gunda. 

F.slrof. 
t~rcera 

[

Harapos y silencio. Yano tienen 
lo. corozones llanto ni palabras. 
Nada hiere a la muerte. Sólo el filo , -- _._-- -

'lde¡ crudo invi~mº rasga 
la carne y la estremece. Apaga el vienlo 
el sordo martillur de las pisadas. 

fun Icnue r~§1118l1~or se extiende largo 
en las tinieblas de la noche helada 

<. y trta aurora fingida 

l
la roja !!g que lame las miradas 
del /iliQ y de la •• posa. El lillIDJJg lleva 
.lUla anlorcha en sus mO/IOS aprelada 

Claramente se puede notar CÓmo la conteA1ura gramatical desarrollada en ambas 

induce a pensar en lo que Dámaso Alonso llama "sintetismo d. las nociones", pues domina 
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la menc,onad', liolción preduminante del slIstantivo. La segunda estrola del poema es 

bastante ilustrativa al respedo. En ella, los trece sustantivos, sobre cuyo soporte es 

con¡¡truida la illlll,@on, .~ .ucod~n IUlOO a otroa fonnando un ofocto d ••• c.siva densidad. 

Según patabrus dol lIIIIor BlTiba citado, la copiosa conden.ación de mllleria slllIcita una 

expresión má.~ fuerte, más impregnllllte amé., sintética pues "el nombre aislado, d •• nudo, 

llene qU" mutripllcar .... valencias afeclivas." (17) 

Con mucha lrecuencia, anles de colocar wljelivos en abWldancia, Lui. RiUB prefiere 

recurrir a las frases adjetivas donde privan los sustantivos. Pero cuando aparece WI 

modificador, el valor e"Jl1'esivo de éste suele ser muy importante en la intuiciÓn tolal del 

poema. Véase en la estrofa segunda del tel[lo que nos OCllpa. Nu hay en ella WI sólo adjutivo 

cuaJilicador y, no obstante, e. descripliva 

f:n reSUlllen, se puede asegur81 que el poeta de Tarnncón debe en mucho el efecto 

devastador d. la fatalidad, impreso en su decir poético, al número y peculiaridwl de los 

.w;t81uivos acullados en SUB versos. 

4.3.2.2. FUNCIÓN DEL ADJETIVO. 

La opinión de Luis Rius acerca de la potencia expresiva en el adjetivo, fu. manifestada con 

claridad en la enlrevisla que publicara Grací.la C:\ndano: 
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---Acaho d,> recordllf a Machado ahora que hablarnos en delensa de la poe.ía 
Cre" que la Imona cualificacióu es otra mauera de I,roteger. d. d.feuder el 
verso. CWUldo Machado dice que hay d08 tipos de adjetivos: el definidor y el 
cUllliticndor, reeordanlll. lo dice muy bien. El adjetivo cualilicador es el que 
individuRlilA que es la liDIe ión dol poetA: iudivi,hlalil.81· la intención. Y •• a .s 
la mllfavilla 

... Manuel. 6U hmuano. que era IDlO de los grandes adjetivadores, nos dejó: 'y 
de sus ojos elll7.ul cobarde'. Ife .• ,di un ejemplo de adjetivo cualilicador. el que 
individualiza, lo que da una idea d. la visióu propia de la realidad d. la que .e 
hable. (18) 

En el ejemplo que el poeta citó d.Manuel Machado. la adjelivación corresponde ya, 

con exactitud, o la tonna como plasffiWI sus inhliciont;;"8 los poetaH contemporáneos. En su 

libro Teol'la J,' Ja crpresiólI poética. J, Carlos Bousofto expono lo siguiente: 

La nueva posición vital d. tipo irracionaliRta (en un cierto sentido) propia del 
hombre couten~lOráneo, ... es, IlIles, la que en parte (lIIin voremos luego olra causa 
de ,'110) ha producido el nuevo sistema imaginalivo (y, en general. el nuevo aspecto 
d. la poesla). Pero del mismo modo que esta nueva posición vital no es sólo 
nlptura con rutR generación anl~rior. sino con toda UlIII era que comienza 
acus.damente con Descartes V se dibuja mlÍll débilmente desde antes del 
Renacimiento, la nneva imagen' (la nueva llrica) no rompe sólo con Wla e6cuel. 
precedentc, sino con lodo IUI va:'IIo periodo literario que se extiende, 
npro.imlldovn,nle, d,.de el Aiglo XVI (y aún d •• d. el comienzo d. la lilendura) 
hasla el 6 XIX: en el romanticismo empieza ya. Wlnque sólo aqlll y allá y mlÍll bien 
por slntomas que por efectivas realidadeS. a resquebrajarse. De ald se deduce la 
trase<ntielllaJ importancia d. la poesla contemporánea para la hihioria de la poeola, 
y tambien. como COflfiN:uencia, la emirumciu dtl HU valor estricto. (19) 

En electo, In peculiar sdección dt" atrihutos a la que se refiere Rius al evocar el 

verso del pOl.'ta modernista tilme mucho que ver con la construcción de wla imagen 

visionaria Pero anles de explicar cómo el escritor hispanomexicano uliliza tal recurso se 

npWltara la i"tención gráfica de los adjetivos en la primera y la cuarta eSU'ofas del poema 

IIDe.titierro 11", 
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En ellas, fiel a sus ~onvi~~iones, el poeta tiende siempre a ,uaIificar, a defioir 

winlé.icUIllt'lnteo "UIiI p"l,cepoione" por roedio d", un adj,tivo preciNO )' contenedor d" las 

releren~ias ~OIDl018livas milll 1.,40Sas, eilo es, upegadas a las dos o más rentidades 

relaciouadlW en i1J im1lB90. 

Pero .e debe """.rtir que l. calidad del alribu/o en elilas emof ... Hlá to<!av!. dentro 

de la confonnación de una correspondencia tradicional, pues entre lo. términos superpuestos 

.e puedo e.tablecer una asociación racional. As! lo exige la imagen d. la sierpe, cuya !imción 

es delinear el ,onlomo, la abnósfera y las ~aracterlHlicas de la escena, donde la significación 

metafórica establece lUla semejanza objetiva, tanlo maleoriaJ como moral, con el sentimiento 

que la motiva Entiéndase lo dicho tomando en cuenta la definición de Bausano, para quien la 

imagen IrailicionaJ "se basa siempre en una semejanza objetiva (!lsica, moral o de valor) 

iwnedialamenle perceptible por la razón, entre IDI plano real A y IDI plano imaginario n." (20) 

La plasticidad de la imagen desarrollada eo la primera y la última estrofas del poema 

que •••• lUdia .o.id. on \JI.Q cortar« Gdjetiv""ión d. tipo trGdicionru. Obsérvoso lo. venlos 

iniciales: 

Es lDIa sierpe !!erid]! 
que se arrastra en la noche ,ongetada 
de Wl invierno sin tien'a. 
Onduln por lo. 1000les 
IiU cuerpo ~nilansrentado. lento pua 
por los llanos abiertos 
por los estre,hos puentes se adelgaza. 
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I.a ImUDulaciólI d. adjetivos cualificadores en sirremas es de lipo sustWllivo 

modificador: "8ie'1'e herida". "noche cOll8elada". "cue'1'o ensansrenlado"; y 81111 donde .1 

a4ietivo es dennidor. o con el esquema gramalical invertido: "llanos abierto .. •• "eslrechos 

puentes". era necesario para economizar. en la expresión poótic .. lo que en una descripción 

nonnalla enumeración de caraclerlstic8Ii ocuparla 1111 espacio y 1111 tiempo considerables. 

F.o claro cómo .1 modincador "herida" indivi,hl8liza la oi''1'e al conJerirle 1 .... tado 

en parte f1sico. en función del significado literal. y en parte espiritual (impllcit'l por los 

valores cOlulotalivos de la palabra) referido al estado Bn/mico del poeta También es notorio 

cómo los demás adjetivo. explayan su potencia gráfica en función d. e.te hecho continuando 

l. iOl"Sen. 

Véoase ahora la illlima eilb"ota: 

1.& noche sin estrellas. 
E) silencio sin lágrimas. 
llooJ1ll' y !til.ncio"!!. 
por los paraje. últimos d. Eop8lla 
es la oscw-a si~rpe del delitierro 
que en la noche se arrastra 

En ella.e reitera la alusión al ofidio. y se insi.te en espeeinear aún más, a través de 

108 cualificadores enonne, silencios .. osellr .. últimos, el si!PIilieado ambivalente de la 

mencionada evocación. 

Finalmenle se concluye: para dennir. para caracterizar y para situar a la siClJle 

aparecen los adjetivos en estas eslrofas. Adjetivos sencillos, correspondientes a una imagen 
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tradicional, p,'ro acertados, pu~s logran su finalidad en el poema: envolver al lector en lUla 

Illllló.lera8~lida y oscura donde imperan el .ilencio y .1 dolor. 

Se deben revisar en seguida 1l1li estrofllll «ntrales. En la .egwlda .ólo hay dos 

eXjlresiones alljelivlI!I: 

Harapos y sileocio. Ya no tienen 
los ~orazone8 1181110 ni palabras. 
Nada hiero a la muorto. S610 .1 filo 
del crudo iD~i.rnHl fügB 

la caroe y la estremece. Apll8a el vieoto 
el sordo martillar de las pisadas. 

Como se puede observar, lo. mencionados adjelivos son antepuestos, con fiUlción de 

epUelos. Esla ulilización del modificador in~llic8 IIrI juido analllico, pues se extrae del 

susl1U1livo lirIa cualidad i"h".nle a él, para realzarla por medio del adjetivo. 

Nuevllmenle 80n úliles las palsbras del escrilor recogidas en la entrevista "Últimas 

C'onversacionE"s con el poeta Luis Rius": 

- A propósilo de Machado, en la 6IIillla clase liria chiquila. .. me respondió a 
la pregunla que yo hacia a«roa de la importancia que podia tener el adjelivo 
detlnidor, que no .1 cualificador. Pues r.sulla que .sla chiquila .. levanla el 
dedo y Ole dice: 'MlIllslrO, yo cn'o que liene la importancia equivalente -
d.sde el pWlto d. vista expresivo-- (allade en són de complicidad .1 mae.tro 
Rius) ~a la dt" la repe-tición o d estribillo'. 

Eso fue maravilloso --concluye Luis la anécdola--. S¡ lo 
lomamos como receplores de poesfa, 'la noche frfa' o 'la nave cóncava' 
equivalen .1. repetición, ni parnldismo. (21) 

Rius comparte la idea de que esle tipo de adjetivo s. repile en esencia, pues en cada 

uso d. él se parte d. lUla misma intención ...... iC8; sin .mbargo volviendo al po.ma lo usa 
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dos v~ces en wla estrola donde, como se menciona en el apar1ado anterior, la carga 

oemánlicll, afectiva y conceptual r~cae en loo slIStantivoo. Este hecho indica la importancia 

evocadora d~ 108 .intll8lllR8 co'", tales. Adjetivo y 81111tantivo se corresponden en WI jUl'80 

de exaltación significativa: "crudo invierno", "sordo marti!lar". 

Todo el pOema eslA traspasado Ilor wla allllósfera glacial. El poela sitúa el hecho 

rodl'arlo de lUla pxacerbada aJgidp1.. la d" la ortRndad. Expresiones como "la noche 

cOllgt)lado". "un invierno sin tierra", "el fria del crudo invierno", "apB88 el viento", "Ia 

noche helada", la misma palabra "yerta" (al asociarla irremediablemente con la frigidez 

monuoria), no hacen sino reafimw en la intuición del lector la misma idea Por 

consiguil!lIte, la importwlcia dd epHeto "cnulo invierno" es precisamente ésa. la de 

evidenciar el frlo cruel, áspero, ell cuyas gBITIIS .e ven los s.res desprovistos de refugio. El 

signiente epUeto "sordo martillar", redondea la idea, 11U •• eH en este .irrema donde han 

quedado lijos los pasos apagados por el viento. 

Por tanto, .e afirma Luis Rius como poeta conocedor de su oficio. No lISa el epUeto 

como una simple- postura ~Blética. cuya n'petición exagera hw expreyionei: y erosiona el 

recurso sin sentido. Por el contrario, el adjetivo definidor recobra su fuerza expresiva aJ ser 

evocado, además (eH esta segunda ebirofa) ilUnerso entre lUla compacta contexbua 

grllmalical, donde, como ya se ha explicado, Be condelllla la maleria. 

La tercera estrofa es más pródiga en la adjetivación: 

Un tenue resplandor se extiende largo 
en las tinieblas de la noche be lada. 
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Yerta aurOrd Ungida 
la roja luz que lame las miradas 
del hijo y de la espoaa El hombre lleva 
Ima antorcha rll 8UI 01l1li01 aprrtada 

La lectura se orea. se expande por cuestiones de ribno, y el uso más frecuente de 109 

IIIljetivol coadyuva en la hol8'lfa de loa verlO •. 

El primer ~IJilelo. "'tenutt rell'Plandor". parece ser sólo eso, pero viene aJ caso 

recordar las palabras de Borges: "En la figura que se 11l1li\8. oxlmoron (sic), le aplica a Wla 

palabrd WI epUeto que plU'ece contradecirla; asl los gnósticos hablaron de luz obsclIf3; los 

alquimistas de WI sol negro." (22) 

Rius no hace obvia la oposición en su verso; en realidad lDIa luz puede ser más baja 

o ola. alta y ambas emitir destellos de diferenle intensidad; sin embargo, las cOlUlotaciones 

de la palabrd resplandor hacen sentir lUla conlradicción eulre dicha palabra y Sil 

modificador. NonnaJrnente. cuando se utiliza el mencionado télmino, se hace para referirse 

a un fulgor admirable; de ello precisamente .e desprende el sentido cuando alguien halaga a 

una pmona que eslá en óplimas condicionea diciéndole que resphllldece. &0 es (aludiendo 

a su principal acepción), resplandecer es brillar, y se llega a la cuestión: el brillo no puede 

ser apagado, a menos que algún agente extrafio mitigue sus destellos. Sólo entonces pued. 

hablars. de un "tenue resplandor', en cuya expresión, del adjetivo emana la limitante que 

inhibe 111 principY1 liIigniJicación d,,1 vocablo modificado Aiij pues, we lrWB de WI oxhnoron. 
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f¡¡la utilización do! lIIljelivo "Ienlle" es absolutamenle acorde con la paradójica 

siluación descrita en la estrofa AlU •• habla de lila débil luz, pero lUla débil luz 

res,,13m"'cienl., eslo es, hennosa, pura, nHida, grande ell Si misma y, sin embargo, débil. 

f¡¡la luz es la esperanza. El hombre debe proyeclarla a su fiunilia, lilas ... ¿cómo 10grarlo'I, si 

es 1I/11W1l\ fHlsa, (he ahl su hllguidez), si dentro de él esté muerta: 

Un lenue resplandor .e extiende largo 
en las linieblas de l. noche helada 
yerta aurora fingida 

Oxlmoron Iwnbi~n el nacimienlo de l. IUl, que no puede ser muerto, y no obslante lo 

es, por ser fingido. Ningún lIIljotivo .obra La expresión .0 condensa Se sinleliza de una 

1Il""era olic81. la conlenq,lación de IUI estado alllmico. 

Pero thlta ~xplic(U" esla-e-strofa y la IlUlci6n de los adjetivos al setvicio de un recuno 

que. segun Dou,ullo. 101111a pme de "l. IIIleva iml!/!inerla de la poesla lIIodefila": la iml!/!en 

visionaria Para acercarse al mecanismo dI:" tal recurso se cila una retlexión de Dámaso 

Alonso sobre lUlO S VerBOS de Qut"vedo. en 108 qu~. de liJa manera original para su tiempo. 

eslablece lUla asociación cm ana a 18lI visionari8ll: 

..... en Quevedo,la brulal lranmmlación establece entre dos realidades IUI débil vinculo, 
un pUlllo logaz de relación: ese hilillo es swnamenle lenue y las dos realidades que 
ulle (A-D) son 18/1 di.llares, que al cruzarse momenláne8/llenle en el cerebro. algo Be 
rompe a1I1, quizá lUla profullda ley d. proporcionalidad y correspondencia Esa rotura 
es lo que 11"'"8/1108 InUllor. He aqlll dos conceplos: 

A = nariz chala D = ser hlUO"'IO en cuel i lIas. 

Hay tal desproporción entre una unariz chala" y una "persona en cuclillas", 
que para arhnilir la identidad de ambas nociones hemos de prescindir de toda nuestra 
razonable racionalidad y aferramos a una aparencial proporciÓn: 
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!L3fi~_no!!!m! 
nwi;~sh.l!!ª 

1!~lfI;ona--Í!!J!Q:?¡!-:!ÓJl ~~cta 
p'er60na enrufli!!as. 

PI'~Io1IA1" ilutiión Q IUUI proporción li'tllllejwdl' exigo OSCIU"ecer todo el campo 
lIociollal de IIIU~U. tOllceplo., ¡¡alvo 101 holo IIIUIIO. 1101" ~I (III~ la illlllgiIJRción pasará 
d hilo IDlidol": nwiz ·en cuclillas. 

Si. d .... ido. d.lodo, salvo de ese ilusorio hilillo,l1olamos WI inslanle en una 

illUllinlllla ill~ell.a1ez itracional cUlUldo Quevedo le dicl' a la pobre chala: 

El oUido lenfis dificultoBo 
y eu .u.lill ..... " (23) 

Ahora bien, la im"8en d. Quevedo Be construye en lo fonoa A=B. Donde A 

corre~pond" 111 lélmino real: la nariz chala; y B corre.ponde al ténnino melafórico: el ser 

luunBOo en cnclill ... lIasla aqul, lodo emarla denlro d. lo u·adicional. Pero la .enNación 

i'Ulovadora viene cuando se nola que la frase ruljeliva .ólo adquiore .entido en lomo a1plauo 

By uo al A Esto ¡onlla el de. ajuste, la asociación irracional, en liu, .1 carócl" visiouario. 

Por •• 0 eslas frases parecen algo d.scabellada,;, cOlllplelwuente inacionale. si se quiere 

encontrar Wl8 explicaL'Íón lógica y pronta Mas la desconexión entre- el ténnino y su 

modificador sirve (en e.te caso a Quevedo) para definir aquella nariz .,uulII,,"nt~ achatada. 

en lomla por denuls ridlclllo. 1.8 extravagancia d. la expresión, el "chistl''', la soma se 

trasladan en la sensibilidad del lector. directo a su evocación de la susodicha naril_ Por e~to. 

entre otras cosas, Quevedo offecia l"U su tiempo, W13 fuerl.K exprelliva muy especiaJ_ Mas lal 

procedimiento €'8 todav(a raro en sus versos, casi se limita 8 usarlo en su poesia burlesca por 

aquello dr la hilaridad cm,.ada a Iravés dr la desemejanza total .ntre los plmlOs asociados 

Ad~lIlás 110 se encuentra en él ningún caso d~ continuidad en la figura Por dio. 8lDlqUt!' tiD 

mlll .. ra d. adjelivar mlleslre algún ingredienle de "visión", no llega a serlo. 
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En la ~strola de Luis Rius. la asociación •• aún más dificil porque el poela complica 

l. i"'agen al ullli?JII" IUI doble plano melarórico en que se omilen en Ibnna lileraJ. lrullo el 

phulO real ¡\ como ell'"ulO mclafórico !l. Sólo I'ros.ula ou la expresión po~lica la segunda 

m,.,llora. corre.pondienl. al plano C: y los indicios qu~ d"ben Hugerir, al mellos 

emociooalmenle, 108 BOIeriores planos, se hallan en los adjelivos, que no corresponden 

racionalmente al ténnino evocado en el plano e, sino al p"mo lácilo B. Véase la 

l'epresl!ntucion: 

A 

El de.lielTo 

B e 
Condición de 
d •• lell'ados. (En 

. __ . __ ._ .. _-_.. z 

I~nociones: DesolaciÓn. desam¡IW'O, desilusión 
incertidumbrt". apatia. tristf?.a, impolt"ncia, mil"do. 

PW1Ilograr la mejor comprensión del recUfSO, nada más adecuado que las siguientes 

palubI'llB de Carlos Bo"soño: 

"F,,'nte al tipo Iradicional de desarrollo imaginativo o alegorla se viene a .iluar el 
de.arrollo no alegórico de la imagen caraclerlsticamenle contemporánea. I..a. 
novedad consiste en que ahora el plano A no reacciona frente a la prolitilración b, 
b,! b3 ... bn del plano imaginario B emitiendo a su vez. ténninos 81 l\:! a] ... 3u 
cOITt:>lalivos 11 aquéllos: anle~. estos elementos bl b1 b] ... bn He justifican 
exclusivamente como emanación de B. Quiero decir que cuando el leclor 
encuenlr. en la esfera de evocación Besos ténninos b, b, b¡".b" no debe buscar 
en la realidad A el soporte realisla a, a, aj ". 3n que les dé CIU'OO legal. 1..00 

legaliza R, o si se quiere mayor rigor, los legaliza la emoción Z en que A y B 
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cOinciden. y Ilor la que. a Sil vez, esos miembros A y B han podido ofrecerse en 
~cuaci6n: 

A = Ji b¡ b¡ I>¡ .. h. 

\ / 
z 

En efecto. los ingrediente. b, b, b, ... b. sirven para reforzar la impresión Z 
ell que se suponen coittcidetrteg a A y B. Advierto que eHI. lipo de deslUTollo 
visionario puede afeclar lambién, durante el perIodo contemporllneo, a las 
imli8ene. tradicionale. en que a veces recaen nu •• tr08 poetas del 8iglo XX. De 
,,&tI;) modo, eillUl imá8ene8, 111 ViiluaJizanJ8 en BU deliarrollo. abandonan de hecho BU 
'tradicionaJidad' adquiriendo la plasticidad que c"""'teriZB a la nueva 
lmagln<rla." (24) 

Debe tomarse en cuenla que el crUico habla de una imll8en en la que 8e superponen 

8610 do. realidades. De cualquier fomla, el recllrso .s el mismo. Aunque en esle poema, no 

e. fácil encontrar vario. iugediente. que continúen el plano B o en todo caso e, .ino lDás 

bien, imágenes paralelWl, qlle desarrollan la misma idea aludida en el texto, pero que 

mWltienen .u independencia. Esto va acorde COII la preferencia de Riu. por las frase. cortas 

y lati ideas f;oncisaH. 

Ya se ha mencionado en otro apartado la habilidad del poeta para rescatar la 

tradici6n, para .. ac .... a vivir, porque emerge de su formación y de su temperamento e.pallol. 

Pero ahora se muestra la otra cara de la medalla. Su mWlera de adjetivar ti elle mucho que ver 

con la de la poesla contemporllnea. Asilo dice Monserral RWldrez: "Se de"cu~re a un poeta 

que no .ólo escribe siguiendo la tradici6n, sino también, a la mWlera actual ... ; sin embargo. 

110 son los csmbios en la estructura los únicos que revelan al poeta DIadema, tWllbiéo 

participa la imagen que nace junto con Sil idea, pero se trata de una imagen diferente a las 
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anteriores. porque tiene movimiento ... "- (25) En realidad. todas las imágenes Iradicionales o 

visionarias lienen movimiento. pero ella "~e referirse a la continuidad que se establece en 

el plano irracional de lru; lIamadaz¡ imágenes visionarias. por ello menciona el dinanüsmo 

como CW'ru:I~rliitica cont~lllporénl'a. 

PuI!S bi'C?Il, no sólo se encuentra en Rius el .-itmo, la cadencia a la que 110 puede 

escapar por h.llars. en su voz, en .u sangre; se encuenlrBII también reminiscencias de una 

Jinura ~uya génesis podrla raslrearse en los logros de la poesla pura, propiamente en JUBII 

Ramón JimJnez. Es clara la diferencia enlre el poeta novecenti!!la y el poela 

hispanomexicano: aquél huye de la anécdola, mientras que Rius se apega a! slmbolo en la 

mayortu de ,ms poemas, e'O ese ientido máG a la manera d~ Antonio Machado. 

Pero s. debe reconocer que IDI h.I"I1~o HJ1lstico de l. ma¡¡nitud de aquél. en cuyo 

esfuer.lo S'C? swnergió gran parte d~ la cn~'ación jUWlfamoniana, aJ paso del tiempo es 

asimilado por la expresión poética Irascondente. verdaderwnente HJ1lstica. 8IDI de algunos 

pO~las d~ la vanguardia como Federico Garcla Lorca, y después, cultivado como rasgo 

caraclerh;tico dt" la poesta moderna 

Dice Carlos Bousollo a! re6-pecto: 

... mI Il'n6meno dife .. ente. propio tanIDién de la poesla contemporánea CaD que 
a vece. se 'completa' el de la imagen visionaria, a! cual en efecto, 'supone', 
COllsigte en que eSOR ingredientes bl ~ b} ... bn (cualidadeH o atributos 
imaginalivos¡. que crecen sobre el plano imaginario B sin conexión alegórica 
con el plano real A, d"cienden, sin embargo. a A. en ocasiones, con lo que A 
oparece con las cualidades o las funciones, elr., que son propias de B. Este 
r.nómeno s. da poquisimas veces en RuMn Darlo y monos on Machado. Pero 
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en JU311 Ramón Jim~n~l S~ ,onvierte ya en 'arlI,terísti,o y, por supu~sto, es 
habilual de los poelas de la generadón del 27. (26) 

ndjelívo, puea. según la impresión, en ambos poelas: JUWt Rwnóu Jim~lIez y Luís Ríus, la 

•• pedlll rmUl"" d. conceder atriblrt08 se debe .1 U80 de la im"8en visionaria y de la 

traslación d.: cuaJidudl."s entre los planos. real e hT3cional aludida tl'n la cila de Bausono. 

He ahl .1 porqu~ no se podrla divorciar a Luis Rius de su momenlo histórico. Es un 

poela d. herencia, si. pero BU particular fuerza expresiva resulla de una amalgama entre 

valores estéticos de ayer y de hoy. De ahl la Ih'scura de sus versos y la eficacia para 

impactar a un lector de nue.lros di ... ; d. ahl también la iucomparable delicia al recorrer 81111 

lineas y re.pirar lo que a,grnda de tiempos pasados con un especial aroma a nuevo. ¿Qué 

lient'n ~slos versos que 109 hace- proyeclar WI sello único, que- los hace lan parecidos a otrm;: 

y tan diferenles'l Tal vez la respuesla sea: la herencia de lUla expresión poHiea tradicional. 

combinada con la propia utilización de los medios provimos por h, im"8inerla 

cOlltemporanell. 

Pero e'S necesario observar el adjetivo, fuerza y misterio, recurso cuya potencia 

individualiza l. expresión de los verdaderos poetas. Adjetivos visionarios. en Sil fiUlción 

cualilicadora o como eplMos, adjetivos al servicio de una imagen irracional. Observemos 

Iwubi~1I la eo.:trota tttrCl"ro. d,,1 pO~lDa "Dtu:tierro U". lo:;¡; Dt."co.sario leer nuovamente e~10 

fragmenlo reproducido unas páginas atrás, donde se han subrayado los atributos. 
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En "la noche helada", limciona IUI adjetivo cualificador, cuya tarea es especificar, 

wla vez mlls en el poema, el contexto flsico en el cual se desarrolla la acción. La frase "en 

1"" tiniebl",,", aunque desde el plUlto de vib1a mOlfosintái:tico es IUI complemento 

circllllstwlcial de lugar, no hace sino adjr;'var, pues habla de lUla noche oscw-a y tenebrosa 

Un .scenario cuya impresión plIistica mueVe a percibir, de manera irracional, el sentido 

visionario de la imil8en: el estado del alma bien puede parangonarse con los sentimientos de 

abandono, de mi"do ante lo desconocido, que normalmente asaltan al hombre perdido en la 

oscuridad Y el frlo de "la noche helada", ese frlo superlativo en cuya escarcha envuelve el 

poema l.IIi8 Rill8, e8 persistenle, cortante. Tiene BU origen en la noche del alma, y emerge 

imporioso para herir los cuerpos. 

El aspecto flsico referido en el plano imaginario d. la eXjlresión pone al descubierto 

lUla .ctitud mental y afectiva, de e •• lorma, del ala 1 .. <ir<lm.tanc;' .. del momento por el que 

alraviesa la psique de los desterrados. 

Por otra pw1e, "la roja luz" es WI8 nueva intuición sintética, sólo que aqul el adjetivo 

antepuesto no resalta lUla cualidad inherente a cualquier luz, sillo imicanlente a la evoc.da 

por este sin •• : la de la esperanza. Es roja, porque debe ser ardiente, a ello alud. también 

su procedencia. es decir, el reflejo de la anlorcha apretada. asida con deseh-peración por la 

intención del hombre en BU doseo de aferrarse a la vida. 
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Y. entre toda esa maralla de imágenes visionmllll. 105 adjetivos fiUlcionan como 

"inditios" para que la inluitióo rel""iooe el ánimo de los desterrados con el propio 

dlllillilUTO. 

Es .. i como .e cumple el objetivo principal del poeta: d.li"ir el destierro por medio 

de 188 condiciones, lanIo Ilsic88 como afedivas de los desterrados. Por tWltO. elteX10 en su 

conjWllo opera 8 tlavéil de'l principio marcado por una figura de conti8Üidad: la metonimia 

Dicho dI!' otra manera. define el destierro por medio de imágenes visionariag cuya función es 

prosontar 108 erectos en lugar d. la causa. Otro rasgo e"iUstico de los poet ... 

contemporáneos que complll1e Luis Rius: 

... la Uric .. que no es más que una parlicularización de la culhtra en sentido 
general. ha sufrido en su evolnción. como no podla ser meno •• el proceHO mi.mo d. 
ésta hacia un subjetivismo o idealismo cada vez más agudo . 

. el subjetivismo o idt"alismo exlremndo hace que el mWldo no impone sino como 
productor de re8ccioll~s psiquitw;. Eslo es, d mWlllo COIIIO tal dt",¡'Hlpart'ce y es 
.l1lltihlido por sus erectos en mI. (27) 

4.3.2.3. CONSIDERACIONES SlNrÁCllCAS. 

Ya lO" ha entrevib10 la impor1mlcia de la imugl'lll lln la poe9(s d~ l..ui~ RilJ.8. Ahora bien, en el 

entendido de que el movimiento es una caracterlstica 5U5tancial del recltrSo. se estudiarán 
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los verbos, tanto en función del acaecer, como en su capacidad semántica, pues, según sea la 

realidad aludida en el texto, será la importancia expresiva coruerida a las accione •. 

En este poema: "Destierro n.o, la doble referencia metafórica y la sucesiva evolución 

en ambos desarrollos, acusan al tiempo presente de 108 acontecimientos. Este tiempo, a su 

vez, h.nmllJa las estrofas primera y cuarta --donde Se alude a la sierpe-- con las dos 

celltJ'QI~~, cuyo referente son 108 c.leGteJ'Tadow. 

Un rasgo estill.tico d. Lui. Rius, con respecto al uso de los verbos, e. precisamente 

.1 omitirlos cuando se trata del copulativo ser. Debido a ello, si vemos los versos del poeta 

desde el punto de vista gramatical, encontraremos muchos verbos elfpticos que introducen 

I'redicrui\'os, donde tales modificadores pueden ser metáforas, slmbolos o visiones. El 

mencionado poemu ofrece algunos ejemplos: !Harapos y silellcio.! /La noche sill estrellas.! 

/Et silencio sin té¡¡rilllllB.I 

Pura afimmr o pw-a negar algo, se utililB :;i~mpre el verbo U ser'. En su conversación 

con Gracida Cáml8llo. el autor comenló lo liigui~nte 

..... el poeta es poeta no por lo que afirma, ni por lo que niega; dice 

Machado, sino por lo que duda Tenía razón Machado . 

... el que hace arte debe crear wla intelTOgación y no decir 'esto ~ la 

verdad'. 'osto ~ 13monlira'." (28) 
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l.uis Rms s~ pr~l!1ulta siempre; para ~lIo utiliz.8, como se m,'nciona IUItes. el verbo 

elll'tico "se,". NIDII~rOSOS versos ofrecen constancia de ello. Sin embargo, bllllta lUla mirada 

ilufleriiciaJ a "U 6¡¡,ilo. ,ulra adveriir la aI,WldAllcia de juiciofl pllüo'llUuJ09 en fonna de 

ntlnnaclones O negaciones. Nada menos en este pooma. al definir el destierro, lo hace por 

medio de oracioneH declaralivlIIl, cuyo .entido es mOb1rarnos la realidad de lUla manera 

itubjt!liva. 

Nuevwnenle. el verbo ellptico "ser", ahora en las definiciones. Definir es dar IUI 

Ilombr~ H las COIUli, e¡¡ resaltar 1011 atributos que lOe sienten importantes en ellas, es darl IUI 

lugar dentro de la propia cosmovisión y aun denb'o de los afectos. Y al poela 

hispwlOmexicano le importa hablar de si mismo. Sus versos lienen lUla urgencia .erena, pero 

imperiosa, por develar el delicado mWldo inlerior y la trisleza en cuya atmósrera se fragusn 

sus p,'rcepciones. Lo que explica su tendencia a delinir. Véase nuevamente la primera 

estrola, con la intención de explicar la fimción de las acciones. Como se puede apreciar, 

aqul .e dice. a través del verbo ...... , lo que significa esencialmenle el de.1ierro para 

quienes lo sufren en carne propia Y. por medio de la cópula, se eslablece la semejanza 

racionaJ ~utr(J' loi' términoil comparado" en la imasen plWilica. 

En seguida, la mencionada sielJ1e efeclúa lUla acción refleja reflexiva; a través del 

vorbo: "se arrastra", mueve su cuelJ10 trabajoswnenle por par,yes wnargos, t31110 de la 

deprtlflión, como dl3 (Sil tierrBil d" EGparta. NÓlelOe cómo el vmo, elflgido con gran acil'!t1o, 

encierra en su propio significado la lenlilud, la dificultad del movimiento, enlrallada Iwnbi~D 

en la estructura dellexto, en SIl ritmo, reforzada por ell~xico y la transpusición del adverbio 
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"I,'nlo" en lUlO d~ les v', ... o. más evocadores dol poema: "su <;¡orpo ensangrenlado, I~nlo 

pasll". 

Con todo, ~I desplazamiento continúa. como COJTlJ'spondl.!' a la intención plástica de la 

imagen: ondllh~ pllliB, Se 1II1~IRaza. En general, movimiento» elecluados en presenle, pwa 

poh.'llciar la actualidad en el st"nlimiento dl~ los d~SbJlTados. No importa cuánto tiempo 

hayan •• tado fuera de e ....... lalllloran .iempre eOIl la miama inte/lsidad. 

Con re.peelo a la cuarta estro/a, (que .e menciona .iempre lUIida a la primera. por 

compartir wllbas la misma imogen), ya se s.ftal6 c6mo, al eslar conscienles de la elipsis del 

verbo ser, .e aclara el .e/llido de 10B dOB verBOB iniciales. Sin tomar en cuenta lo anlerior, 

cada uno sigue si eneJo lUla imagen ind~pendit"nte; pero, en su soledad, cuesta Wl poco 

olrecerl •• lUI •• pacio lógico e/l el d •• illTollo de; poema 

Para lID lector d. po ••• a cont.mporán .... el e/lle/lder la labor .inláclica de tal •• 

versos pu~d~ m imrascendenle. Con seguridad, preterirla experimenlar la eOloción 

contenida en ellOK Pero, en tul estudio de esta judoJe, es n .... cesario encontrar los 

mecanismos que producen esa emOciÓJl 

Por ello, se prescinde del zeugma para adentrarse en el mensaje poético de 10B 

verBOS aJudidos. Ambos ofrecen allecfor lUJa clara relación entre SU contenido Remántico. el 

deslierro y los desterrados. Al leerlos, la idea de la carencia, del total deswnparo traspasa 

.1 sentimiento. La tristeza más hond ... aquella que, por grande, no logra mitigar •• y ••• ufre 
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dta con dla hasta la des,·.peración. ys 110 se desahoga con lágrimas; se esconde en el 

silencio, se convierte ell la pena aeostumbrada, pero fusliga como ell el primer momenlo al 

ulrnu. lIIin COllilutllo. 

Maglll, misterio, sinMismo de I!L'! nodones, lodo ello enlriUlan ION vmos 

cOlllentados. Pero véase la estrofa para cOlllinuar el comenlario: 

(Es) La lIoche sin esuellml. 
(Es) El silencio sin lágrimas. 

Enorme y silenciosa, 
por los parajes í.llimos d. F .. paila 
!@ la oscura sierpe del destierro 
que en la noche se arrastra. 

El explicito "es" del quinto verso eslablece .111 paralelismo entre 1"" Ires imágenes y 

Jinaliza el poema en fomla circular, pues los últimos versos (salvo a1gtDlOS detalles, como el 

nombre de Esplllla que particulariza el aeonleci",i."to) repiten el "rincipio. El efecto d. 

este recurso aJirma la idea del hecho indefectible, del pres.nle elemizado en el que eslá el 

poema y el sentimiento aludido en él 

Ya Re ha visto. cUWldo i:P ha umndo de la e~tructura, cómo t!'1 poeta :iliandona la 

metáfora de l. sierpe en el desarrollo de la segunda y tercera estro las. Sm embargo, ella 

sigue aludida, si no en fonoa concephlal. sí a través de los otros recursos expresivos 

desplegados en el poema. 

Pues bien, en la segtDlda estrofa del poema, otro lipo de oración muy frecuente en el 

e.lilo del escritor, se pone de rO/miliesto. Aparece el uso del verno transitivo al Iinal de 
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velllo, ° en aira colocación. Cuando se habla de la estructura se explican IIUI 

P8l1icularidades expresivlIJi de dicho verlJo. Aí.vfB, importa ahondar en la conhlndencia de 

Wl8 imagen que alherga en si misma, por su COnligUlllcióD sintáctico-semántica, lUla 

afilluad6n 81lgn"tio"a: "Nada hie .. a la muerte." 

El tOllO de inllexibilidad en cuyo muro se estrella el más caro anhelo del hombre (su 

libre ilIbedr(o) se t'nlnu1a. inefable, en esla sola expresión e¡:cueta, concia;¡, aislada por el 

hecho de hallarse entre dos pl1llSas sigoiliCalivas. Y, desde el punlo de vista semántico, la 

Itl"nh1ncia captada en esta oración estremece'. Allt'erla, Se tiene la certeza de estar ante algo 

(por supuesto. la muerte) cuya fuerza se impolle a toda lucha, a todo intento homano por 

librarse, a la Utl\¡¡ terrible robeldia o férrea inconfonnidad' 

F.lI wrdaJ. nada se puede contra e.e hecho. El Dlorir •• lo único para cuyo dolor DO 

se encu,'lItra remedio. Equivale a decir: todo está perdido, .ólo queda callar y sufrir ante lo 

inevitable. Pero. E'S curioso, quienes c~lán obligados a seguir adelante con la conciencia 

ineludible de este acaecimiento, son los que lIe\'an la verdadera muerte en el alma. 

Es innt"gablL" cómo el veriJo "h~rir" ha sido elegido por el 5entimi~nto que 

oll'nciomullos. No podla citartie otra acción, pues quien establece una lucha pretende por lo 

menos menguar la fuerza del oponenle, pero nada se puede, dice el poela, los hombres .e 

hallan inemles, mudos o Ilulliando en .11S corazones la imposibilidad trascender sus límites. 
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Referente a la tercera eslrofa. ninguna particularidad por demás significativa hay en 

la acción pasiva roDeja "se extiende", si acaso, el hacer impmonalla responsabilidad del 

"clo r~o t.'w, pon", deo IIIl1Difie¡:lo que ftntre todol! 11ft propa,JH eolia dJbil eilperatl7.8, tal como SI 

fuera wll~nOmeno IIlIIUJ'lIIlngobemable. 

Ea n~cesario hac~r nolar cómo en la estrofa tercera las acciones continúan al 

.ervicio do t. imasen mi.n ...... 6.t ••• continúa y.e complica. Y. antes se subrayó la fuel7.8 

evocudoro de los llIljetivos y, para finalizar el Wlálisis de la función y expresividad de los 

wrbo. _n _.1_ poema, oólo r •• !a roflexionar acorc. d. la impresión provocada por el 

siguienle verso: "la roja luz qUe lame las miradas". 

En realidad, el verbo pertenece a una oración subordinada adjetiva especificativa, y 

HU función se reduce a modilicar "la roja Inz". Se puede hacer la sUHlilución facilmenle: la 

roja luz 18m~dora de las miradas. Se contieH'. pll~S, w) valor nulo dt> movimiento en las que 

parecen ser dos acciones en la tercera .. lrolÍ1, y se puede concluir: la ausencia de 

dinamismo en ella (COII excepción dd verbo "lleva" en el verso quinto) adensa la exprl!'sión. 

gelleníndoHt' nuevamente el ritmo lento ('araclerh;lico dl·l porma, ahonl también por el 

•• Ialismo de la imasen, cuyos adjetivos acentúan la ahnósfera y no lanlo el devenir. Además, 

&le dl"be recordar que el adjetivo hace lenlo 1"1 ribno. 

Awí el!! como Riug potencializa la capacidad expresiva de ilU lenguaje: iDllÍBenefil 

conci ... , frase. cort .. , sintelismo de las nociones, tendencia a concrelar en el conceplo 
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desnudo SIIS percepciones. Por eso 108 verbos, al servicio d. la imagen, revitalizan el 

movimiento, confieren agilidad al ribno y orean las cadenas fónicas por compactas que sean 

4.3.2.4. IMPORTANCIA EXPRESIVA DE LA TRANSPOSICIÓN DEL ADVERBIO 

"LENTO". 

Viene ahora al caso hablar de W1 recurso especial ulilizado en W1 verso aludido 

Wltlo'rionne-nt\" por su importancia: "su cuerpo ensangrf!ntado. lento pass". 

Ya se ha señalado que l. expresión de Rius es serena, pero se debe especificar 

cómo, la mayor!a de las \'Oces, se perCibe este elocto por el ordenamiento, la distribución 

simétrica de elementos, la annonia y meo ... a del ven;o; todo ello heredado de los vestigios 

~BMlicOB de-l fenacimi~uto pe-uárquitita, muy ie-idos por eJ mnor. esrndianfe y maestro de 

I.tra., 

Por eso llama tanto la atención esa violencia ejercida en el orden gfumatical del 

verso, al poner en primer ténnino el adverbio "lento" y despu~s la acción modificada por 

aquel: "pasa", Bien, la intuición de la que se parte seHala el motivo. 



Se ha hablado del riboo arrastrado. entrecortado y despacioso al seHalar el avance 

de la sierpe. El colocar la palabra "lento" casi en posición central del verso, y después de 

WlQ Dt'6IlU"&l, olJli@aal h\dor &t ¡¡('n.ir in('óJlloda 111 pronunciación d"lliinlasma por ~I adverbio 

tra.locado. lo cual impone una I«na'a dificil. Eslos obSláculos, cuya función es embromar la 

diccióII. 110 hacen sino reilerar en la "fonna"l'I significado de laleo palabras: .e habla de 1m 

aVWlce l~nto por Wl cWllino sinuo:;o. pUl!a soe obli@a a I~er con leotihJd una expr~sión 

inlrinoarla 

4.3.2.5. ANÁFORAS: lA PREPOSICiÓN "SIN". LA PALABRA "NOCHE". 

Tres veces se r~pite la preposición "sin" en el poema. Tres veces para dl:Dotar la condición 

de la indigencia Hay que seHalar las expresionos entre cnya urdimhre se cncllenlra dicha 

palabra: 

Es lUla sit.>rpe herida 
que se 3/TlISlra en la noche congelada 
de Wl invierno sin tierra 

La noche ~!!! estrellas. 
E! .ilencio sin lágrimas. 

En la primera oración, cuya extensión ocupa tres ven;os. el poeta utiliza la 

preposición para expresar la falla o la ausencia de la lierra Si se considera que en dichos 

versos se eslá deliniendo al deslierro, se encontrará un punlo de conlaclo enlre la negación y 
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la eureneia, Esos hombro > ~o lienen 8U lier ..... porque se los ha negado la posibilidad de 

volwr a ella El carátl~r b'ascendenle de la preposición del~nnina la circunstancia. 

I.os olros dos vorsos 6011 similares maneras Jloélicas de referirse al deslicrro. El 

prim"ro de ello. lo preserda a b'RV~9 del uso de la prepo.ici6n como la eomplela oscuridad. 

como la incertidumbre: 1U1gIIb1iosa y lolal pelplejidad aOle el fuluro. El olro verso alude a 

lUla p.:na caJllUla p~ro l8.hmte. 

"sln": 

El conceplo de carencia ailn se repile ell olra expresión paralela a la preposición 

Harapos y siloncio. Ya no li.n~q 
los corazones IIwllo lIi palabra¡;. 

La palabra "noche". cuatro veces se rt'pile en el poema como una fi:mna de 

mellcionar al d •• liorro resallwldo una de SIIS caraclerlslie ... : la oscuridad. Se illsisle. pues. 

en que .1 •• ilio "puga la lnz '" la esprrllllZ8 y 81Ulle a quienes lo slIfren en la incortidlUnbre. 
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4.3.3. l' AR'I1CULARIDADES DEL POEMA EN EL PLANO SEMÁNTICO. 

U.l.!. lA IMAGEN DE DOBLE PROYECCiÓN METAFÓruCA. 

Elle.lo principia con no verbo copullllivo en pre.ente: Es. Su fimción semánlica principal es 

doJiuir. Otr8il vece .. 8610 reuno el muoto con 61U atributo. Por lo tanlo, en 109 tres primeros 

wrGOO el poela lie propone decir cómo es aquéllo de lo que va a hablar. Y, no obslanle, el 

1111\1"10 penmwec& tá.c:ito; 80 ¡abe que aY el destit!rro, pUOil el Utulo lo ha sugerido ya Sin 

embargo, dicha palabra no es aludida por el poela en fomla lileral, sino a Iravé. de noa 

im"8en .urgida de s ... recuerdo.: el óleo d. Anlonio Rodriguez lima mencIOnado en el 

eplgrafe del poema. 

SegilO Johanes pfeilfer, la diferencia esencial entre 1 .. imás.ne. pictóricas y las 

!iterari .. eslá no sólo en la fonna de con.lmirse. sino en la manera de captarse. l'.n BU 

opinión. las imll8enes pictóricas se pueden percibir por el ojo de noa manera global, 

mitmlrdi qll6' para uimilar lu literariaH lji' requitlre de lodo W1 procoso PIiÍlJuico. 

El mismo wltor en BU libro La poesJa. se formula una pregunta inleresante: "¿d~ qué 

IDa/lOra peculiar mientan 1 .. fonnas verbales poéticas los contenidos objetivos?, ¿de qué 

modo •• p.cllico alberga y encierra la poe.la algo .. 1 como ca o .. u objetividade.?" (29) 

Para responder a esta cueslión establece la diferencia entre im"8en y concepto. Dice que el 

lenguaje reúne en s! ","has abstracciones para poder lransmitir nos comprensión intuitivo-

124 



conceptual. Pero, 8 diferencia dellen8':cie cotidi8110, el cientllico y .1 filosófico, la porsla 

reclIITu a la illlll8en pW'a captar IDI contenido espiritual, que de otra mWlera seria casi 

imposible expresar, pues el aI1iila transmite, por medio de tal recnrso, de manera sintética y 

eticaz, su propia intuidón de Wla realidad relacionada coo el sentimiento. 

El artista construye una imll8en cnando relaciona lUla realidad que puede intuirs., con 

GU propia ~xperietllcia 6liipirituaJ y la nIJva a la expro¡¡ión en fonna de acaecer. &lo es. 

cWUldo evoca IDI sentimie,do por medio de lDIa realidad, cuyas caracterlsticas penniten la 

simbolización. Johanne. Pleilfer lo explico d. l •• iguienle manera: "(la imagen) .e construye 

en Wln sucosión temporal, y se nos actualiza sólo en viltud de IDI constante mirar hacia 

adehUlt. y hacia lIIráN. De ahl... 'In. no se trale d. Wla ligt .. ación ."álica, sino en 

movimiento, en devonir, y lo que importa no es precisamente su iotuibilidad (sic) sino su 

di"omismo." (JO) 

Las acciones constituyen parte IiUldamental e" la efectividad pláNtica de la imagelL 

Pero la capacidad expresiva de dicha figura se sustenta, además, en el uso de la motáfora, ya 

que .1 POl'lO rumci. dos realidades i"miliv"" diferent.s y, al relerirse a IHI" de ell .. , alud. 

también a la otra Esto quier(> dt"cir que I!n la imagen metafórica se desarrolla tuJa sola 

contigtu-acioll 3ClItitica con lUla doble proyección significativa 

Ahora bien, en la imagen melafórica l. doble refer.ncia figurada •• amalgama No •• 

yuxtapollen dos significados, sino que ambos están en la misma expresión: IDIO no se captarla 

si no lo evocara en sí mismo .1 otro, y el significado mellos literal, el más abstracto, cuyo 
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seldlllo se id~nlificH con .1 eslado animico molivador de la expresión, es, linalmenle, el que 

importw-á en la inlUición lotal del poema 

JohWUles Pfeilfer afimla que si a través de la imagen metalOrica el leclor puede 

hacer lUla recreación particulAr de 108 sentimienloo del poela, se habrá logrado "el hechizo 

pOético". (31) 

COITesponde, B conlinuación, explicar ellipo de imagen COnsllllldB por Luis Rius en 

IIDestierro n", para ello, se r",cordanin 10H versos de la primera t"mofa: 

Es WIlI sierpe herida 
que se arrastra en la noche cOllgelada 
de tul invierno sin lierra. 
Ondula por los 1II0nle. 
su cuerpo ensangrenlado. lenlo pasa 
l,ar loo llanos abiertos, 
por los estrecho. puellte •••• d.lgalJl. 

Elleclor intuye la primera estrofa como la proyección de 1m. escella cin,'malográlica, 

pU~5 es tul conjWJlo dinámico desarrollado en fomla de 8caerer: la f;ierp~ herida 5\.' arrastra, 

.e ondllla, 1'''''. y se adelgaza. Lo. cOlllplelllenlos ci,cIUlola"ci.le. de lugar realzan l. 

plllSlicidad de la expresión, pues pmllitell imaginar las caraclerlslicas Ilsicas de los 

f'HpaCIO}oj donue se llevan a t°abo dichas BCl"iones. 

Ahora biell. si il'l quiere copiar el contenido figw-alivo del poema, debemos explicar 

la doble significación de la imagen: la si~rpe herida representa, en senlido simbólico, WIlI 

larga ¡"rmación de hombres dolientes que caminan hacia el deslierro y, a su vez, en sentido 
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mela/orico ulude a WI e.lado pslquico susceplible d. ser experimenlado por euaflluier ser 

hwnWlo ~n similar,,~s circ':·'stallciBS. 

En la lolalidad de la eSlrola .e IrWlsmula el .ufrimienlo y el especial estado 

p.icolóSico do los d •• lom"los. Su eSJllrihl y Sil cuerpo rnaJlreehos fueron captado. por lUla 

metáfora surgida de 1m sentimiento auténtico, ellla qUe se asocian dos realidades tan lejanas 

011 la experiencia como lUla •• rpienle y IUI estado .spiritual. P.ro, a través do la figura 

r~16rica, la "copos.!'blión d~ stmas"' t"ntre ambos yigniticadOB produce tul efecto dirigido a la 

sensibilidad del loctor. Finalment., se percibe cómo .1 particular temple anímico de Rills 

asoció lo siguientt1: la sit'rp~ se retu~rc~ paro etcctuor su desplazwnÍl.mto; el espfritu se 

conlonliollR por ~I dolor. 

4.3.3.2. FIGURAS RETÓRICAS. 

La metáfora, aparte de filncionar como base para la constitución M la io"',gen, se .ncueolra 

larnbiéon como ligwa fI"IÓri<.'3 en varias expresiones del poema Asi, la primera estrofa 

conti~n~ varios de ~lIns: "wm sierpe herida" se refiere, como se ha ml;!'ncionado ya, a los 

hombres que caminan ("JI formación hacia pi exilio. liLa noche congeladall representa las 

circwIstancias terribles, tanlo fisicas como espirituales, propias de IDI "invierno sin lierra", 
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cslo cs, 1M de.licrro (que aparece lambién mencionado como "cmdo invierno", en la 

la. mellÍloras que a1ud~n a la Mbil esperanza de las fwnilias frenl~ al futuro incierto 

oon; "w, lenue respllVldor", ''yerta 1Wf0ra lingida", "la roja luz" y "lDIa Blrtorcloa BI,relada". 

Toda. concenlTadas en 109 versos de la lercera estrofa. 

Por otra parte, se de1.1aca el hipérbaton en 108 siguhmt~s versos: 

O"dula J!!![. W.!! mOl~~~ 
SU9!!l.!1!!!.!lI!!!!!!8T.!1ntado, IrlltO !lasa 
por los llanos abiertos 
por los estrechoo puentes se adelgaza 

yano tienen 
LQ' corazones IIW110 ni palabr"'l. 

8IDl8!!. ~u-iento 
el sordo martillar de laq pisadas. 

El hombre lleva 
una rntorcha m SUSJt~OS !I!'r~~tª" 

Enonne 'y-~i1ellcio.!!. 
por los paraje. Últimos de E .. palla, 
~!C!!!!l!!cura S!m!!u!el d.stierro 
que en la noche .e 81Tastra. 

Este es 1m recurso heredado de los poetas barrocos, que el alltor uhliza en el poema 

para lograr efectos rllmicos explicados con anterioridad, como el arrw;tre lento, 

entra cortado y zigzagueante de la .:ierpe herida.. AdemQw del m"tro, el congeguir la rima "G 

otro molivo por el que se recurre al hipérbatoll También, en la última estrofa se anteponen 

108 predicativos para lograr IUI mayor efecto oensorial. El orden nonnal sería el siguiente: 
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La oscura sierpe del deNtierro. que en la noche se arrastra por los úllirnos parajes de 

Espana. e~ enom,e y silenciosa. 

Se mencionará ahora la .inestesia. Recurso por medio del cual se asocian 

sensaciones que se percibirhm nomlalrnente a traV~8 de dilerente. sentidos. flll ".e arrasIJa 

~n la noche congelada" hay Wla referencia láclil o corporal en el verbo; otra que se capla 

vii;ualmt"nttl': la oEcuridad de la noche: y otra nuevanl~n1e táctil. pues se rejiere 8 1D18 

lemperaIWlI: et tllo. Lo mismo sucede con la expresión: "la noche helada". 

En "/ ... Apog8 el viento / el sordo martillar de las pisadas r', se pone de mWlifiesto 

una .ensación vis .. al: !!l'.!'Bª; y otras dirigid"" al oldo: l!.l!llido d,!!,Yi ... to.y~L'kJ!!'!.l!isad ... 

Y, para lemli" ... : / Enomle y oilencios .. J por los paraje. ultimos de EsI'WI .. J e. l. 

oscura sierpe del destierro / que en la noche se arrastra I . Estos versos insisten en las 

sens.ciones corpo .... le •• de ausellcia d. sonido y de osclU'idad. AsI, la. sinestesias reafirman 

108 senlimienlos que constituyen el significado profiUldo del poema: el frlo del destierro, la 

orlilndad. el dolor .ilencioso. \'1 martirio IIsieo. la amargura y la ineertidwnbre. 
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CAPITUI,O QUINTO 

ANÁLISIS DEL POEMA EN VERSO LIBRE: • AL MORIR EL PINTOR 

FRANCISCO TORTOSA" 
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"La nueva lIu~tri~8 se aseguró sobre el principio de la libertad en 
la disposición de loo elemenlos que 1 .. constituyen, .in que 
quepa entonces Ima relación si no es de orden di.contimlO, o sea 
que no exi.len IImiles en elegir la dispolición del .nlerio 
~rocWor." 

Francisco Lórez Eslrada 



S. ANÁI.ISIS DEI, POEMA EN VliSO LIBRE: "AL MORIR EL PINTOR 

FRANCISCO TORTOSA.· 

S.l. ETAPA EXTERNA. 

s.\.l. WCAlJZACIÓN DEL TEXTO. 

El poema en verso libre "Al morir el pio/or Franciico TortoGa" fue publicado en el libro 

CAnciones de amor y sombra en 1965. Posterionnenle, como muchos otrOG. apareció en la 

antologla CUestión de amor y otros poemas, en 1984. Se transcribe el telllo tal como 

apareció en .1 libro póstumo del8lllor: 

1 El ruido d. Ins pasos 
2 no se repetirá, ni bJ voz rota, 
3 ni tu mirada 1I2lII, ni tu Bonrisa 
4 vieja y dul ••. 

S Memoria 
6 de 1DI0S pocos ya eros 
7 nadamlill. 



~ Nlllua flor 
9 p~qll~l\a. ui lUla brizna 
10 clf' "ir ..... _ .. tDUl gota 
I t <1 .. , UA'Hl 

I ~ Trul sólo IUluombl\', 
1.1 ulla IlUluhrn ,ola. 
14 'lllt' a V("Cl'ti dira alguil.'lI; 
I ~ alUllI1~1I0S qll~ IDI sih.mcio y que lUla :iiombra 

~.~. "TAJ'A DE ANÁLISIS DE CONlllNlDO. 

5.2. L TEMA E IDEA (,EN'mAL. 

Elll,.'ma dl:"l po~ma e:;, la IllU~rt~. En lonll3 d..: dL-'gla Luis Rius lamenta la dl.'saparición de su 

1Ulli,go el pinlor Francisl'o TOrtOS3. pt>m t>I Il'xto t"lItraiia trunbién lUla bUl,.'na manera d~ 

r~cordar OU·O tópico: lo poco qu~ siguificll la vida de WI s~r hwna/lo y aWI su fin, ante la 

indift>nmcia dl"IIIJlUlIlo t'II)IUlO cDnljn~encia8 conl;mian. 

Dé:" los "I,.'r.sos st." cletiprl'lId":lI la." siguientes ideas: Todo termina al ttmt'ccr. Los 

hombres. dlh~110S por LUllIIOlnL'nto dI! facultades maravillosas, son la nada. SOIl menos que lo 

vago y cOlllurulleHI~ igllorado. "aun lfIt"nos que IUlliill"ncio y que una somlJra"_ Los humanos, 

los se-res racjonal~s. (,por qu~ sienten tanta sobe-rbia?, ¿cuál es, e-n realidad, el motivo del 
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or811110, .i l. individualidad ,'s lo unico d.nlro de la nal/lrale."1 condenado a la desaparición 

total? 

l~,ta id~a. pu~s. wliversaliza el poema: la singularidad se esfuma. 8/Ulque el género 

5.2.2. TONO. 

El 10/10 es opaco. Es el tono propio de las eleglas: entralla melancolla y lentitud, sin 

embargo, hay en olros poemas dedicados a la muerte de lUla persoua 'juerida un poco d. 

frescura cuando se recuerdan las características del ser irunerso en la plenitud de la vida; en 

é~11." 110. La singularidad es evocada sólo para corroborar la ilUügniticancia. no del amigo 8 

quien se canta, sino de la propia identidad frente a la idea de la finitud Asl pues, el tono es 

grave en todo IIIome/lto. 
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5.2.]. ES11lUCTURA DEI, CONT'J·;:')O. 

El po~ma cOllSla d~ cualro divisiones. En la primera, el po~la expone la idea medular del 

Il~xtO> t'iilo es. por medio de IIDa tiucesión de eleml?lItos pone de manifieslo el deceso de 

alguien. En la segunda división se afirnJa la posición del difunto enlre aquellos que le 

sobreviven. El le.to. enlonce •. su universaliza, pues la ob.ervación e. válida lanlo para 

Francisco ToI1osa, a quien Rius dedica sus versos, como para todos los seres que han muerto 

o que morirán. Ya en la lercera, al comparar la memoria del 8118ente con algunas COR88 

minúsculas de la naluraleza, se e,üaliza la insignificancia del ser hunmno como ser 

individual. Y. para finalizar, ell la cUAlta divi.ión .e reOlllllO lodo lo dicho: quien ha muorto 

sml s610 1111 recuerdo, mienlrllS haya lodavla algnien que lo nombre, pero pronlo sm! nada 
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5.3. m'APA DE ANÁI.lSIS DE LA FORMA. 

5.J.1. PARTICULARIDADES DEL POEMA EN El. PLANO F6NICO, 

FONOLÓGICO, PROSODEMÁ11CO. 

H 1.1. COMENTARIO METRICO DEL POEMA 

El poema cuenta con cuatro divisiones no nwneradas por el autor. pl'ro puestas de reliL"ve de 

Wla manera singular: enlre la linea poética cerrada que termina una división y la linea 

poética con oaflgrla mayor que principia la olra. Be ab"fI dOB espacioB, afile los cualeo. el 

lector ti~ne- la s~nsación de- estar frente a WIa separación estrófica 

Por olra parte, estableciendo un cómputo d~ las dimensiones silábicai 

correspondientes a las lineas que exifi'en eu cada división resulta d Hi.l91iente cuadro: 

Tabllll 

EW-orlQ I U • ID IV 

!'limera bnea 7 silabas 3 silabas ,1 silabas 5 ~tlabas ___ 
~~~-'-- ------ ----~--

Sq¡uDda 11 ..... 11 snabas 7 snabas __ 7 sUahas 7 silabas 
T ... ' ..... lIllea 1 J .nabas 4.nab .. 'I-;!lIab .. -~- 7~nab-;;;--~ 

Cuarta -11,,';;;--- " .lIabas 3 silabas 11 silabas 

Al observar lo anterior se puede nolar una combinación de difereIltes lineas. por lo 

tanto, t'S posible catalogar el poema como lUla silva libre, cuya única difert>Dcia COII la silva 
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modemista. segllD Isabel Paralso, es que la primera admite lUla mezcla do lineas pares e 

impares, y la segwlda s610 mezcla de lUlas o de otras. (1) 

En la clasificación de la autora citada, este poema entrarla como "verso libre basado 

en ritmoRlonieo.", pu~ •• 1 análisis de su estructura ribnica n08 ofrece como resultado el uso, 

por parte del poeta, de metros establecidos por la tradición. (2) f:.8 factible, según la 

It:>nninolosia mencionada. llamarlo en Jo suhilt>cuenteo ¡¡j)va libre. 

En su libro MétnL'Q espaHola del SIglo X\"LóIJ" Estrada apwrta: 

.. ' en IUI seldido inverso, se transfundieron a la versificación lIl!ada por los poetas 
nuevos los artificios '1ue la libertad gálica de la linea habla crendo con las 
disposiciones dt.l las líneas fragmentadas. escalonadas, elc., y esto dio lUla gran 
flexibilidad al CurBO y di.posición del verso. (3) 

Esta alinllación babia todavla de la evolución poetica en los úllimos tiempos del 

modernismo; sin ~llIbargo. aunqut! Luís Rius escribe su verso libre en momentos posteriores. 

la coexistencia del verso tradicional y la linea en su tillilllo libro de poesla es muy notoria. 

Este es el caso también del poema estudiado, pero es conveniente aclarar: se usará, en 

adolanto. la denominación d. linea que establee. FranciHCo López, para explicar con la 

nueva tenninologla que recomienda, la disposición tipográlica del texto. (-1) 

Ahora se pondrá en claro otro aspecto rehwanle: la f1uencia del poema En la 

prime-ra división se eslablece tUl enlace liuave entre hu.: dos primefaB lineas y nuevamente 

enlace suave entre las dos últimas lineas: 

El mido de hlS pasos -
no S~ repetirá. ni bJ voz rota. .... __ J 



ni 111 r. ... oda azul, ni hl Honrisa """ 
vieja y dul,". .....) 

En la "E\I~lI'ulu divi .. ión huy WI ttlllacll' E'lJcHdeor,otlo, o Mea, 1011 lI"e¡¡ IlJJllUS L"stán IUlidas, 

pero la primera y la S~gtUlrl. lo ~.tén por WI enlace brusco )' elltre la segtOlda y la lerccm se 

da IUI ellhu:e li\Iav~: 

M~lIloria _o) 

de lUlOS pocos ya ("reH"""-- -.") 

nada IIIBB . ...----

En la ter,.ra división 1 .. ,unlro lineas .stán enlozadas de una manera brusca: 

Ni wlallor 
pequefta, ni wm bri1JIU 
de nire, ni IUI' gota 
de agua. 

, 
4-' 

y la í.himn división mUI."b:trn cualro IiUt'RS ce.'!lTada.r.;, t"slo ~~. sin tlut!'ntia y sin t"lIlncl." 

dt: ningim lipo: 

Tan sólo tUl nombre, 
lUla pahIDrn sola. 
qUt a wc~s dil'á alguien; 
aun menos qU6 tul silencio y qll~ mm Bomlm:l. 

Evidl'nte-mcnte. Lo explicado tiene Sil tondo expresivo, pues el leclor ¡ntuyr, a 

medida que el desarrollo dd poema se hace menos Huido, el efecto del p,",o dd tielllpo 

sobre los sentimientos y rómo el recuerdo es erula vez menmi intenso. La última división. por 

supuesto, ~s absolulamellk rlgida., d movimiento desaparece ~n la tonna, la evocaciou d\.· la 

p('fsona se relHlelve en nada. 
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Ahora, al ~studiW" las "Iases d~ IInras engarzadas en el poema se encuentran: 

1) L(Ile'Wi comwl~" C~ITw:JfUiI: 12. 1 J, 1-1. l~ t:'llotnl liDII cualro. 

2) Lineas COJl1Wl~S nuye'nt~s con ~nlace sua\'~: 1·2 

En IOIa! SOIl cinco. 

1) Lineas comuJles fluyelltt.'s con eontace bnJ8CO: 

r:.n lolal son sds. 

J.4 
... -7 

5·6 
8·9·10·11 

4) No hay p~riodo. extendidos compueslos de linea f1uyenle y 8U corre.pondienle linea 

complemenlarill 

Las IInt.>us de' los gmpos WIO, dos y tres SI." agrupan rn las ti'iguit"lItl."s medidas: 

Tibia 2 

NÚlDero de .flaba. N.\mero de IInellll 
] 2 

I--~--~~--.-----_.- ~-------.'-~~--~~-i 

,..-._. ______ .'! ..... __ ._ .. __ ._ ..... _ ... ___ ... ____ .L.~ __ ... __ . __ _ 
---.-.. _-.-.--.. -j ---.. -.... ---- r-------.--+---.-~.----
-.~~.. 11 -- 3 

Se observa en d poema. pues, un eje que eslá sobre la cilfa de si ele silaba;; y la 

prepoJld~rrull:ia dt" lfot"8.S conumf'S tluyenles, tanto enlazadas suaveRl\!'nte. como en fOlDla 

blll«3. Ambos re6"lIados eran de esperarse, ya que, tratándose de un poela con habilidade. 

en el dominio de la métrica tradicional, muy apegado a los versos menores de origen popular 
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y conlma acusada temlencia al en\ " °algamienloo tales ""'80S e.tiJlsticos deblan presentarse 

d~ algWla lIIan~ra en su v~rso I ibr~. 

Isabel Par'also menciona en sU libro El 'w¡v l:b,o. JlIspál/lcv, que los poemas en cuya 

e.tmctora prepolldera IUI verso, (110 obstarlte su polimetrla y f.lta d. rima) plledell 

considerarse "métricos", por tWlto, según la autora, se pueden tomar como mUe&'\rWi claras 

de WI' transición entre la métrica tradicional y el lIalllado verso libre. El nombre que le. 

""Igna e. "verso libre métrico", (~) 

Por su p8l1e, López Estrada argumenta: 

Desde el verso •• milibre a las modalidad.s radicales de la métrica llueva hay Ufl 
gran núml."ro de combinaciones posibles en que' la mezcla de vertóoS y lineas put"dt" 
ocurrir qUE' no sea tan cr~cidlJ dtl V~I1iO.8 como en el semilibre y qu~ dillminuya en 
Hmna cada vez más ostelltO::la. Y en último Mmlillo. J1u.:d~ señalarse la libre 
convivencia de ambas modalidades, sin alender a los porcentajes de uso ( .. o) Hay 
que conlar también con que la linea pllt'de a veces ,,'ontener varioR versos 
idenlificabl~s en turullo 8 811 constilución metrica de acuenlo con los móchJlmi 
COIIIWl~8 de la v~rsiticación; otras Vl'ces, Jlul!d~ c()mpOU~r8e en lJw1~ de Vt'ftiOS y 
e" parte de palabras libres de esta medida (6) 

Por lo tanto concluimos qll~ ei poema de Rius. sin perll!neCef a ja época de lransición 

enlre pm~sía tradicional y poesja versolibrista, sino situado en IDl momento d~ madlu-ez d ... ~1 

verso libre. corresponde a una combinación entre la métrica preestablecida y la nueva 
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5.1.2. PAR'nnn.o\RIDADES DEL POEMA EN El. PLANO MORFosINTAcnco. 

53.2.1. CONHGURAC\I)N GRAMA'J1CAL DEL POEMA. 

La configuración grama/ical del poema en cuestióu, es muestra de wla clara tendencia 

•• liJl.lica )lor pHrtr d.1 poela: en muchos d •• sus W,,"O., cuya .st",ohn .nlraña una oraciÓn, 

O IUl sólo ,'erIJo corresponde lUIB multiplicidad de modificadores pwlicwivos, Riu6 recum 

COII dt.~mrusia.da frecuencia al copulativo "ser" en sus diferentes conjugacionea. asi que no es 

exlrll1lo encoUIrar el complemenlo mencionado fornJ8Ddo parte de BUS creaciones poélic .. , 

aUn CUWldo el verbo elité ilobreenlendido. 

En clro ludo se ha habludo de cómo la IIlIsencia d~ acciones da paso a wla expresión 

en cuyo entnunado lingtllb1ico prepondera el Bnslantivo, y, también, se menciona .1 .fcclo en 

cllanlo a cnndl"nS8Cion deo nnderia que I!I Wltl.?cior rl.?CllfSO conlleva. PUI.?H bien. la expresión 

concenlrada del nombre y la rareza del adjelivo, encuentran compensación cuando Rius 

reClUTe a las fraNes adJrlJVali de predicativo. Por medio de rlhw d-efille' SUB referentes, son el 

medio eficaz para comunicar su propia percepción de las cosas y para introducir meláforas 

en fomla aglurinHnte, logrando una sucesión de imégt'lIes sugeridoras. 

El popma "Al morir el pintor Franci~co Tortosa" responde a laH caraclerlsticas 

lIl~ncionadas aJlt~riollnent~. pero como la finalidad de éstas descansa asimismo en tos logros 
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del paralelismo. se requiere explicarlo todo en el siguiente ptullO y. quede aquí, sólo la 

constwlcia del m~canislllo sintáctico. 

qJ I'AR11CtJLARlDADF.~ DEL POEMA I:.'N El. ASPECTO SEMÁNTICO. 

5.J J./. PARAI.EI.ISMI). 

Se •• be que el paralelismo es tul recurso tw, Wltiguo como La RIMa, Lápez Estrada lo 

explica d~ la siguhml~ manera: 

Este "rocedimiento, llamado 'paralelismo dl' ideas'. constin,y" ,"111 lIIodalidad 
primaria t?1l la dispo¡o¡;icióll fitmica dl' WI COllkllido. medilUltt" UlI panlldo 'lU~ 
Wlas V~C~li sin'e para rt:'p~tir la misma id ... '3 ¿oll farnta semeojallte. pl!ro 110 igual; 
otnui sirve para OpOI1t'f la'i idl'US o las palahras l'utn: las dos pru1t"; y otra~, 
BWlqUC' 1."1 conlenido st."a otro, la dhipm¡)ciólI sinl3ctica toS u.mdoga. lAi8 trt"H 

manifestaciones. sinánima, Wltitélica y sintáctica. 8011 fOil"'''' eklll~ntales en 
las que', si su origen fue ayudar a la ffil."lJIoria., pudo COII''''~11irsf' 1!11 ht."cho de
ürte likrario. (7) 

Pu~s biell. Ja primera estrofa d",,1 poC'ma consislt" en W1a a.cwllulación dll' elementos 

del mi timo nivel sinlactico y. a la vez. contenedores de la misma signticacion: 

El mido de> tuill P""OIil 
no se- rl·p~tjra. ni bJ voz rola. 
ni tu mirada azul. ni tu sonrisa 
vieja y dulce. 
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Como se puede observar. gramalicalmente •• 109 versos corresponden a cualro 

oraciones coordinndus copulalil'as con WI elemento en común: el wlbo. Una Bola acción . 

• 'Ulque llegada, para cualro .'l¡olos diH1inlos evidencia .1 pllraleli.mo sobre el cua! descansa 

la ob,esiou del ')'0 poJlico" por 01 desvanecimienlo de lUla idenlidad: la de su wlligo. 

El po •• sivo "IU" prodiga a las cosas mencionadas IUI aire inlimista y familiar que 

indica CUÓIl allegada era la perRona a quien l. dirige 10M versOS. Asimismo lo haCe la 

naruraJeza de las evocacion ... absolulas peculiaridad •• personales. rasgos dislintivos y 

dilinido ... de ,., earaeleL La voz y los pasos afinan el oido de quienes los reconocen 

fluniliW1l1enle. lo cual implica la exlralleza al ya no escucharlos. La mirada y la sourisa 

siuMi,.an, molafóriclUnenle hablando •• 1 roslro de IUI iudividuo. 8n muy singular manera d. 

expresar CU?JlIo sicnt~ y cómo lo si!!nte. Ambas cosas son algo a.<¡i COIllO wla suerte de 

indicadores del alma. AHI plJos. el poela perdió a .u amigo y, cou él. pwa siempre, lodo 

cuooto I!ra: la swna do;." wm vida Ésta es la idl,.~n reit~rada en la primera división dt>1 poema. 

y lIIuy jU¡.jllticado t"1 pW'üJelil:1Jno, pOHIIIt" anh~ 10ft hE'chos mái; graves. 10H serea.; hlUUalJOH 

tiendt'll n recordar varia'i veces, para expresar el dolor y para poder aceplar lo que se hace 

Una Vl~Z expulÓ'sto lo perdido. la st'glmda división del poema menciona lo que He 

saJvó del ser amado: IWI sólo Wl recu..:-rdo. 

Memoria 
de WlOS pocos ya eres 
nada más. 
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y el le'Xlo. liel a la conligul1Ición gramatical de' la primóra división, sigue dando 

lIluestras d,,1 paralelismo en sus modalidades sinónillla y sinláclica. Una sucesión de 

1(',mi,IUW COII 1&1 JIIUIUlII 'W,ciÓII fIIoditicudon¡ ile dailprendt" d,,1 verbo "eres" corno IUIS 

cascada de equivalencias que tralan de encoutrar la manem más propia para decir la 

insi!l1litic,ulcia del ree:;:rdo. y, con ,'110, ,,1 d,'sconll'nlo por lener qlll' confonnaIno. con H 

Ni wlaDor 
pequen .. (eres) ni una bri2II8 
de ail'\"', (ereN) ni una gota 
de "8"8. (eres) 

La figura relórica polislndelon, expresada alrepelir la conjlUlción "ni", refiler"a las 

siguienles ideas: anle la ilUnensidad de lo perdido y la nimiedad d. IUllilnlasma esperanzado 

a la memoria, las cosas más p~qlleHru; de la naturaleza, las co~as sin calidad efe' lmicaR. taH 

iguaJeti a olras qu~ lodaH son casi la misma. adquit"rcu proporciollt"s dl~ importancia 

ininUlginadas. ¿Dónde- radica el mib1o:rio dt" lal paradoja'" l,Por 'lll~ las cm;as que' "~Oll" 110 

estau prua siempre; y las cosas qU? lIeslárt se di'velan imp.:n·cederas·,· Pregwlla.:¡ 

exislencialistas tilu·Sidas del poema: (,quié-nt"s realmt"nll" t'xil:ift>n'l, ¿las lJ()rt"~ y las sotas, aÍln 

algo lall <Iheo como el aire o los hombres'! La ultima estrofa nos cOIII,.la: 

Tan s610 IUl nombre, 
una palabra sola. 
qu~ a veces dirá alguien.. 
aún rnl"lIOS qUl" IDl sil~ncio y que lUla sombra. 

El homure se reduce a liada. Porque cualldo alguien se va. su nomur,' cada voz se 

prommria menos; espera, a vecl"S, pacientem~llte, afios l'1lh'ros para ser Dll'ncionado. 
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Ad~mas, oslá condrnado a desaparecer, cL .. ldo nrueran las Iinicas personas capaces de 

recuperarlo. Mientras 1aI110, quizás la sombr~ de l1li individuo mIZN8 por .1 siloncio, 

paraJl'la a ob"U, como los VlW);OS de eijte poemu. 
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INDlCE DE errAS DEL CAPITIJI.O 5. 

1. el: l'ara/so,l.abd, El y.,-s" libre Iztspálllú), pp. 80·81. 

2. lb/t/t!ltl. p. 57. 

J. I.óp.z ElIn·odn. Froncisco, Métrl.'a <,spa/I,,/a.ld stglú .IA: p. 165. 

4. l'f Lóp~z EBlrada. Fr&lci~c:o, Op. CIt., pp. BIS-H8. 

5. Pw·ol.o,lsabel, Op. C/C., pp. 160-161. 

6. Ib/dem, pp. 85-86. 
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CONCLlISION ES 



C'ONCI,IJSIONr.S 

l'Olllo ... uhado ¡J.I "ro.enh' RIIAli.i., .~ concluye quo lAli. Rius eH WI poeta volioso, I'onlue, 

adl'más tll' imprimir IJII sus \'t'rlWS el r~nt:.io dI!' Wl telJlpl~ anímico atll·~lltico. uliliza 106 

recursos po~ticOB que leo brinda In tradición con Illseslria y v,"rsatilidad. Asimismo. ellgarza 

l'n ,us poemas alSlUIOS 1IIributos puestos d. 1II0da por l. po~"la .chml y, de esa manera, logra 

proyeclar la intemporalidad cr,'a1iva 

Su eslilo es muy d,ti"ido. Prepo",l~ra en el 1", clasicislllo que emalla equilibrio y 

ekgallcia. s\.~ inclina, S~ ha dil'ho, por las lonuaB consagrada. .... a través dI! la historia Cultiva 

los rOlHwlcl~s: primero. COIIIO :iur-,~jt"ron t"n la Ednd MNlia: d~SllU~S. dl1jwulo tluir en l'lIos 

lIIayor Iib\!(1ad lonnaJ. as( COIIIO l'I tOllO propio de sus I'r~m·llpaci(JII,;'Il. Por otra Ilw1~. 

l'scribc- HOW.'tO,s al modo clt' los POt·tas IInlirulizanlt's y de' los harrocos. 

En cuanto a la l~málic~L ~n IUl principio, algtUlos de sus po~m8S se- UJll'"gWl frullt'¡~n a 

los COIlI~lIido:; propios qUL! JOb" pO~[Ql; d ... ~ aqll ... ·lIos- aflOti aJ.lUrdabilll. Sin I..'mbargo. llIUI.:IUUi dt' 

sus primera:. cr~aciolle-s mUo;;'stran ya su s~lIo carach.·r(stico. a'il IHIt'S. se encut"ntr3n poemas 

I d~'r"nle. al exilio, al amur, a la soledad o a la muen e en l'l lonu llIl,l:IIICólíco propio del 
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~.mlOr l"n;uulo ~n lIo~~1iI ;ulc¡ui"r~ l1unloos mil!> ddinidos, su lII~ns;ye Irwlsgn'd,' 1:11110 su 

sihlacióu p.fSunal d~ ~xiliado, COIIIO la .iml'l~ mimo.is, prupia doluo,alu on su pr"lon,ión 

d~' ,'olului .. tw- 101 lIIodplo J.oG 1t"1II~ el", IAÜill RillR. t"nlonCt'B. apwllan JU:b; hacia IInll vitlioll 

muy plU1iculal' d. la condición Inunana y hacia proocupacilln,·, exi"l.ncial~". con lo cual, 

uh";U1/.8 IUlllliv,,·rtifllidod. tijJulalll~ntul en lolla ohnt d~' w1t". 

En In prodUL'CIÓII pOl'lÍcn d~· I.uis RUli't. pn'l'olld\JrHJI IOR \'t'"fHOI; ht>I'lasJlahOlj y lotl 

l'nd\.'cn:;lInbos. El gUi\to d,,') \!scrilOr por tal,,'s Dll'tros lo I(rva por Wl dl!ITOfl!'rO e-vidt"nlt': la 

~11\':l Et;la \.·~ll1Iclllra 1'0\'licn ml'lui"'rt" lUI lu~ru- illlpurtantt' "mtre );111; libros y. tal combmaci(m 

s~rá. la has~ rltmica de- SUs pO~lIlas ~n \'~rso Iibr\!'. 

Apar~nt~III~llt~ lo nn.'llciollado es IUI3 conb"adicci611. I'l!'ro si SI.' rl.·cul'rda qlh.' los 

pOl'laJ' mocll'mislas ,'01110 Ricardo Jainlt"s Fh"yn" y Rubén J>ario. (eulrtJ olroli). l'ncoulnu-on. 

por m,·,lio d,' la .ilv.l lUla 1II11110ra d,' ir hacia la mayor libertad del verso .•• compmldorá 

(Iue- Luiti Rills. d.ulas ~1It> pn'Jt>r~ll1cia~ t'n l'uaulo a rm""!lnH;, l'Iigl' tul vpr~o lihrl! c~tlificado 

COIIIO "basado (,.'U ritmos túnico:;:" 

Si !'~ ob~~na la l~,'olución po~tica (k· Luis Itius. se podrá enconlrar tUl pWlto dI? 

conlacto l'nlrl' t"ti(a y d propIO (k,tiéUTollo dt." la 1J(J~t.;ia l'n Eb'paila No se- qlli~rt" decir con 

.110 que el aulor (miclllnenle haya recibido influencias de oscrilores .'paftol •• , pero .1 qll~ la 

lt."chlf3 d .... e-~IOi; dt"jó lUla "ucolla proJimt.la en 108 gtl!itos t.I~1 poeta. Su proct"dl~lIcia española. 

su propio lomp.ramonlo y la insistencia en su educación .obro .1 recuerdo de aquel pal •. 

propició la obvia inclmaci6n por los poetas dI:" su patria. Privó en él. pues. algo muy 
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cnllcadn íI In~ horllhh'~ d", IiU nadon: \.'1 t~x.II.1~.\'rado a,wgo a 1m; tradicinm')t, cuya 

COIl:alO'cUt~ncilJ. ,,'11 olrOii USlh'ctOti. ha sido cWlsa dI:' la re'sisl~ncia al clUJlbio. 

Con Iodo, d poda ~s Wt fi~r social y. COIIIO tal, rd1t~ja en su ovra la intll1t~ncia d~1 

'1ut"hart..'1 polihtO corrt!t;pOlulit~lItl" H t;u mumt'uto histórico. Por (>110, ~II la I)OIJ~ía dl" Luis 

Riu!'o 110 ,,'s ..:-xtrunll la IItilizacioJl d..:- rt.'curso!'i actuah's como imégt!n~s visionarias. vision\..'s y 

~11II',olo .. dilil'luiruH. 

T"I~" rl]CUfHOH 1;011 1JIt"'lIcionadoH por Carlo~ Bollt'iOño como tilcloft"S 'Iut" huero 

ditim:nll,.' la pOl,.'sta tradicional dt~ la pOL'sta tlulCtwue-ntada en ~I ilTacionalislllo po~fico. tan 

ooconido por loo poel .. cOIII,rnporán,-oH. M8lI no por .110 qu.dlll'la "" dllda ,-1 e1.,.;C;","o 

dd po~la h;"paJIOIll~~icaJIO, on cuya obr. priva, como ya .. ha dicho, Wla clara " ... fen'lICia 

por ION Vl'r~08 <lL' la tradición. 

EH IIt!'Cl'siU"io dt~titRcar la imp0l1mlcia ut'1 po¡:>ma "Dl~iili~'ITO Hf! en r\"lación con 1$ 

aiinuadonL's antl!fiores_ Primt~ro, porqu~ sU ~':ibUdlU'n r~gpolldt.' a la d~ tuJa f.lílva tntdidOlm.t 

cun (hVISI(lIIt'S esl!'óticru;; y. st'gtmdo. porqll~~ \.~n l>U configuración r~lórica I.:'lIl:oulraJlIOS las 

billi\!'S dd irraciollaliiano pOt\lico_ 

Esta silva dt> Luis Rius tien~ caracterls:ticas tauto d\.' silva mo(hmüsla como d(" 

po..:ma actual R~sponde a la silva modc"mitjta por \.,1 ht"cho d~ rt'hl'\.·taJ- la combinación 

nh~trica impar: y ¿os, a la vez, Wl poema d€' la actualidad, porque exige --por part~ dd l¿oclor

IUm aclitud no I¡mlo de a.~oc;acion entre dos realidades con algo en comUII, sino una lechll3 



S~II"ihlr. en cllanlo que d~b,' c"l'lars. el eleclo poélico a Iravés de \u' proceso psiquico 

irTaci OIlUI. 

A la imp0l1ancia de- lo ankrior se hlUlla ('1 logro -en la configuración \'~rsa1 Y. sobrl! 

lodo. ,,1 !lci,'no de relorl.Ur '" s'f!JIificado del pOema a Iraw. de 1111 rilmo que. por sí solo. 

liD:)' conduce a tbnnular d misllIl> -efecto t'st~lico enb-nnado en los n:CIU'SOS fl'lóricos 

IJljJI~Q'¡Ult Ee;to ~i;. J¡u; illJ~~,"~ti pr~l·itlkt; (.,,''tR.lzudus 10m la Jonlla iUt"at Fondo y fonlJa Stl 

con e,polld ... para CO",IIO\ er allec'or. de manera proftu,da, ell IUm sola direcciólI. 

Por todo lo dicho. esta silva constituye ( ... lre los cuah'O textos escogidos para 

lIueslro ru,a1i.i.) el mayor logro tirico d,'1 autor y \'1 pO.llla IIIÓ., representali,'o de lo qlle, 

como pOt"Ia. ('S Luis Rius. 

Un escritor ~II cuya obra, no oh:;tank ser breve. ;;e consolida tul estilo muy 

pa.r1icutar. No tit'ne po~mllil extensos y, ~n su último libro. la iIIuyoría 8011 sijvas cortaR. o 

bien. poemas en verso libre 1II~lrico. Conserva su lono mesurado, su IIId:mcolla, y a sus 

molivos St' 3Wt'~a la prt'ocupación dt" n:scahu· .:1 t'li..·clo 1.;'¡,;lético erll"errado ~n cada 

muvimit'ulo dt' la danza. cond¿nado a morir casi al mismo fi~mpo de su c-jt·cución. Lo 

diwt'ro. por 'milo. l"ti al,kv IWI'0rtmlft' para 1."1 poel~ ~II t'tih! lót'utldo. al prt'lrndrr rescatar la 

"ida \.~ invHrullos a úisfruJru- ('1 momento, comparte el "carpe diem" de los poetas 
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El esnitor :u"a la vida; paradoji"amente, sus versos lIIejor logrados nos habl:m dol 

dolor, de la sol <dad o de lo imposible. No teme a la lIIue.1e; la enfrenta con amargura y le 

habla cou d~~l'reeio. Prendado de la hUIa. paJ;a sus dia¡; eOlllo en S118 versos, entre.~ado a las 

sensucioues, a1enlo al p:lllO delliempo. 

Luis Rius. W1 hombre eorre los hombre:i d¿- su momento histórico. lID poeta .:ntre los 

pocltui e~paJ\oles dl"! lodaR las époc~. Un conlitallte vü·Üero por Jos camillot; d(> la litenuura. 

En su exp~riencia se :iwllaronlas joyas expresivas de otros estilos y de otra:; VOC~t:i. 

Se coucluye, pues, con la alinuación dicha por Allgd Gouzála, cu:mdo éslc' encuentra 

infl1ll"ncias dl~ Fray Luü; de L.~ÓIl en d poeta hiGprulOlHl"xic3no: 

"Modemo d mltor clásico. claslCO ya el actual." 
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ANEXO 1 

Solo ya, la cara al lo " )( 

~01¡)0 lOO 10 01 

se recostaba en la ba lo It o \\0 'áo 

por mirar toda la che 1\ o 11 o ~ o 
~ 
o o 

que la luna no se ra 1\0 6 o " ~ o o o 

Con la Uegada d<l B ¡¡ o ji o " ~o o o 

la vida se le irla en ra; " 60 6 o " o o o o 
no lenla plazo más 80 ti o b o ¡¡ o 6 o 

ni más comedida na. 
~ tio l< ~ 
o o o o o o 

Nadie le dijo por " 1\ o ti o • o o o o 

morirla la noche sa, 
~ f¡ o >< 6' o o o o o 

ninguno le dio de 110 "- " ¡¡ o ji o o o o o 

razones, malas ni nas. 1\ o l! o 
.. " o o o o 

Aquella noche aca ba \lo ji o K 'cI o o o 

todo, quieras o no ras, " ¡¡ o " ¡¡ o o o o o 

desde lo recién vi do 1\ o ~o So ii o 

a las meDlorias méa ¡as. ¡¡ o II o II o 1I0 
Se fue haciendo más ce do 

~ " K 11 o o o o o o o 

el silencio y la Iris za, '" 'él o 
... ii o o o o o 

y el amor recién a lo, 11 o 8 o 
x f¡ o o o 

ya emparedaba su la 
~ 11 o &"0 So o o 

Si mediada para Iros 1> o 
... -lí o a o o o 

so edad ya era en él com la 110 'ti o II o jj o 

No habla sido hasta en ces llO iI o S o 6'0 
qué era el amor y al lin ra, 'cI o bo ~ o & o 

abora que no l. dá ban 'l\ o ¡¡ o i\ o ¡¡ o 

tiempo de amar, si con ci~n da f¡ o tio 1\ o ,,"o 

La soledad, la quie tltd 
x 60 ¡¡ o 

,.. 
o u o o 

l. noche imp .. ible y I~ la, ¡¡ o ¡¡ o lIo JI o 

y el tenerse que aca bAr 
x 'cI o S o " o o o o 

lodo al alba, al alba sa .. x 
So & o " o o o o 

s. l. fue callendo da "l'to Il o ~o K o o 

la ropa que tenia la, b-o !t o lt o ><. o o 

no habla ya calor ni " 6"0 \"i o ti o o o o 

ni d.snudez más per la 'cI o 5'0 ¡¡ o 
,.. 
o o 

ni amor más desventu do /fo 11-0 "(; u ... o o 

ni babia rabia más se na lIo 1\ o ti o >< o o 

que en aquellos ojos s yos 6 o l'lo -&0 x o o 

cara al cielo, ahl en la hia- ba (¡ o 6'0 "ÍÍ o 'O o 

mirdlldo loda la n~ che ¡¡'O -"<io tí o 
)< 
o o 

que la luna no se fu~ ra -lío i) o ji o ll-o 
-~-
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ANEXIJ !. 

E.b·ofa la. 

V\.'nm l. iIlJlt>XIÓn diiih'utJivu t'n 6a IUlid.d Iri/; 

Vl~rb:O 2. infl~xión disteusi\'3 ~u lOa IUlidad /1"'; 

V.,." .1. i(~h'xi"n di.l~n~iv. en 601. uuidad JIIl"~ 

V.:rso 4, inJlexión distensiva (!II 6 ... .Ulidad flllonl
; 

Vl'ftlO S. intlrxión diiilell~ivH l'U l'l:l lIuidad 'I'a/: 

Wrso 6, i(~loxióu dislensiva <u 6 ... luridad Ibier.'; 

V ... n:o 7. iutloxioll ditih.'utiiva t'1I lila lulidad Iga/ . 

V..,n.o 1, ucenlo illtehsivo lina) ~Il 6a. .illd,. Jrí/: 

WrHo 2, acento iul.n~i\'o fiual .u lOa. silaba fla'; 

Vt'nw 3. acento illl~n8ivo final en 6a. silaba ¡ti",,: 

Vertio 4. acento intensivo tinal en 60. silaba lmón'; 

Vl'rtiU 5, :tL't"lItO ;lltt"IINivo final t!-u lOa .lIaba :I':íi: 

Verso 6. acento int~llsi\'o tinal t'1l 60. .lIaha /bi.jr/: 

Vel so 7. 3l'tmto iult"llsivo tinaJ t'n (Oa. silaba igal. 

I (.j 



""1'60 1. intlt'xion diiil,~IIHivu ,'n 10 .. wlidad ItifO/; 

\'t'I'SO 2. fnJ1L~xióll di~t~lIsivn 1!n 101l ,.,idad 11a/: 

V .. 'nm .1. inlJ,~xiólI di .. h."lltlivu ...... 11111. ,mi "a" llil: 

\\'r~o ·1, illlh~xióll distt':IISi\'3 ~.>n 6:t. w,idwl Iras': 

Verso 5. inll,'xiólI disl,'lIsiva ,!n ton. IUJidad !vil'u/; 

Verso 6. i"llexió" disl,'II.i, a e" IOIl ,atidnd Isa'; 

\\'rso 1, acl'llIo inlell:;j\,o filial en 11l:L silaba Ilié/; 

V,~niO 2. un'nlo illleu};lvo linal ro lOa .,Iaha Ihi!; 

V1!n;o .l. 3CI!uto illtentilVO final ,~II lOa .lIaba /II!; 

Venm 4. acento illhm~ivo tiual ~n 6 •. silab. ir"/; 

\'~nm 5, aCl.!lIto inlt':w,i\'o final .. m lOa. silaba Ivjén'; 

V .. 'n;o b. 3{','ulo IlIleu¡;ivo Jillal t'lI III'L .,hd,a ¡,á': 

Vt"rso 7. aCt'uto int~1I5i\"o Hnal t-'n lOa. sflaba Igá1 
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l~lrofa .1a. 

V~'nw l. iufh·",ión di.:ltma;iva ~n lIJa IUlidad Ilar/: 

VmlO 2. illl1exiOIl disl.'nsivn ~Il lOa. wlidad !la!; 

Venm .1, inn .... xión dilih'nsiva en 6u. lU,id,«1 Igi!; 

Wrso 1. i"II.,io" dislo",iva O" lOa. woidad Il"a/~ 

Vt"n;o 5. illtl\'xion cJitill'utiíVII t"1I lila. 'Ulid,,,1 111,,';: 

\'~n;o 6, illfl\.'xión disknsiva en IO'L ,.,idad Itn l ; 

V~rso 1, aCi'nlo int~nsi\"o tillal en lOa. .i1aba IIá,l; 

Vt;l'fBO 2. acento jlllt'lIJ;ivo lilllll \.'11 I HIL oiluba 11u!; 

V"rso J. acento intensivo finul t'U 6~l .i1aba Igl/; 

Verso 4, Del'nto infensivo timd E"n lOa. .lIaba Inií: 

Vl.'rso 5. 3Ct?-lltO inh.HUÜ\'O filial en lOa sUuba 111.'1, 

Vt:fSO 6, Hel'n1" illh:"nsivo '¡mIJ l'lI 10". .¡hlÚa ílá/; 
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(;SU'olh ,la 

\'croo 1, iulkxióu disl~usi\'a NI 611. wlidad IU'd; 

Vt!nw 2. inJl~xiólI tlistensiva ell ba 1u,illml 1111.'; 

Verso J, inll.xióu dislensiva ell 611. ,u,idad lcio.'; 

V,',",I 4, inllex;oll disl.uNiva ,'u lO .. I.,idad il'a/: 

Verso S. ill.t1t'xión dish~nsivn ~n I (Ju. lulidad Iliel; 

Vl.'n.o 6. infh'xión diGtelUiiva l'n 6,,- IUlidad 'ITa/: 

VerHO l. lIt'l'nlu inlensivo Jillal en 6,,- .,Iab. 11n1/; 

Verso 2, acelllo inlensi,'o tinal en 611. silaba /Ii'; 

VerRo .1, neento intensivo tinal en 6a. ~ilaba icílil; 

Ve-rso 4. aCl!'nlo illti!'nsivo tinal ~n IOíl silaba 'pá'; 

Vt'ISO 5. ac .. 'nlo inknsi\'o lillal en lOa .. Iaba llié!~ 

• 
Verso 6, aC~lllo intensivo tinaJ l'n 611. .llaba IITá/; 

, ,_ ... 
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